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EDITORIALA

No nos la dan
Mercado Común. M ercado Común del paro. 

M ercado Común de la explotación. M ercado Común 
del enriquecim iento de los pocos de siempre. De 
cada vez menos, por cierto. M ercado Común para el 
em pobrecim iento de los de siempre. N i siquiera de 
eso, de cada vez más habría que decir. M ercado para 
que los.ricos sean cada vez m enos, pero más ricos, a 
cuenta de que los pobres sean cada vez más pobres.

Podríamos estar jugando así con las palabras y los 
refranes hasta agotar la filosofía subyacente bajo ese 
invento llám ese M ercado Común Europeo o Comu­
nidad Económ ica Europea. Nuestra idea sobre la 
mism a no variará en absoluto. N i la suya tampoco.

En realidad el que nos hayan m etido en ese en­
gendro por el que ni los propios veteranos integrantes 
dan un duro, comporta evidentem ente algo negativo 
para nosotros. Pregúntese a los baserritarras, a los ga­
naderos de Karranza. A  los arrantzales. Ellos sí saben 
lo  que significa la entrada en la CEE.

Pero hay mucha gente que no tiene idea de lo 
que significa entrar en ese invento «europeo». Para 
ellos, sin entrar en com plicadas disquisiciones, baste 
una pregunta: ¿quiénes se alegran de esa entrada? A  
partir de la respuesta a esa pregunta, im agínese que 
para quienes deseam os una Euskadi libre de ocupa­
ciones y explotaciones no ha de ser sino inversamente 
proporcional a los deseos de quienes nos han metido.

N os han metido, pero no nos la han metido, 
conste, porque sabem os cóm o la gastan los gavachos 
con los bretones, los corsos, los guadalupeños, los 
kanak. Sabem os cóm o las gastan los txakurras alem a­
nes contra cualquier brote revolucionario. Sabemos 
cóm o las gasta la Thatcher con los mineros, o con los 
presos irlandeses. Es evidente que los Felipe G onzá­
lez de tum o se sintieran incóm odos, después de todos 
los méritos realizados, fuera de ese club de explota­
ción y barbarie.

Pero no nos la dan. La relativa indiferencia de la 
calle ante ese recien estrenado «europeismo» es una 
señal de que aquí nada ha cambiado y de que segui­
remos dando el callo.

M erk a  tu M aina. L a n g a b e /ia re n  M erk atu  Badia. 
Z a p a lk e ta r en  M erk a tu  B a tu a . B e tik o  g u tx ien  aberas- 
te k o  M erk a tu  B a tu a . G ero  e tà  ^ u tx ia ^ o ren a . bestalde. 
B e lik o e n  p o b r e t/e r a k o  M erk a tu  B atua . Mori e r e ,17. 
^ ero  e tà  n ob ia y o ren a  e sa li bollar. A b eratsak  gero ola 
U u tx ia y o  baiu a  nero  e tà  a b era tsa y o  i /a n  d a ilez e n . (Mi- 

break ¿»ero e tà  y e b ia y o  e tà  pob rea^ o  iza teareu  «nido- 
r io /.

1 1 it/ek in  e tà  osa ld iek in  lio n e la  jok atu z  ari gaite/ki1 
d ela  l .u ro p a k o  M erk a tu  B a tu a , d e la  K uropako koimi- 
n ita te  iv k on om ik o  i /e u e k o  asinak ari borren a /p ia n  os­
t a l i /e n  d e «  filo so fìa  abortii arte, ( iu k  b o r ia /  ducili 
irudia e /  da b a le re  a ld a tu k o . I le u r en a  e re  c / .  agian.

l-'.giaz, o sa k id e  /a b a rrek  beurek  ere  txanp on bai 
b ere  a ld e  e m a te n  e /  d u leu  en jen d ro  borre!an  sart/oa  
e /k o r r a  da y u re tza t. («a lile , b este la  , baserritarrei. ka- 
rra n t/a n  ^ a n a d iit /a u  ari d ireu ei. A r r a u l/a le e i. Iloiok 
bai ba d a k jle  I K I.au sa r lze a  / e r  don. baiua jende asko 
daj»o e u ro p ea r  asm ak ari borretan  sa r t /e a k  /e r  esan 
uab i duoli aryi e /  d a u k a iiik . I lo ie n t /a t ,  d isk is i/io  sai- 
le la u  sa rd i ¿>abe. ca ld era  bai bakarra: u o r t/u k  po/lo»  
»lira sarrera borrek in ?  (Caldera borri em a ten  /a io»  
e r a n t /u n a r e n  o n d o ren . peni sa  o k u p a /io  e tà  zanpakete- 
ta tik  libre don K uskadi bat uabi du“ u n o n tza l sardi 
n a itu /te n e n  ^ u rarieta tik  a ld e r a n t /i /k o  proportzioan  
i /a n  bollar d u ela .

S a r tu  j»aituzte. baiua e /  d ir u te  sartu . aryi bodi. 
<)n” i baidaki^u  g a b a tx o a k  noia  ari d iren  bretoiekin. 
k o rsik arrek in , m iad a lu p earrek in . k an a k ek in . O ngi da- 
kiyu  A lem a n ia k o  txaku rrak  n oia  ari diren edo/oin  
l ia / i  ir a u lt /a ile a r e n  aurka. B a  daki^u I a te lier  noia ari 
den  m e b a t/a r ie k in . od o  Irlandak o p reso ek in . konpro- 
n it /e k o a  da u n ek o  l e lip e  ( i o n /a le /a k  in k o m o d o  senti* 
t / e a .  ei>indako m erito  g u z tien  o n d o ren . /a n p a k eta  ola 
barbarie klub b o rreta tik  k an po.

B a iu a  e /  d ir u te  sa r tu k o . l u ro p e ism o  estrainadi 
borri borren aurrean  k a lea k  ayeri d u en  indiferenlzia  
o r la tib o a  ben ien  e z e r  a ld a tu  e /  denaren  se in a le  ola 
aurpo<>ia e m a te n  jarra ilu k o  d i la n ia m i  se in a le  da.



Julen Azkarate
Nos están p resen tando  la C E E  

cpmo un proyecto  neu tro , in te rcla­
sista y au tónom o. N ad a  m ás lejos de 
Ia realidad: se tra ta  de un proyecto 
■^penalista y p o r tan to  enem igo  de 
1°$ traba jadores y de los pueblos 

f  oprimidos.
Desde q u e  el capitalism o, a fina- 

*es del siglo XIX , en tró  en su fase

superio r, el im perialism o, dos son 
las tendenc ias im peran tes en el 
cam p o  im perialista , una, q u e  pod ía­
m os d efin ir com o cen trípeta  y o tra  
com o cen trífuga. La cen trípeta  surge 
de la necesidad de u n ir  fuerzas para 
lu c h ar con tra  el enem igo  com ún: el 
b loque socialista. D esde la R evolu­
ción de O ctub re , el cap ita lism o  deja 
d e  ser el único sistem a im peran te  en

el orbe. Los estados socialistas a b a r­
can  ya m ás de un cu arto  del te rrito ­
rio m undial. M ás de la m itad  de 
esta  ex tensión pertenece a pueblos 
an tes  op rim idos y exp lo tados por el 
im perialism o y q u e  hoy son pueblos 
soberanos. Pasó p ara  siem pre la 
época en  la q u e  unas pocas po ten­
cias pod ían  d isp o n er a su an to jo  de 
todo  el orbe.

Ante la entrada en la CEE

Euskadi en la encrucijada

i Estamos en la antesala de la integración del Estado español en la CEE, integración que se 
producirá seguramente el 1-1-86. Ya se ha iniciado la oleada intoxicadora que irá ganando en 

intensidad a medida que se acerquen las elecciones al Parlamento español. El PSOE, muy 
desgastado por el proceso de reconversión (continuo destructor de puestos de trabajo), por el 

program a socioeconómico que defiende y, en definitiva, por su labor en defensa de los 
intereses de los poderes reales a costa del empeoramiento de las condiciones de vida de los 
trabajadores, capitalizará para sí la integración con el objetivo de conseguir los votos que le 

garanticen mantenerse en el Gobierno otra legislatura.
Pero no será solamente el PSOE quien bom bardeará con las excelencias de la integración. En 

Euskdi Sur, el PNV - y a  lo está haciendo—, nos hablará de la oportunidad histórica de acceder 
al autogobierno a través de la creación de la «Europa de los pueblos».



A p a r tir  de  la  R evolución  de O c tu b re  el c ap ita lism o  deja  de  se r el ú n ico  s is tem a  im perante en el 
m undo

La tendencia  cen trífuga es conse­
cuencia de la  lucha in testina entre 
los d istin tos cen tros im perialistas 
p o r conqu ista r y am p lia r m ercados, 
fuen tes de m aterias prim as, áreas de 
colocación de capitales, etc. En d e­
te rm inadas circunstancias, las discre­
pancias en tre  los centros im perialis­
ta s  so n  m á s  a g u d a s  q u e  la s  
contradicciones d irectas existentes 
en tre  los países socialistas y los 
países capitalistas.

Hoy, el sistem a cap ita lista  está 
a travesando  u n a  ag u d a  crisis que es 
sólo p a rte  de la g ran  crisis que se 
inició con la R evolución de O ctubre 
y que se va ex tend iendo  a m ed ida 
que se am plía  con tin u am en te  el b lo ­
que socialista. Esta expansión es o b ­
servada con pavo r p o r el im peria­
lism o; de ahí q u e  p re ten d a  ap lastar 
todo  m ovim iento  de liberación n a­
cional. Bajo el p retex to  de im pedir 
la «exportación de la revolución» 
p o r p arle  del b loque socialista, el 
im perialism o em plea  la fuerza m ili­
tar. N a d a  m ás falso, para los países 
socialistas, la revolución no es ex­
po rtab le , el socialism o y el com u­
nism o nacen  en cada  país cuando  se

dan  condiciones objetivas. Al bloque 
socialista le in teresa la paz porque 
cu an ta s  m enos guerras haya, cuanto  
m en o r sea el arm am entism o, an tes 
se m an ifesta rán  las ventajas del so­
cialism o. Pero nad ie  puede negar a 
los países socialistas el derecho  a de­
fenderse d e  los ataques im perialistas 
m ed ian te  el m ilitarism o y £l a rm a­
m entism o p ara  m an ten e r y ex tender 
sus áreas de explotación.

A ntes d e  la segunda guerra mun­
d ia l existían  varios cen tros imperia­
listas: USA, Ing laterra , Francia. 
A lem an ia , Japón ... Term inada la 
g u erra  sólo q u ed ó  en pie USA. Ale­
m an ia  y Jap ó n  fueron derrotados, 
F ra n c ia  e Ing laterra , m uy debilita­
dos p o r la con tienda y la pérdida 
co n tin u a  de colonias. En la década 
d e  los 40 a  USA le correspondía la 
m itad  de la p roducción  industrial 
del m u n d o  cap ita lista, la tercera 
p a rte  de las exportaciones, las tres 3 
cuartas partes de las reservas de oro 
etc. A com ienzos de la  década de los 
70, cam b ia  to ta lm en te  el panorama. 
El resurg im iento  del Japón  por una 
p a rte  y p o r o tra , la «reconstrucción» 
e u ro p e a  y el nac im ien to  de la CEE 
en  1957, perm iten  h ab lar de nuevo 
d e  c e n tro s  im p e ria lis ta s : USA. 
Jap ó n  y la C EE. El crecimiento del 
potencial industria l disminuyó la 
posición relativa de USA. Estos tres 
cen tros están  un idos frente al blo­
q u e  socialista pero  en tre  ellos surgen 
con tinuas tensiones al in tentar cada 
uno de ellos ex tender su área de in­
fluencia (acusaciones mutuas de 
prácticas de dum ping , querellas mo­
n etarias , batallas en torno a los tipos 
d e  interés, com bates entre japoneses 
y no rteam ericanos en los mercados 
de au tom óvil, electrotecnia, acero, 
etc.).

H oy, la A dm inistración  Reagan 
q u ie re  devolver a USA su primitiva 
posición hegem ónica. Ligada la Ad­
m inistración  R eagan al sector del 
cap ita l financiero  m ás conservador, 
expansion ista  y agresivo, pretende 
ex tender y conservar la hegemonía 
yank i en  base a la superioridad nu- 1 
clear.

H oy, la C E E  es un centro impe­
rialista inm erso  en la m arejada rea-
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El Parlam ento europeo, órgano de debate y consulta, prácticam ente inútil que para su estéril fun-

ganisla en  cierto  sen tido  y com peti­
d o r a  e n  o t r o .  ¡ Q u é  g r a n  
responsabilidd histórica la con tra ída  
por los partidos socialistas y com u­
nistas d e  E uropa  O ccidental! T ras la 
segunda gu erra  m undia l resu ltaron  
fortalecidos. Pero en lugar de iniciar 
el cam ino  hacia la  construcción del 
socialismo ad o p ta ro n  la vía cóm oda 
de acep ta r el P lan M arshall de los 
yankis, perm itien d o  el fo rta leci­
m iento de las burguesías eu ropeas y 
el nac im ien to  del apénd ice  im peria­
lista d en o m in ad o  CEE.

Un poco de historia
Los prim eros in ten tos de in teg ra­

ción económ ica cap ita lista  son an te ­
riores a  la segunda guerra m undial. 
Lenin la veía «com o un  acu erd o  de 
los cap ita listas europeos... ¿sobre 
qué? Sólo sobre el m odo  de ahogar 
juntos al socialism o en E uropa, de 
defender ju n to s  las colonias robadas 
contra el Jap ó n  y N orteam érica». 
Ya en 1924 se elabo ró  un proyecto 
de U nión  P aneu ropea  y en 1929 se 
presentó u n a  p ropuesta  francesa en 
la Sociedad d e  N aciones.

En 1948 se constituyó la O ECE, 
con partic ipación  yanki, para «con­
trolar el rep a rto  de la ayuda d in e ra­
da USA que sup o n ía  el Plan M ars­
hall».

En 1949, F rancia  y A lem ania F e­
deral com ienzan  a  fom en tar el p ro ­
ceso de in tegración  europea, bajo la 
oposición d e  G ra n  B retaña que o b ­
servaba su p au la tin a  pérd ida de p o ­
siciones d en tro  del con tex to  cap ita ­
lista.

En 1950, F ran cia  p ro p o n e  som e­
ter al co n ju n to  de la producción 
fran co -a lem an a  de carbón  y acero 
bajo  u n a  «alta au to rid ad  com ún».

A lo largo  de 1950-51-52 la p ro ­
puesta francesa es acep tad a  por la 
R FA , Bélgica, Italia, L uxem burgo  y 
H o landa .

E n 1952 se crea  la p rim era  com u­
n id a d  eu ropea , la C EC A  (C om un i­
dad  E u ro p ea  del C a rbón  y del 
A cero). T am bién  a p ropuesta  fran ­
cesa se crea la C E D  (C om un idad  
E u ro p e a  de D efensa) que veía la n e ­
cesidad  de un  ejército  europeo. 
D esde sus com ienzos, la integración 
con tem p lab a  con abso lu ta lógica im ­
peria lista , el m ilitarism o.

En 1955 los «seis» (A lem ania  F e­
d e r a l ,  I t a l i a ,  F r a n c ia ,  B é lg ic a , 
L uxem burgo  y H o landa) se reúnen  
p ara  p la n tea r  la ide ade la necesi­
d ad  del M ercado  C om ún.

En 1957 se firm a el tra tad o  de 
R o m a , c re á n d o se  la C E E  y la 
C o m u n id ad  E uropea  de la energía 
a tóm ica (E U R A T O M ). En los años 
70 se inician conversaciones para 
a m p lia r  la C EE , C onversaciones que 
se p lasm an  en 1972 con la adhesión 
d e  G ra n  B retaña, Irlanda y D ina­
m arca.

E n  1975, las negociaciones en tre  
el E stad o  español y la C E E  llegaron 
a un g rad o  de avance considerable 
q u e  q u ed ó  co rta d o  a raíz de los fusi­
lam ien tos d e  Txiki, O taegi y tres mi­
litan tes antifascistas. La C E E  consi­
d e ró  entonces q u e  los fusilam ientos 
supusieron  un a taq u e  fron ta l a  los 
derechos hum anos.

i

En 1981 se inco rpo ra  G recia  y, fi­
n a lm en te , en  1984 se acep ta  por los 
«diez» la in teg ración  p ara  el 1- 1-86 
d e  E sp añ a  y Portugal.

El m arco institucional de la
C EE

A través de lo expuesto  creem os 
q u e  q u ed a  bien claro  q u e  el lem a de 
la in teg ración  en la C E E  no es, ni 
m u ch o  m enos, de ca rácter técnico- 
económ ico , sino  de clase y político. 
P rác ticam en te  es im posible sep ara r 
el tem a político  del económ ico y vi­
ceversa. T an to  D avid  R ica rdo  —eco­
nom ista bu rgués— com o K arl M arx 
u tilizaron  en sus análisis el térm ino 
«E conom ía política». Y  ello no  era 
p o r casua lidad . N o olvidem os que 
am b o s son, p o r m éritos propios, dos 
lu m b re ra s  del análisis económ ico 
considerdas com o m entes lúcidas, 
cada  u n a  de ellas en su cam po  res­
pectivo . La in tegración  en la CEE 
resp o n d e  hoy, en 1985, a u n a  clara 
tendenc ia  ob je tiva  en el desarro llo  
d e  las fuerzas p roductivas y al 
avance del ca rác ter social de la p ro ­
ducción.

El T ra ta d o  d e  R om a no  sólo 
co n tem p lab a  la in tegración econó­
m ica, sino  tam bién  la política y la 
m ilitar.

M arco  político-institucional, 
en la CEE

A) El Consejo de Europa (fu n ­
ciona desde  1974). Se reúne com o 
m ín im o  3 v e c e s  a l a ñ o . E s tá  
com puesto  p o r  los Jefes de G o ­
b ie rno  y /o  de E stado  y tiene po tes­
tad  legislativa. C om o avance, ya po­
dem os a firm a r q u e  en  este Consejo, 
d o n d e  «se cuecen  las habas»  n ad a  
p o d rá  a p o rta r  el Pueblo  Vasco.
B) Consejo de M inistros. P ara tem as 
« e s p e c ia le s »  ( a g r i c u l t u r a ,  h a ­
cienda...), se reúnen  los m inistros de 
cada  especialidad . D ada la tem ática 
q u e  tra tan  es m uy difícil q u e  la o p i­
n ión  sea unánim e.

De todas form as, en am bos conse­
jo s  rige el p rincip io  de la «unan im i­
dad» . Es decir, si un E stado  difiere 
de la m ayoría  p u ed e  prac ticar el d e ­
recho  al veto. Se tra ta  d e  una im po­
sición p la n tea d a  y g an a d a  p o r De 
G au lle , q u e  llegó a a firm ar que 
« E u ro p a  o será francesa o no  será». 
D e ahí q u e  p u ed a  afirm arse  q u e  el 
C onsejo  de M inistros sea acusado  de 
chauv in is ta . En defin itiva, q u e  cada 
rep resen tan te  defiende los intereses 
d e  la burguesía  a la q u e  represen ta.



¿Q ué rep resen ta tiv idad  pod rá  conse­
gu ir aq u í el Pueblo  Vasco? Práctica­
m ente, n inguna.
C ) La Comisión de Comunidades 
Europeas. H asta ahora, cuen ta  con 
14 rep resen tan tes, G ra n  B retaña, 
Italia , F rancia  y R FA , dos cada uno 
y el resto , uno. Este C onsejo puede 
h ac er propuestas, op inar, pero  en 
abso lu to  legislar. En su en to rno  fu n ­
cionan  num erosos com ités q u e  coor­
d in a n  las relaciones en tre  la C EE 
con E U R A T O M  y C EC A . U n ó r­
gano  vacío de poder. A qu í sí es po ­
sible q u e  el Pueblo  Vasco tuviese re- 
p resen taliv idad . Pero en u n  m arco, 
al igual que el siguiente que com en­
tarem os, m ás inú til que el y a  cada­
vérico E sta tu to  de G em ika.
D ) El Parlamento Europeo, órgano 
d e  d eb a te  y consulta. N o  tiene más 
a t r i b u c i o n e s .  C o n t r o l a  c o m o  
m áxim o, los presupuestos d e  la 
C E E . Si los parlam en tos estatales 
son fantasm agóricos, el P arlam ento  
E uropeo  es u n a  ca rica tu ra  inútil, 
que adem ás, p a ra  su estéril funcio­
nam iento , exige unos costos in justi­
ficables.

La rep resen ta tiv idad  está en fun­
ción casi d irec ta  de la población de 
cada  Estado. Así, A lem ania  Federal, 
G ra n  B retaña, Ita lia  y F ran cia  cuen­
tan  con 81 escaños, m ien tras que 
L uxem burgo  sólo cuen ta  con 6 esca­
ños. O tro  d a to  a  tener en cuenta , es 
q u e  los rep resen tan tes no se sientan 
en  el P arlam en to  E uropeo  p o r esta­
dos, s ino  p o r  id e o lo g ía  p o lít ic a  
(todos los «socialistas» jun tos, todos 
los «dem ocristianos» ju n to s , etc.).

En el P arlam en to  E uropeo  se ce­
leb ra ron  las p rim eras elecciones en
1979 y las se g u n d as  en  1984. 
A p rox im adam en te  200 m illones de 
vo tan tes escogieron un. P arlam ento  
con la siguiente com posición:

E scaños Porcentaje
Socialistas 131 30%
Dem ocristianos 109 25%
Conservadores 79 18%
Com unistas 42 10%
Liberales 33 7%
Otros 43 10%

Se observa un  increm ento  de sim ­
patías hacia la socialdem ocracia, 
que es la única opción que aum entó  
en escaños y votos (dejando  aparte  a 
los «verdes» que figuran  en el ap a r­
tado  de «otros» con 11 escaños). 
H ay que añ ad ir que la participación 
en  las elecciones, no  ha sido m uy 
entusiasta. Y ello es porque, cada 
burguesía, en  cada estado, encuentra 
su m arco na tu ra l de explotación, y

el proyecto com unitario  de m o­
m ento  constituye u n  aspecto secun­
dario  p ara  sus intereses de clase. R e­
sulta risible que se diga con la boca 
p eq u eñ a  que si conseguim os rep re­
sentación en el P arlam ento  E uropeo  
se h ab rá  cum plido  el g ran  sueño del 
P ueblo Vasco. U n  P arlam ento  con 
m enos atribuciones que el E statu to  
de G ern ika  y u n a  filosofía de la 
burguesía vasca que en absoluto 
asum e esa «E uropa de los Pueblos» 
qu e  defiende p ara  in toxicar ¿para 
qué nos puede servir?. A hora  m ism o 
estam os en el tem a.

¿Interesa a la burguesía la 
Europa de los pueblos?

Esta «E uropa de los Pueblos» que 
tan to  se enarbo la  hoy a través de los 
m edios inform ativos, o dicho d e  o tra  
fo rm a, los «Estados U nidos de E u­
ropa» , chocan fron ta lm en te  con la 
actual política yanki. La A dm in is­
trac ió n  R e ag a n  y sus su ceso res  
—sean qu ienes sean— ja m á s  ad m iti­
rán  u n  proyecto  que se en fren te con 
su política de recuperar el m áxim o 
g rado  de hegem onía den tro  del im ­
perialism o.

M ás aún , las burguesías europeas 
no  son independien tes, pero  tam ­
bién son conscientes de que, en las 
actuales circunstancias, precisan  del 
m arco  seguro de los actuales esta­
dos-naciones. P ara m an ten e r su área 
de  explotación, p a ra  resolver la 
crisis en su favor, elevando la tasa 
de ganancia a costa de em peorar las 
condiciones de v ida de los trab a ja ­
dores, etc.

La «E uropa de los Pueblos» im ­

p licaría u n  revulsivo social tal, un 
cam bio social de tal envergadura, 
que pond ría  en cuestión la domina­
ción burguesa. Es p o r esto que po­
dem os decir que el proyecto «Eu­
r o p a  d e  lo s  P u e b l o s »  está 
rad icalm en te desechado  en el sentir 
de la burguesía estatal y la vasca. 
¿Por qué entonces la burguesía 
vasca y su soporte  político PNV de­
fienden hoy este proyecto? Creemos 
que es sencillo el tem a. U na de las 
g randes arm as de la burguesía, y 
por tanto, del capitalism o desarro­
llado, es la intoxicación ideológica. 
Intoxicación que les perm ita  presen­
tarse com o defensores de los intere­
ses populares.

El PNV no  puede decir cruda­
m ente lo que piensa: que está por la 
defensa del m arco  estatal y el desca- 
feinam ienlo  au tonóm ico  (de ahí los 
equ ilib res desesperados por justifi­
car el Pacto de L egislatura que cada 
vez pone m ás al descubierto  esta fi­
losofía). T iene que envolver toda su 
p ráctica en u n a  cobertu ra  sugestiva, 
que conecte al m áxim o con las aspi­
raciones de los sectores m ás oprimi­
dos y m ás idealistas. Salvo para los 
revolucionarios, ¿qu ién  puede tener 
el valo r de in ten ta r vender una Eu­
ropa de m ercaderes, castrada social 
y políticam ente, au to lim itada? Por­
que este es o tro  de los temas. Ya 
nos están  in tox icando  con una Eu­
ropa de la libertad , de la democra­
cia, de la  riqueza. Y nos sentimos en 
la obligación de desenm ascarar toda 
esta tram a.

Veam os: ¿E uropa reino de la li­
bertad  y de la dem ocracia? Basla
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Hoy la A d m in is trac ió n  R ea g an  q u ie re  devol­
ver a U SA  su  p rim era  posición  hegem ónica

En Gran B re ta ñ a  se  a p a lea  a  los m ineros y  la 
Thatcher ab o g a  po r la  reducción  de las  liber­
tades s indicales

con pasearse con un m ín im o de ojo 
crítico por ella. H oy por hoy, E u­
ropa es el estercolero político y so­
cial del orbe. En G ra n  B retaña se 
apalean m ineros, M argare t T hatcher 
exige la reducción de las libertades 
sindicales, ocupa m ilitarm ente Ir­
landa. M itterrand  co labora con el 
PSOE en la genocida represión 
contra los refugiados vascos (G A L, 
deportaciones, e x t r a d ic io n e s . . . ) ,  
niega en el E stado francés la crea­
ción de un dep artam en to  vasco, re­
prime b ru ta lm en te  al pueblo  corso.

Y si nos vam os a la  R FA , (donde 
'odavía está la ten te  el nazism o), re­
ndem os que de allí la R eform a es­
pañola (sea de la m ano de U C D  o 
^1 PSOE), h a  cop iado  la teoría y 
Poética de las cárceles especiales, 
°nde si d ec la ra s  p ú b lic a m e n te  

ideología com unista no puedes acce­
der a cargos públicos y quedas fi­
jado para siem pre...

¿Y su m odo  de vivir? E u ropa  oc­
ciden ta l es el centro de la m iseria 
ideológica, de la incom unicación, 
del egoism o. D el traba jo  a casa y de 
casa al trabajo , ten iendo  a  tu  vecino, 
a  tu  com pañero  de trabajo , com o a 
un  potencial enem igo. Sociedad d e­
g radada hasta pun tos inaguan tab les 
q u e  ch o c an  con  n u e s tra  fo rm a  
com un ita ria  de vivir, de in te rcam ­
biar. D e verdad  que en N icaragua, 
El Salvador, V ietnam  etc., vivirán al 
día , com o sea. Pero m ás felices, 
creativos, com unicativos.

Sociedad provocadora de au tén ti­
cos actos de salvajism o, com o el ho ­
rroroso resu ltado  de la ú ltim a final 
de la C opa de E uropa  de fútbol. Si 
esto es civilización, en cua lqu ie r re ­
cóndito  lugar del A m azonas, nos lle­
van cien años luz.

¿E uropa reino  de riqueza? O tra 
falacia que no se sostiene. D ede 
luego, en  E uropa O ccidental sí hay 
m ás r iq u e z a  q u e  en el T e rce r  
M undo. Pero ¿para qué? P ara cons­
titu ir u n a  de las sociedades m ás des­
preciables del orbe.

La am pliación de la C E E  se p ro ­
duce en un  m o m en to -d e  crisis p ro ­
funda del im perialism o, de graves 
d ificultades p resupuestarias e in ­
cluso, hasta de ap a ren te  crisis de 
iden tidad  en tre  sus com ponentes, 
quizás hoy salvada coyun lu ra lm en te  
por el reciente pacto  pan-europeo  
del proyecto «E U R E K A » d irig ido a 
fren ar la ofensiva tecnológica de los 
centros USA y Japón . Es verdad 
que la CEE, con la incorporación de 
los estados español y portugués se 
conso lidará com o p rim era  potencia

com ercial del m undo, pues exporta 
m ás de 200.000 m illones de dólares 
anuales y esta cifra crecerá en un 
5% con la am pliación. A lfonso G u e ­
rra utilizó este dato  de form a intoxi- 
cadora, q ueriendo  hacer creer que 
«vam os a en tra r en la p rim era  p o ­
tencial m undial» . A ún si así fuera, 
b ien por este «socialista» que se a le­
gra de integrarse en un cen tro  de 
dom inación , explotación y rep re ­
sión. Pero no es así. H oy d ía el in ­
tercam bio  de m ercancías no es el 
defin ito rio  del poderío  económ ico y. 
p o r lo tan to , del político. Esto era 
cierto en el siglo pasado, en la era 
m ercantilista. Pero, en las actuales 
condiciones del sistem a capitalista, 
la superio ridad  económ ico-política 
la determ inan  los m ovim ientos de 
cap ita les (dinero). En 1984 la e n ­
trad a  de capitales aum en tó  un 6.8% 
en USA, un  5,9% en Japón  y un 
2,1% en E uropa O ccidental.

En este m ism o sentido , tan to  en 
lo que se refiere al crecim iento  eco­
nóm ico, al nivel de inversiones e in ­
vestigación, la CEE resulta cada vez 
m ás a trasad a  con respecto a los 
o tros dos cen tros im perialistas.

En la C E E  existen 20 m illones de 
parados y la situación de los tra b a ­
ja d o re s  tiene negras perspectivas, 
tan to  por el lado de la evolución de 
la crisis, com o por el lado  de la 
conciencia de clase. En E uropa Oc­
ciden ta l, la intoxicación ideológica 
ha conseguido, hasta ahora , avances 
de un g rado  m uy grve y digno de 
atención.

A hora  bien, en E uskadi Sur. la 
n ec es id ad  de m a n e ja r  el falso  
proyecto in teg rado r es m ucho  m ás



H a cia  u n a  E uskad i c o n  un  35-40 po r c ie n to  de desem pleados

Q uizás es el lem a m ás sensibiliza­
dor, pero  no el q u e  debe ocupar el 
p rim er lugar. Sin em bargo, no pode­
m os descartarlo . El nivel de produc­
tividad conjunto  España-Portugal es 
inferior en un 40% al existente hoy 
en la «E uropa de los diez». Los 
a b a n d e r a d o s  d e  la  integración 
(PSO E-PN V -EE-A P...), afirm an que 
la m ism a obligará a «modedrnizar 
nuestras em presas». N o lo dicen, 
pero  son conscientes de que «mo­
dernizar» supone reducir más pues­
tos de trabajo . O tra reconversión, en 
sum a. N o  dicen que el 20% de las 
em presas no están en condiciones de j 
a fro n tar las consecuencias de la ifl- ' 
tegración. N o dicen que los 2/3 de! 
sector agrícola y ganadero  vasco su­
frirá un im pacto  brutal, una recon­
versión sin precedentes. N o explican 
que toda esta repercusión ya estaba 
prevista. C allan la pasividad de! 
G.V., la inu tilidad  del actual marco j 
institucional. Silencian el el 50% de L 
la flota pesquera vasca ya está es 
trance de desaparecer. Pretenden ig­
no rar que las pequeñas y medianas

Crisis, p a r o  y CEE

puede llegar a ser una realidad. 
Pero si se tra ta  de un proyecto anti­
burgués. U n proyecto surgido desde 
los pueblos oprim idos e impulsado 
por la clase ob rera  y capas popula­
res.

C om o el e s ta tu to  de 
G e m ik a , las  com pe­
te n c ia s  en  e l P a r la ­

m en to  eu ropeo

utilizando sib ilinam ente el «rea­
lismo» se in ten te desde ya en fren tar 
la claudicción al M V LN , (¿utópico?, 
¿irrealizable?), vía consecuente y 
conducto ra hacia resoluciones p rác­
ticas y de v iab ilidad  p ara  el fu turo  
del P ueblo Vasco.

L a « E u ro p a  d e  los P ueb los»

im periosa. Porque en Euskadi, la 
cuestión no es alim en tar o satisfacer 
sueños m ás o m enos «progresistas», 
al estilo falso de EE, PSOE... Aquí, 
en Euskadi Sur, la cuestión es de su ­
pervivencia para la burguesía. Aquí, 
el poder de la burguesía, eso sí, su- 
perdependien te, se apoya en un p ar­
tido interclasista, dom inado  por ella, 
que cuenta con am plias bases que 
aspiran a la recuperación de la n a ­
cionalidad plena. A quí la burguesía 
se en fren ta a un M V LN  que aglu­
tina a am plios sectores de la clase 
obrera y capas populares, y que 
constituye un polo de atracción in­
cuestionable para todos los que per­
siguen la recuperación nacional. Por 
ello, los dirigentes del PNV tienen 
que seguir m an ten iendo  la ten te un 
«proyecto nacional», hacer ver que 
la línea que ellos p ropugnan  co n d u ­
cirá algún d ía a  una recuperación de 
una u o tra  form a, de nuestra  sobera­
n ía nacional. Pero, m aravilla de las 
marvillas, nos qu ieren  hacer creer 
que en E uropa ya hay un  proyecto 
en esa dirección, que sólo hay que 
conectar con él, que sólo es cuestión 
de tiem po, que cóm odam ente , con 
un poco de paciencia, eso sí, «dem o­
crática» y exenta de violencia, llega­
rem os a la m eta «ansiada». Q ué 
barbaridad . Lo peligroso del tem a es 
que, la «E uropa de los Pueblos» 
p u ed e  en g a ñ a r, in to x ica r, c re a r  
falsos espejism os. Es revelador que



trico. En la C E E  seguirá la destruc­
ción de puestos de traba jo  tan to  en 
siderurg ia integral com o en el acero 
especial. A ntes del 1-1-86 se tendrá  
que firm ar un proyecto  de destruc­
ción de un  m ín im o del 30% de los 
puestos de traba jo  en  b ienes de 
qu ipo  eléctrico.

¿A d ónde  vam os? H acia u n a  Eus- 
kad i con un  35-40% de paro . Con 
u n a  legislación labora l que perm ita  
el desp ido  libre, la econom ía sum er­
gida —A lm unia  d ix it—. H acia una 
sociedad d eg radada , hacia u n a  so­
ciedad  donde  im pere la ley de la 
selva, la corrupción , la droga, la 
p rostitución, la inso lidaridad . Si esto 
es «m odernizarnos», que se queden  
con su proyecto.

¿H ay alternativa?
Lo p rim ero  q u e  nos van a p re ­

g u n ta r  los claud ican tes, los en am o ­
rados de ese nuevo  ch iringuilo  que 
ac ab a n  de d escub rir (m á$ sillones, 
m ás d iscursos, m ás pa lab rería , m ás 
pro tagon ism o). Y a ellos m ism os 
están  reconociendo  q u e  «habrá que 
ceder transferencias a  Bruselas». 
V aya lío  tienen , si su Estatuto,, su 
A m ejo ram ien to  eran una filfa, sim ­
p lem en te  un  dalo , a  p a rtir  del 1- 1- 
86 ni siqu iera  el P arlam en to  español 
(sí españo l) p o d rá  legislar en m ate­
rias com o el sector agrícola, g an a­
dero , pesquero , transportes, com er­
cio com un ita rio ... ¿D ónde q u ed an  
las vergonzosa au tonom ías? D onde

estaban , en  la  m ás ab so lu ta  de las 
m iserias: Sí tenem os a lternativa. 
C a d a  vez m ás c lara  cu an to  m ás ca­
davéricas q u ed a n  las instituciones 
q u e  nos «ofrecen». Este pueb lo  ne­
cesita so luciones políticas. Precisa 
o tro  m arco  institucional. Exige sobe­
ran ía . N ecesita au togob ierno  real. 
P recisa el ox ígeno  d e  p o d er au tode- 
te rm in arse  lib rem ente  (p o rq u e  lleva­
m os m ás d e  25 años au todeterm i- 
n á n d o n o s ) .  E s ta m o s  h a s ta  la s  
g lán d u las  de q u e  se nos ahogue 
nues tra  lengua, el euskara. Q uere­
m os te n er p o d e r p a ra  p lanificar 
nuestro  fu tu ro  económ ico, pero  en 
favor de las condiciones de v ida de 
los traba jado res y capas populares, 
no en  favor de la  burguesía . Exigi­
m os que en lodo  este proyecto  N a- 
fa rro a  esté incluida.

V aya, q u e  la banca tiene que 
es ta r nacionalizada, nacionalizados 
los sectores básicos, las em presas 
que han  sobrevivido a costa de 
nuestros bolsillos. Q ue  necesitam os 
y exigim os p o d er re fo rm ar los im ­
puestos d e  tal fo rm a q u e  paguen  
m ás los q u e  m ás pueden  pag a r y 
m enos las clases m ás desprotegidas. 
Q ue así conseguirem os fondos para 
lu ch ar con un  m ín im o de rac ionali­
d ad  con tra  las irracionales conse­
cuencias de la crisis capitalista.

Q ue estam os hartos de vivir cada 
vez m ás ahogados p o r las m iserias 
de u n  sistem a despreciable . Q ue  no 
adm itim os que a lo m ejor de nues­
tro  pueb lo  se le denom ine terrorista , 
cu an d o  h a  llevado a  efecto su ob li­
gación revolucionaria : en fren tarse  a 
la injusticia.

Q ue exigim os A m nistía ya. Q ue 
estam os hartos de fuerzas de o cu p a­
ción, de la represión, de to rtu ra . 
Q ue en  cuan to  este P ueblo tenga el 
poder, la soberan ía  q u e  le corres­
p onde  (y q u e  qu ien  se lo n iegue es 
u n  o p re so r)  te n e m o s  c a p a c id a d , 
im a g in a c ió n  y g an a s  su fic ie n te s  
com o para  colocar a E uskal-H erria  
en el lugar que le corresponde, que 
ocupará, p o rque  el cam ino  de su 
H istoria  ya es irreversible.

Europa occidental 
centro de la miseria 
ideológica

empresas en tra rán  m uchas de ellas 
en periodo pre-agónico. N o  dicen, 
pero lo saben  que, u n a  vez de la in ­
tegración, el sector m aq u in aria -h e­
rramienta sufrirá el im pacto  de la 
invencible com petencia U SA -Japón. 
Se callan, pero  actúan , an te  la in m e­
diata reconversión de la siderurgia 
integral, de los aceros especiales, y 
del sector de bienes de equipo  eléc­



Viajes en avión
URSS
Salida 1 8 agosto  
1 5 d ías, pen. com p.
Pts. 1 0 4 .9 0 0
VARSO VIA-BERLIN-LEIPZIG
Salidas: 4  y 18 agosto  
1 3 d ías, pens. com p.
Pts. 9 9 .0 0 0
H U N G R IA -C H E C O S LO VA Q U IA
Salida 1 7 agosto  
1 1 d ías, pen . com p.
Pts. 8 6 .5 0 0
PO LO N IA -C H EC O SLO VA Q U IA
S alidas . 12 y 19 agosto  
1 2 d ías m edia pensión 
Pts. 8 9 .8 0 0  
CUBA
S alidas en  agosto  
Vuelos: 1 0 5 .8 0 0  pts.
Estancias: 1 2 5 .3 0 0  pts. (17 días) 
C ircuitos: 1 2 9 .9 5 0  pts.
C om binados: 1 4 7 .1  5 0  pts. (1 5 días p.c.) 
N ICAR AG UA  
S alidas en  agosto  
3 5  d ías: 1 2 5 .8 0 0  pts.
6 0  días: 1 4 5 .0 0 0  pts.

Consúltenos otros destinos.

AUTOBUSES
Salidas: agosto, setiembre 
Córcega: 1 7 .5 0 0  pts. 
Yugoslavia: 2 4 .7 0 0  pts. 
Europa: 3 3 .0 0 0  pts.
Grecia: 3 5 .0 0 0  pts.
Irlanda: 3 8 .8 0 0  pts. 
París-Am sterdam : 2 1 .8 0 0  pts. 
Italia: 2 1 .8 0 0  pts.

GRANDES VIAJES 
Transiberiano

1 7 al 30  de agosto
1 4  d ías pen . com p. 1 7 5 .0 0 0  pts. 
G EO RG IA-ARM ENIA-AZERBAIDZHAN
Salida 1 0  agosto
2 0  días, pen . com p. 1 9 9 .0 0 0  pts. 
LETO N IA -L ITU A N IA -E STO N IA
Del 1 7 al 3 0  agosto
14  días pen . com p. 1 6 9 .0 0 0  pts.
URSS 15 días pen. comp.
1 6 agosto : 1 1 4 .8 0 0  pts.
1 9 agosto : 1 1 6 .7 0 0  pts.
1 0  agosto : 1 3 6 .9 0 0  pts.

In form ación_______________________________________________ - I
Bilbo: 9 4 / 4 2 4 0 7 9 9  por las ta rdes 

G asteiz: 9 4 5 / 2 4 9 8 0 4
Iruñea: 9 4 8 /2 2 1  1 3 0  por las m añanas

G ipuzkoa: 9 4 3 /4 2 3 7 5 7 -8



Sector agrario vasco

Realidad y futuro

Euskadi ha sido y es u n a  de las 
zonas m ás d inám icas a nivel de Es- 

i lado. Los sectores m ás desarro llados 
i han sido la industria  y los servicios, 

quedando a un  nivel m arg inal y 
| como parien te  pob re  la ag ricu ltu ra  y 
{ ganadería. El escaso desarro llo  de la 
I misma, los inconvenien tes del desa- 
: rrollo de otros sectores y la ausencia 
i histórica y actual de una política 

i agraria han  supuesto  un ab andono  
masivo del agro y un  deb ilitam ien to  
de la estruc tu ra  trad icional fam iliar, 

i Entre 1975 y 1983 han  desapare- 
|  c¡do 38.500 puestos de traba jo  en el 

sector p rim ario  (inclu ido  pesca), que 
supone una p érd id a  de un  37,3% .

J En 1981 d a b a  em pleo  a  65.600 per- 
U sonas que supone el 7,6 del em pleo 

total en las 4 provincias. Sin em -
1 bargo, la apo rtación  al P roducto  In­

terior Bruto es del 3,3%, lo q u e  da 
|  ‘dea de la d iferenc ia del nivel de 

renta entre sectores. Existe adem ás 
una notable d iferencia en tre  la p ro ­

ductiv id ad  o b ten id a  en u n a  exp lo ta­
ción p eq u e ñ a  y la grande, existiendo 
p o r ta n to  u n a  econom ía de escala.

D ebem os en cua lqu ie r caso m a n ­
te n er reservas sobre  las estadísticas 
d e  pob lación  activa por los d iferen ­
tes criterios q u e  se u tilizan. Estos 
q u e  hem os d a d o  pertenecen  a un  es­
tud io  de C aja L aboral Popular.

Sería in te rm inab le  la lista de 
dato s a través de los cuales com pa­
ra r  la situación  de Euskadi con la 
C E E . V am os a  d a r  aquellos q u e  re ­
su ltan  m ás significativos.
— D im ensión  m edia  de las exp lo ta­
ciones.

N ° de H ectá reas por 
Superficie Agraria U til (SAU)

R F A  14‘3, F ran cia  23‘5, H olanda 
13‘7, L uxenburgo  25‘2, G ra n  Bre­
ta ñ a  63‘2, Irlan d a  22‘5, D inam arca  
23*8.

A rab a  12‘8, N afa rro a  9‘1, G ipuz- 
koa 3‘8, Bizkaia 2‘4.a

M edia edad persona física
C .A .V asca M enos de 25 años 0‘5% 

25 a 44 años 
45 a  54 años 
55 a 64 años 
+  d e  65 años 
Bélgica m enos de 35 años 
A lem an ia  m enos de 35 años 
F ran cia  m enos de 35 años 
G recia  m enos d e  35 años

E n la CV, 60% tienen  m ás de 55 
años, en  la C E E  el 75% tienen 
m enos d e  55 años.

U tilización de las tierras
Tierras Prados
cultivo pastizales Forestal Otros

C E E 29*7 31*6 20*6 18*1
A ra b a 27*9 8‘9 43*2 20*0
G ip u z . 3‘8 26*3 53*5 16*4
B izkaia 4*3 25'5 57*8 12*4
C A V 15‘1 18.0 50’0 16*9

La superfic ie  agríco la útil (SA I
es la  sum a de tierras de cu ltivo  m ás 
prados y pastizales.

24‘9%
29%

30‘6%
25%
33%

21‘9%
27‘9%



A estas estadísticas que dem ues­
tran  el envejecim iento  de nuestra  
población  activa, y la escasa d im en ­
sión d e  nuestras explotaciones se 
a ñ a d e  la inexistencia de un  nivel de 
form ación profesional adecuado , la 
deñciencia  de servicios técnicos de 
prom oción y asesoram iento , las in­
versiones a veces irracionales en m a­
qu in aria  e instalaciones, escaso d e­
sarro llo  d e  recursos propios, y sobre 
lodo inexistencia de u n a  política 
ag raria  global.

La política agraria común 
(PAC) de la CEE

Inm ed ia tam en te  después de la 
constitución  de la C E E  se pone en 
m archa la PAC. Sus objetivos fun­
d am en ta les eran:
— De tipo social. G aran tiza r un nivel 
de vida equ ita tivo  respecto  a otros 
sectores.
— De tipo económico. Increm en tar la 
p roductiv idd.
— De tipo político. G aran tiza r  el au- 
toabastecim iento .

Para conseguir estos objetivos se 
pusieron  en m archa u n a  serie de 
principios:
— Unidad de mercado.
— Libre circulación de productos.
— Preferencia comunitaria. Para 
protegerse de productos del exterior 
(p revelem ent) y fom entar exporta­
ciones a  3o países m edian te ayudas 
(restituciones).
— Solidaridad Financiera. A través 
del F E O G A , que dedica el 95% de 
su p resupuesto  a la política com ún 
de m ercados y precios (F eoga-G ara-

tía ) y 5% a la m ejora de estructuras 
(F eoga-O rien tación).

P ara  hacernos idea de la im por­
tancia  del sector agrario , 2 /3  del 
p resupuesto  de la C EE, son para la 
PAC, de los cuales el 56% son para 
gan ad ería , 40% agrícola, 4% forestal. 
S o lam ente  el sector lácteo se lleva el 
35% de la PAC. Luego hablarem os 
de este subsector por ser el que más 
d irec tam en te  va a afectar a  nuestros 
baserritarras.

La P A C  se d e s a r ro lló  en  un  
con tex to  de fuerte crecim iento  eco­
nóm ico, con claros p lan team ientos 
de tipo  p roductiv ista  y desarrollista. 
Pero este m odelo  está en  crisis y ha 
afectado  a todos los sectores econó­
m icos inclu ido el nuestro . La espe- 
cialización, in tensa m ecanización, 
in tensificación... han  perm itido  un 
crecim ien to  con tinuo  que no se ha 
sab ido  co n tro lar y reorientar.

E n tre  1950 y 1972 la p roductiv i­
d ad  de los agricultores de la C E E  se 
m ultip licó  por 3,75. Pero estos es­
fuerzos no m ejo raron  en la m ism a 
p roporc ión  su nivel de rentas, po r el 
excesivo costo que el m odelo p ro ­
ductiv ista  trae  consigo y porque 
o tros sectores se han  beneficiado de 
este esfuerzo.

Un d a to  im portan te  a tener en 
cuen ta  es q u e  en tre  1960 y 1982 el 
n° de explotaciones se ha reducido 
de 19.058.000 a 8.439.000.

La PAC ha creado  desigualdades 
deb ido  a los desequilibrios resu ltan ­
tes de producciones excedentarias y 
defic itarias. Los países ricos: A lem a­
nia, Ing laterra , F rancia , H olanda,

D inam arca , Bélgica han sabido im­
p o n er p ara  sus producciones y exce­
d en tes (rem olacha, leche, cereales), 
m ás garan tías y se han  llevado las 
ayudas m ás im portan tes de la CEE 
en d e trim en to  de Italia y Grecia. 
Esta p rotección de m ercados asi­
m ism o h a  favorecido a los mayores 
p roducto res en detrim en to  de las pe­
queñas explotaciones fam iliares que 
h an  ido desapareciendo . El 80% de 
los pequeños agricultores franceses 
consideran  negativa la CEE para 
ellos.

Es ob ligado  por tan to  mantenerse 
m uy crítico con la PAC, con sus re­
su ltados y con el m odelo  que la ha 
im pulsado.

P ara  in te n ta r  reo rien tar la PAC. e 
in te n ta r  resolver los graves proble-



mas que padece se ha d ic tado  y está 
en vigor el reg lam ento  797/85, refe­
rente a la m ejo ra  de la eficacia de 
las estructuras de la ag ricu ltu ra que 
deroga la casi to ta lidad  de la n o r­
mativa an terio r existente en  política 
de estructuras.

Subsector lácteo
Por ser el que m ás d irec tam en te 

r va a sufrir las repercusiones de la 
| integración en  la C EE, harem os es­

pecial m ención de él. Lo eng lobare­
mos den tro  de la situación de la 
Cornisa C an táb rica  (G alic ia , A stu­
rias, C an tab ria  y E uskadi), con la 
que tenem os ciertas sim ilitudes.

Para hacem os una idea de la d i­
mensión social del prob lem a, en la

C ornisa C an táb rica  (CC) está 1/3 de 
la población activa ag raria  de todo 
el estado  con un  total de 467.000 ga­
naderos encuadrados en 223.000 ex­
plotaciones fam iliares.

El 75% de la población activa 
ag raria  que se dedica a la exp lo ta­
ción de ganado  vacuno está en la 
CC, pero  sólo poseen el 56% del n ú ­
m ero de cabezas y p roducen  el 
48,9% de la leche. Lo cual qu iere 
decir que el 25% restan te de g an a d e­
ros del estado  p roducen  m ás del 
51%. T enem os por tan to  un  nuevo 
dato : D en tro  de los ganaderos, los 
del norte som os los m ás pobres. N o 
digam os respecto a otros agriculto­
res, y m enos respecto a  otros secto­
res. C om o dato  en  A sturias, los g a­
naderos son el 21% de la población 
activa y su apo rtación  al P roducto  
In terio r B ruto regional es del 6,8%.

H istóricam ente la gan ad ería  de la 
C C  es la que m enos d inero  se ha 
llevado respecto a otros subsectores 
de producción, lo q u e  nos d a  idea 
de su m arg inalidad  y estado  de 
ab an d o n o  en q u e  se encuentra . 
N unca  ha existido una política seria 
de transform ación  y m ejora de es­
tructu ras p roductivas y com erciales.

A dem ás las explotaciones tienen 
un a  m ed ia de edad  elevadísim a, son 
pequeñas y parceladas. Salvo en 
Euskadi en el resto existen graves 
problem as san itarios en la cabaña . 
En general existe u n a  dependencia  
m uy im portan te de los piensos im ­
portados, sobre todo m aíz y soja de 
U S A . E n 1983 se im p o r ta ro n  
7.672.332 toneladas por un  valorde 
236.382 m illones de pesets. Esto en ­
carece los costos de form a a larm an te  
y adem ás genera u n a  dependencia 
que es u tilizada políticam ente. En 
Euskadi de cada  peseta, el 53,5% de 
los gastos totales pa ra  p roducir leche 
va a los piensos, en  G alicia el 51,7%, 
A sturias 68,9%, C an tab ria  62,1%.

N o existen estructuras com erciales 
organizadas a través de cooperativas 
u o tras organizaciones que perm itan  
ob ten er un  valor superior a  través 
de la com ercialización en m anos de 
los p ropios productores.

N uevos elem entos se están a ñ a ­
d iendo  y están creando  nuevas d ifi­
cultades:
— Crisis económica.

Está por un lado  la p érd id a  de ca­
pacidad  económ ica de los consum i­
dores p ara  com prar p roductos de 
v a c u n o  ( c a r n e  y le c h e )  c u y o  
consum o ha descendido. P or otro  
lado  se d a  una situación de paro  en-

M an u e l M a r in , n eg o c iad o r d e  la  e n tra d a  en  la
C E E
cubierto . El po rcen taje  de población 
activa agrario  respecto  del total, en 
G a lic ia  es de l 42,63% , A stu ria s  
21,73%, C an tab ria  24,21% y Euskadi 
7,6%. Ello fren te al 8,4 en F rancia , 
5,5% A lem ania, 2,7% Inglaterra , 5% 
Luxenburgo, 5% H olanda , 2,9% Bél­
gica, 12,4% Italia y 8,5% D inam arca .
— A um ento  acelerado de producción  
láctea en otras regiones.

De 1975 a 1982 la producción  lác­
tea de la C C  ha au m en tad o  el 8%, 
A ragón, C a ta lu ñ a  y Baleares el 34%, 
C entro  142%, A ndalucía y E x trem a­
d u ra  28%, Levante 15%.

N o hace falta po r tan to  en tra r  a 
la CEE p ara  darnos cuen ta  de que 
nuestra  situación es m ala de por si. 
Sin em bargo , nos van a m eter y ello 
va a  aca rrea r m ayores dificultades. 
Por qué?
V em os algunos datos:

La leche es el p roducto  m ás exce- 
d en tario  de la C EE, se lleva el 35% 
de la PAC. Poseen 25 m illones de 
vacas lecheras, p roducen 117 m illo­
nes de toneladas y sus excedentes 
son superiores al 15%. En el Estado 
español existen 2 m illones de vacas 
lecheras y la p roducción ap rox i­
m ada es de 6 m illones de toneladas. 
Luego casi trip lican  con sus exce­
dentes el to tal de la producción  esta­
tal.

Posee la C E E  el 11% de las vacas 
lecheras del m undo , y p roducen  el 
25% de la leche m undial, el 30% de 
la m an tequ illa  y el 45% de la leche 
en polvo.

Su m odelo  productiv ista les ha 
llevado a u n a  situción insostenible 
que quieren  la paguem os qu ienes no 
tenem os culpa.



A sam blea  de b a se rr ita rra s  en  T o lo sa . L a  o rg an izac ió n , a lg o  fundam en ta l

T eniendo  en cuen ta  estos datos, 
sus m ejores estructuras de p roduc­
ción y com ercialización que repercu­
ten en u n a  leche de calidad, a m ejor 
precio y con costos m enores de p ro ­
ducción nuestro g rado  de com petiti- 
v idad  es nulo.

D esgraciadam ente com o luego ve­
rem os las negociaciones de adhesión 
no nos han protegido en absoluto, 
pese a  ser los m ás débiles y con 
m ayor necesidad de protección res­
pecto a otros sectores y aspectos de 
la negociación. T enem os la am enaza 
de sus productos lácteos a un paso.

Las reivindicaciones del sector en 
Euskadi, d inam izadas por la C onfe­
d erac ió n  a g ra r ia  E H N E -U G A V  
(Sindicato único en las 3 provincias) 
cara a  las negociaciones eran  claras:
— D eclaración de la leche com o 
producto  sensible.
— Período transitorio  p ara  p rep a ra r 
nuestra  producción y adap tarnos, 
con una duración  de 10 años.
— N o a las cuotas (topes) de p ro ­
ducción, por ser deficitarios, por 
nuestras posibilidades de desarrollo , 
por el derecho a  llegar hasta el au- 
toabastecim iento.
— Plan especial de adaptación  para 
m ejora d e  las estructuras.
— C ontrol de la en trad a  de leche eu ­
ropea.
— A poyo a las cooperativas lecheras 
de los ganaderos.

Las razones de estos p lan team ien ­
tos eran claras. N o  nos*han p rep a ­
rado  p ara  poder com petir y necesi­
tam os de un tiem po y de unas 
m edidas proteccionistas. Por o tro  
lado, po rqué nos qu ieren  poner 
cuotas si som os deficitarios y el p o ­
tencial nuestro  y de la C C  es aú n  in­
m enso con la m ejora estructural, 
m ás concretam ente con las posibili­
dades de m ejora genética y desarro ­
llo de recursos propios.

Q uerem os producir aquello  que 
co n su m im o s sin  q u e  h ay a  que 
traerlo  de la C EE. Q ue resuelvan 
ellos el problem a de sus excedentes, 
consecuencia de su m odelo de desa­
rrollo y repito  no in ten ten  que p a­
guem os los ganaderos de la C C  los 
p latos rotos, cuando  en absoluto 
som os responsables de ellos.

N egociaciones de adhesión
T odos coinciden en  el ca rácter po ­

lítico d e  las negociaciones. El PSOE 
d en tro  de su estrategia tenía unos 
plazos y unos intereses y tenía que 
cum plirlos. D e aqu í que los aspectos

técnicos de la negociación han  es­
tado  m ediatizados y desde luego los 
negociadores europeos han ap rove­
ch ad o  al m áxim o esta situación. Eso 
al m argen de los errores com etidos 
p o r el equ ipo  negociador español al 
f re n te  de l cu a l e s ta b a  el señ o r 
M arín . P or ahí ha aparecido  la res­
puesta del sector agrario  vasco d e­
c la ran d o  tener la sensación de haber 
sido m arg inados, m altra tados y hu­
m illados los ganaderos de la CC en 
beneficio  d e  otros intereses. Sin 
com entarios, nuevam ente nos han 
vend ido  y hem os servido de m oneda 
de cam bio . H arem os referencia a 
o tros sectores y m encionarem os el 
m odo en q u e  les afecta.

R esultado de las 
negociaciones
1. Leche y productos lácteos. N o se 
acep tan  las reivindicaciones. En 
m arzo  se acep taron  unos in tercam ­
bios que se ap licarán  a partir de 
en e ro  de 1986. Son im portaciones 
de p roductos que vendrán :
Leche líqu ida: 160.000 toneladas de 
leche fresca.
40.000 toneladas leche y na ta  en pe­
q ueños envases.

Los aum entos en los 3 años si­
gu ien tes 10%, 12,5% y 15% a partir 
de 1990 se revisa, pero  com o m í­
n im o la ú ltim a can tidad  im portada. 
M antequ illa . 1.000 toneladas. A u­
m en ta rá  el 15% en los 3 años si­
guientes.
Q ueso. 14.000 toneladas (A um ento  
15% en los 3 próxim os años).
Leche en polvo. E n trad a  sin especi­

ficar el lím ite. N o se puede regene­
ra r  p a ra  consum o hum ano.

A prim eros de ju n io  se acepta una 
cuo ta  (tope) de producción parecida 
a la p roducción  estatal de 1983. La 
can tidad  aco rd ad a  es de 5,4 millo­
nes de toneladas.
2.— Vacuno de carne. A partir de 
1986 en tra rán  20.000 toneladas. De 
ellas 13.200 cabezas en vivo, 2.000 
tn. carne fresca y refrigerada y el 
resto  congelada. Los aum entos en 
los 3 próxim os años 10%, 12,5%, 15.
3.— Cereales. Se liberaliza la impor­
tación de todos, excepto del trigo 
b la n d o  panificable. Se lim ita su ira- j 
po rtac ión  a 175.000 tn. en 1986 y 
au m en to  del 15% en los 3 siguientes.
4 .— Porcino. Se liberalizan  las im­
portac iones y el Estado español no 
pod rá  ex p o rta r m ien tras no se eli­
m ine o contro le la peste porcina 
africana.
5.— Rem olacha. ,Se le concede una 
cuo ta  de producción  de 1.000.000 de 
T n (960.000 cuo ta A y 40.000 cuota
B)-

Su precio se congelará durante' 
años deb ido  a que están más altos 
que en la C E E  y han de igualarse.
6 .— Vino. Se le pone cuota de pro­
ducción. El vino comercializado 
bajo denom inación  de origen no 
en tra  en la cuota. La calidad del 
vino de R ioja le salvará, pero se 
p ond rá  a un  precio que será inal­
canzable p ara  m uchos consumido­
res. L
7.— Patata. De siem bra. Se contin­
gen tan  hasta  1989 las importacione> 
de las certificadas de calidad infe­
rior.



De consum o. Se con tingen tan  las 
exportaciones españolas de p ata ta  
temprana.
8 -  Fruías y Hortalizas. Período 
transitorio de 10 años. D ecreste 
arancelario progresivo d u ran te  este 
período.
9 -  Grasas. Período transito rio  de 10 
años.

Las fru tas y hortalizas se verán 
beneficiadas con el ingreso pese a 
las m edidas proteccionistas im pues­
tas por la C E E  p ara  la defensa de su 
agricultura m ed iterránea.

En carne de vacuno  la C E E  se au- 
toabastece pero  p ron to  puede ser 
excedentaria. En Euskadi hem os de 
producir carne de calidad y crear 
canales d e  c o m erc ia liz ac ió n  en 
manos de los p roductores.

El equino  tiene poco desarro llo  en 
Euskadi. Se consum e m ucho en la 
CEE. P uede tener fu turo .

El ovino tiene fu tu ro  pero  nece­
sita una gran  transform ación  pues 
actualmente su situación estructural 
es peor que la del vacuno. Pero la 
CEE es defic itaria, im porta  carne de 
ovino de N ueva Z e lan d a  y A ustra­
lia. Su déficit supone el dob le  de la 
producción e s ta ta l e sp añ o l. Lo 

* hemos de potenciar.
H orticultura. La intensiva bajo 

plástico no se verá afectada de in-

m ed iato . Es un subsector p rofesio­
nal, d inám ico  y joven , con un buen 
nivel d e  form ación.

Repercusiones de la adhesión
En estos m om entos sería bastante 

av en tu rad o  el concretarlas, m as te­
n ien d o  en cuen ta  que en buena 
pa rte  d ep en d erá  de la política ag ra­
ria q u e  a p artir  de aho ra  se d esarro ­
lle. A la vista de los dalos expuestos 
se ve que partim os en situación de 
desigualdad . H ab rá  establecim iento  
de un m ercado  único, los precios se

re g u la rá n  m e d ia n te  m ecan ism o s 
com unes (O rganizaciones com unes 
de m ercado-O C M ). Existirá una po­
lítica com ún d e  ayudas y m ejora de 
e s tru c tu ra s . D esa p a ric ió n  d e  los 
a ran ce les  y libre com ercio. Se apli­
ca rá  la PAC con su co rrespond ien te  
reg lam entac ión . V am os a com petir 
eq u ip o s  de d iferen tes categorías y 
d ife ren te  p reparación .

D irig iéndonos al fondo de Ja 
cuestión  es claro  q u e  la incorpora­
ción va a agud izar el p rob lém a de 
fa lta  de ren tab ilidad  de m uchas ex­
p lo taciones vascas y del resto de la 
corn isa , co n tin u ará  el proceso de de­
saparición  de peq u eñ as explo tacio­
nes y la reducción d e  em pleo  en el 
secto r ag rario . Y m ás en productos 
q u e  se van a  ver afectados p o r la si­
tuación  exceden taria  de la C EE. en 
concreto  la leche.

La congelación de los precios de 
la leche en  los próxim os años y el 
a u m en to  de los piensos son dos as­
pectos que repercu tirán  negativa­
m en te , pues va a  ser rea lm en te  a n ­
g u s t i o s o  p a r a  m u c h o s  s e g u i r  
subsistiendo , y será m uy difícil red u ­
cir los costos de producción  con la 
es tru c tu ra  actual.

Es una incógnita cuan tificar lo 
q u e  va a  ocurrir, p o rque  n ad a  se va 
a p ro d u c ir de golpe. Va a ser un 
proceso  q u e  ten d rá  una durac ión  de 
varios años.

Hay dos factores de cierta  im p o r­
tancia  en  el subsecto r lácteo  q u e  de 
resolverse favorab lem ente  pueden  
su p o n e r un balón  d e  oxígeno cara al 
fu tu ro . N os referim os a:
— Reparto de cuotas. D en tro  d e  la 
m iserab le cuo ta asignada que los g a ­
n aderos en m odo alguno debem os 
ac e p ta r  está el rep a rto  de la m ism a. 
P uede parecer con trad ic to rio  no 
ac e p ta r  la cuo ta  y estar pend ien te  de 
su reparto . La explicación es: no 
vam os a  acep ta r que se ap liquen  las 
cuo tas o b ten id as  ni vam os a  co labo­
ra r  p a ra  q u e  se lleven a la práctica.
Y ad em ás creem os q u e  se deben  es­
pecificar cuales son las zonas del es­
ta d o  q u e  p o r sus características, 
buenas condiciones objetivas p ara  la 
p roducción , im posib ilidad  de culti­
vos a lternativos, y vocación g an a ­
dera , deben  ser zonas preferenciales 
con un m argen  de producción bas­
tan te  su p erio r al ac tual, si nos dejan 
p roducir m ás, y podem os hacerlo  
darem os un paso ade lan te . Y es sin 
d u d a  la C orn isa C an táb rica  la franja 
q u e  reúne estas característias.
— A gricultura de montaña. La decla­



ración  de am plias zonas de Euskadi 
com o de agricu ltu ra de m o n tañ a  es 
algo necesario. Por lo acciden tdo  del 
te rreno , pendientes, periodo vegeta­
tivo corto , d ificultades de m ecaniza­
ción... existen unas condiciones o b ­
je tiv as  difíciles que necesitan de 
unas com pensaciones p ara  que no se 
abandone el traba jo  en el cam po 
con las consecuencias de todo  tipo 
que esto .podría acarrear. En la C EE 
existen ayudas especiales p a ra  estas 
zonas.

Pero de m om ento  nos estam os e n ­
contrando  con M adrid  com o filtro 
que está pon iendo  zancadillas a la 
delim itación de zonas que según cri­
terios de la C E E  nos corresponde. 
Y a ha salido una p rim era  delim ita­
ción en el BOE insuficiente y m uy 
restrictiva.

Tierra
Le dedicam os un  ap artad o  especí­

fico por ser la tierra  uno de los fac­
tores de producción fundam entales. 
De ahí que sea m uy dudosa la  posi­
bilidad de p lan ter alternativas de 
desarro llo  del agro vasco que no 
tengan en  cuen ta  la necesidad de 
am pliar el tam año  de gran  núm ero  
de explotaciones de dim ensiones re­
ducidas.

La escasez de la m ism a en  Eus-

D eben  de an tem ano  quedar claros
2 principios: la tierra  es un bien de 
trabajo  y no de especulación. La tie­
rra  es un  bien social que no debe J 
perm anecer ocioso (m enos aún en ' 
época de paro  y crisis).

El tam añ o  de nuestras explotacio­
nes no ha au m en tad o  pese a dismi­
nu ir la población activa. Hemos ha­
b lado  de explotaciones pequeñas y 
parceladas (sobre todo en las dedi­
cadas a ganadería). ¿Q ué otro tipo 
de variables se han  dado  o se están 
dando?

D esarrollo  de la agricultura a 
tiem po parcial. M uchos, pese a ira- ¡ 
b a jar en la industria , han compatibi- 
lizado ésta con la lab o r en el campo, 
y han  m anten ido  sus tierras con lo 
que de alguna m anera  se ha evitado 
que los de dedicación exclusiva pu­
d ieran  acceder a ellas.

P lantaciones forestales. La mayo­
ría  de ellas prom ovidas y realizadas 
por personas ajenas al sector o como 
consecuencia del desarro llo  de la > 
A T P (A gricultura T iem po Parcial). ! 
A nte la im posibilidad de trabajar 
adecuadam ente  la tierra y antes que 
venderla o a rren d a rla  es más senci­
llo poner pino.

A bandono. Infrautilización. Se 
dan  fenóm enos pese a que suponen 
un  lujo q u e  pagam os todos.

Escasez de tierras de cultivo, pra­
deras y pastizales.

R etención de tierras por personas 
m ayores y jub iladas.

E l sec to r  
ag ro p ecu a rio  vasco, 

m arg in ad o  en 
b enefic io  de 

in te re se s  a jenos

kad i debe ser m otivo de reflexión. 
C on la C EE delan te  más.

F actores externos, com o la  alta 
densidd  dem ográfica, creciente u r­
banización y considerable extensión 
de red  viaria (autopistas, carre te ­
ras...) han reducido  más su uso agra­
rio.



Ausencia general de una p lan ifi­
cación.

Es de todos conocido q u e  el pino 
insignis supone la inm ensa m ayoría 
de nuestras especies arbóreas fores- 
íales, llegando en Bizkaia, G ipuzkoa 
y parte de A raba a una situación de 
monocultivo. Ha u su rpado  m iles de 
hectáreas a terrenos que por su ap ti­
tud y vocación deberían  tener otro  
uso. La ganadería  extensiva ha sa­
lido trem endam en te  perjud icada. 
Eso sin en tra r a valo rar argum entos 
de tipo ecológico. Y nadie h a  hecho 
nada por im pedirlo , al con trario  se 
está potenciando de m anera incon­
trolada y sin la m ás m ínim a racio­
nalización.

Existen solucionas que en otros 
países se han dado . La A dm in is tra­
ción au tónom a no  ha ac tuado  con 
valentía precisam ente porque no ha 
actuado. Y no parece que haya vo­
luntad de hacerlo. Los intereses en 
juego, el posible desgaste político, 
los grupos de presión... han evitado 
Jar solución a  una de das cuestiones 
básicas para poder com petir con la

~ ¿Por qué no se lom an m edidas 
fecales rigurosas a tierras a b a n d o ­
nadas o infrautilizadas.
7 ¿Por qué no se fom enta e incen- 
llva la liberación de tierras a perso­
nas mayores m edian te ayudas a la 
dac ió n  de actividad?
~ ¿Por qué no se in ten ta  poner un 
control y unos topes al precio de la

L o s  cab a llo s , ¿ú ltim a  so lución?

tierra , regulando  su m ercado?
— ¿Por qué no se lleva ad e lan te  la 
idea del banco  de tierras?
— La concentración parcelaria, ¿no 
sirve en Bizkaia y G ipuzkoa?
— ¿Por q u é  no se o rdena  el uso de 
la tierra m ed ian te  una ordenación  
de cultivos? Las características de 
cada te rreno  necesitan el com ple­
m ento  de su uso adecuado  en el 
m arco  de una política ag raria  glo­
bal.

Si todas estas in terrogantes se so­
lucionasen con d inero  y con m edios 
no habría  problem as. Pero aquí el 
pu n to  sobre la i es otro. El conceder 
ayudas m as o m enos in teresan tes 
para com pra de terrenos p ierde gran 
parle  de su sen tido  si no viene 
acom pañado  de o tras m edidas. Y 
lodo parece ind icar que no  van a 
llegar.

Conclusión
G ran  parle  del fu tu ro  de este sec­

to r dependerá  de la forta leza de las 
organizaciones de los p ropios agri­
cultores y ganaderos. El m ovim iento 
cooperativo  aún  es escaso y necesita 
d e  un  d e sa rro llo  y u n a  m ayor 
concienciación por p arte  de los p ro ­
pios cooperativistas. El m ovim iento 
sindical es un reflejo de la situación 
del sector y está m uy m ediatizado  
en su actividad.

C onfederación E H N E -U G A V  es 
en estos m om entos la organización 
represen tativa del agro vasco. N ava­
rra está necesitada de una nueva or­
ganización sindical que defienda los 
intereses de su ag ricu ltu ra fam iliar y 
se una al resto  de herrialdes para 
com pletar la organización a nivel de 
E uskadi Sur. El consolidar la o rga­
nización en lodos los pueblos y el 
ca rácter reivindicalivo son dos de 
los objetivos fundam entales.

Pocos cam bios se pueden  esperar 
de las adm inistraciones que están en 
Euskadi. C on tinuará  la línea sub- 
vencionista, la atención a las cues­
tiones pun tua les q u e  van surgiendo.

el fom ento  de organizaciones que 
van a poder seguir con tro lando  (C á­
m aras agrarias) sin saber cuales 
serán sus funciones. N o adm itirán  la 
crítica del sector y tom arán  las m e­
d idas m ás o p o rtu n as y políticam ente 
m ás re n ta b le s  p a ra  c o n te n ta r  a 
todos con el caram elo  y la ayuda a 
cam bio  de ser buenos y no sa lir res­
pondones.

H ay un cierto  sen tido  de p rop ie­
dad . de q u e  el sector les pertenece y 
debe seguir en sus m anos. D esde 
luego para esto no se escatim arán  
medios.

Pero Euskadi necesita de una po­
l í t ic a  a g r o a l im e n ta r ia  n a c io n a l  
vasca, en condiciones de poder se­
gu ir p roduciendo  y com pitiendo . Y 
para ello hay que d iseñar las g ran ­
des orientaciones, hay que pensar en 
el fu turo , saber lo que debem os se­
gu ir p roduciendo, qué producciones 
po tenciar, tom ar las m edidas nece­
sarias au n q u e  algunas puedan pare ­
cer drásticas y difíciles de asim ilar 
por alguna parte  del sector.

Pero an te el «reto» que tenem os 
no  valen parches.

N uestro  interés nacional, la nece­
sidad de seguir p roduciendo  a q u e ­
llos p roductos básicos para nuestra 
alim entación , tiene una im portancia 
política q u e  supera  el interés estric­
tam en te económ ico y el costo que a 
otros niveles puede suponer nuestro  
sector al resto de la sociedad.

Pese a la dureza de la realidad, 
este artícu lo  no debe hacernos caer 
en  un  pesim ism o que nos agarrote. 
Si el m iedo nos venciera estaríam os 
haciendo  un gran favor a los que 
m ás están deseando  signos de deb ili­
dad  por nuestra parle, que im pidan 
la recuperación que necesitam os. 
Eso no va a ocurrir; este sector va a 
sa lir ade lan te  en tre  o tras m uchas 
cosas porque Euskadi necesita de él 
y de su aportación. Y será un erro r 
por parle  de lodos no darnos cuen ta  
de ello a tiem po.

Aretx



M.Korta
La in tegración  del E stado español 

en  la  C E E  m arcará  de m anera  in d e­
fectible el desarro llo  y fu tu ro  de la 
flota de pesca vasca.

El 3 d e  d ic iem bre de 1976, el 
C onsejo  de E u ro p a  tom ó la  decisión 
d e  am p lia r las aguas jurisd iccionales 
a  p a rtir  del 1 de enero  de 1977 a 
200 m illas. A  p artir  de esta fecha se 
im puso  a  la flota vasca u n  sistem a 
d e  cupos y de licencias con el objeto 
d e  lim ita r la pesca a  determ inadas 
especies y zonas. Estos cupos y li­
cencias se h an  ido  reduciendo  com o 
consecuencia d e  la política regresiva 
de la C EE. L as razones esgrim idas 
e ran  de dos tipos. P or u n a  parte, el 
m an ten im ien to  de la  población m a­
rítim a, lo  q u e  le obliga a  lim ita r y 
rac ionalizar las cap turas. P or otra, 
las lim itaciones im puestas por los 
acuerdos de la  C E E  con países ex- 
tracom unita rios: Si resum im os, la 
política pesquera  de la C om unidad  
se basa en  tres pilares: a) Protección 
de recursos en  base a  lim ita r las 
áreas de pesca y estab lecer cupos de

cap tu ras, b) R eestructuración  d e  la 
f lo ta  en base a  la  m odern ización  y 
reducción  de las un idades de pesca,
c) R eorganización  de los m ercados 
e lab o ran d o  u n a  política de precios y 
ayudas a  la com ercialización.

Según el D ep artam en to  de Esta­
d ística del G o b iern o  V ascongado, la 
ed ad  m ed ia  de la flota pesquera 
vasca es de 18,5 años p ara  la  de Ba­
ju r a  y en tre  16 y 16,6 pa ra  la de 
A rras tre  y bacaladeros respectiva­
m ente. Este ind icado r revela que la 
flo ta  pesquera  en  Euskadi, con la 
excepción de la a tunera , tiene una 
ed ad  a l lím ite de lo  que se considera 
v ida activa de un  barco.

La in tegración  en  el M ercado 
C om ún  va a  suponer u n a  brutal 
reestructu rac ión  para  el sector cuyo 
efecto-im pacto , p u ed e  tener conse­
cuencias im previsibles. Pero todo 
ap u n ta  a  la  reducción de la flota, 
destrucción  de puestos de trabajo, 
d ism inución  de los ingresos en las 
zonas pesqueras, con los consiguien­
tes efectos inducidos (descenso de la 
ac tiv idad  com ercial, em peoram ien to

del nivel de vida, etc.). Así como en 
o tros sectores, resu lta  indignante la 
fa lta  de previsión tan to  del gobierno 
cen tra l, com o del de G asteiz. Entrar 
de sopetón  en  la  C E E  sin haber de­
sa rro llado  u n a  po lítica previa de 
ad a p ta c ió n  - constituye un  acto de 
irrac ionalidad  im perdonab le .

La B ajura
A n te s  de 1980, la  Comisión 

C o m u n ita ria , d ad o  el carácter de la 
pesca de B ajura, no  ten ía  inconve­
n ien te  p a ra  q u e  ésta se realizara sin 
n ingún  tipo  de lim itaciones ni de j 
cap tu ras, ni tam poco  de licencias. 1 
Pero desde 1980, los problem as de 
la flota de B ajura en tran  en el 
m ism o saco que el A rrastre . Se esta­
bleció u n  núm ero  de licencias y se 
de term in ó  la  exclusión de la  flota de 
B ajura, al este del m erid iano  Io 48' 
en  favor del E stado  francés. Desde 
hace años, la  C E E  regula las captu- t_ 
ras, sobre  todo, de la anchoa a 1* 
qu e  fija precios inferiores a  los vi­
gen tes en  E uskadi Sur.

La incidencia en el sector 
pesquero



Un aspecto  negativo a destacar es 
el ya citado de que la flota es m uy 
vieja, al m ism o tiem po que el precio 
del com bustible ha ido au m en tan d o  
hasta el pun to  de suponer, por 
combinación de am bas razones, el 
43 por cien de los gastos generales 
de cada em barcación. Se está a la 
espera de conocer «la letra pequeña  
del acuerdo». Pero lodo ap u n ta  a 
que las consecuencias sean desastro ­
sas para el subsector.

El Arrastre
Los resultados del acuerdo  son 

nefastos p ara  la Bajura. Pero para el 
Arrastre son dec id idam ente  catastró­
ficos. La am pliación de aguas ju ris ­
diccionales a 200 m illas y el sistem a 
imperante de cuotas y de licencias 
han conducido, hasta el m om ento, 
al progresivo desm anlelam ien lo  de 
la flota. Y hay que añ a d ir  que lal 
desm anlelam ienlo nunca ha sido 
juzgado com o suficiente por la CEE. 
Al parecer, el M ercado C om ún 
tiende al «desguace de la Z ona 
Norte». Com o dato , el núm ero  de 
embarcaciones con base en Euskadi 
Sur ha ido evolucionando desde 256 
embarcaciones en 1976 hasta 154 en 
la actualidad.

De lo que no hay n inguna duda 
es que el acuerdo  afecta d irecta y 
negativamente al puerto  de O nda- 
rroa, que será el m ás afectado  por la 
integración. En la ac tua lidad , O nda- 
rroa liene 72 arraslre ros y 22 pala- 
greros. Si a éstos unim os los 60

arrastreros de Pasaia, se alcanza el 
en to rno  de 150 barcos q u e  son los 
autorizados pa ra  faen ar en las aguas 
de la C EE. Pero hay q u e  tener en 
cuen ta  q u e  si se contab ilizan  los 
arrastre ros existentes en La C oruña 
y Vigo, se llega hasta los 327 en 
todo el litoral norte. Si de 327 sólo 
podrán  faenar 150, se deduce que el
50 p o r cien de la flota arrastre ra  d e ­
saparecerá  en  un  m uy corto plazo 
de tiem po. Y natu ra lm en te , quedará  
p roh ib ido  el acceso a los caladeros 
de aquellos barcos que no posean li­
cencia.

U na de las razones p o r las q u e  se 
afirm a q u e  el puerto  m ás afectado 
será el de O n d arro a  es que Pasaia 
y a  ha realizado prácticam ente la re­
conversión. Pasaia tenía 189 barcos 
en 1975 y hoy liene en lre  los 50 y 60 
barcos, hab iendo  experim en tado  la 
b ru tal pérd ida  d e  2.000 puestos de

trabajo . A lodo  esto hay q u e  añ ad ir 
q u e  el E stado español se ha com pro­
m etido  con el acuerdo  a reducir su 
flota, que según los «técnicos» está 
m uy sobred im ensionada. Parece ser 
q u e  el gobierno  de M adrid  deberá  
desarm ar dos barcos por cada  uno 
nuevo construido. Por o lra  parte , el 
gobierno  cen tral tam bién  ha acep­
tado  q u e  el acceso a la zona de 
pesca irlandesa estará p roh ib ido  d u ­
ran te  los próxim os diez años.

Y, m ientras, se hab la  y no se para 
de las excelencias de la integración 
del E stado  español en la C EE. Se 
ocultan  verdades com o puños, el 
PSO E porque es el d irecto  au to r  del 
desaguisado. Y el PNV, p ara  acallar 
las insuficiencias de un E statu to  de 
A u to n o m ía  to ta lm e n te  vac ío  de 
conten ido , de un m arco institucional 
absurdo , inútil, fracasado y cadavé­
rico.

Ondarroa, uno de 
primeros puertos 

que se verán 
afectados



V
V MAKINAK, GUSTATZEN ZAIZKIGU

-  v PERTSONENGAN, SINETSIEGITEN DÜGÜ,
V '

V
__________ Kutxazain automatiko batek ezin dezake irribarre egin.

Baina problemak konpondu, bai. Eta a'sko gainera. 
y /  ^  Ordenadorearen term inal batek ez dizu inoiz egunonik

emango. Baina, instant batean, zuk nahi duzun informazio 
guztia emango dizu. Horrexegatik gustatzen zaizkigu makinak.

__________ Zuk konponbide azkarra eta efikaza nahi duzun gauza
askotarako azkar eta efikaziaz konpontzeko bidea em aten due 
lako. Baina gure makinenganako afanak baditu bere mugak.

Zeren eta teknologia berriek m undu osoa aida badezakete 
ere, beti egongo da zertxobait guk aldatu nahiko ez duguna.

__________ Giza harremanek gure Kutxarentzat duten garrantzia
alegia. Ondotxo bait dakigu bezero bat soluziobideak nahi
dituen norbait delà.

CAJA DE AHORROS C K )  AURREZK1 - KUTXA 
M U N ICIPA L $  M UNIZIPALA



El negro futuro que nos espera
Mercado Común: ¿De quién? ¿Por qué? ¿Con qué fines? ¿Cuándo? Interrogantes básicas que 
se plantea cualquier individuo o colectivo ante un simple acontecimiento. Las famosas «5W» 

que enseñan a los estudiantes de prim er año en la Facultad de Periodismo ¿qué inform ador se 
las ha planteado seguidas al presidente del Gobierno o a cualquiera de sus ministros antiguos o 

del actual gabinete? ¿qué «vaca sagrada» de las grandes cadenas radiofónicas, los Del Olmo, 
Rico, Alejo... se las han plantado en sus «directos»?

Su papel no es ese. No les pagan sus grandes millonadas para descubrir las verdades y 
transmitirlas. Ellos callan o manipulan. Su papel es servir a la «voz de su amo». ¿Y quién es su 
«amo»? Porque en la entrada del Estado español a la CEE, el reparto de papeles de esta tragi­

comedia van muy sueltos, muy desilvanados, muy lejanos en el tiempo.

A.S.Y
Fondo de Documentación de

IPES
Desde los m inistros m ás nacional- 

sindicalistas del franqu ism o, los 
U lla stres , L ó p e z  R o d ó , L ó p e z  
Bravo, e tc . . . ,  p a s a n d o  p o r  los 
Areilza, O reja..., del an tes azul-fa- 
•angista-reformista y hoy centro-de- 
mócrata-social A dolfo  Suárez, hasta 
el interregno de L eopoldo  C alvo So- 
telo, hem os llegado  al hoy de los 
*psoecialistas» F e lip e  G o n zá lez , 
Guerra, M orán . Boyer, Benegas... Y 
todos han  ten id o  papel y objetivo

idéntico: M etem os en  la CEE.
¿Iguales objetivos F elipe, que 

S u á re z , q u e  C a lv o  S o le lo , q u e  
A reilza, q u e  L ópez R odó? y ¿todo 
quello  de la transición, la reform a, 
el m apa au tonóm ico , el cam bio... a 
qué fin?

M uy duros in terrogantes. Pues ahí 
va otro  m ás ¿quién  o quiénes, desde 
una perspectiva progresista, de clase, 
re v o lu c io n a r ia  —en d e f in i tiv a — 
con traria  al sistem a capita lista  bes­
tial en  el que nos h a  tocado  luchar, 
está p rep a rad o  p ara  explicárselo al 
pueblo: a los obreros, a  los jóvenes,

a  los parados, a las m ujeres, a los 
baserritarras, a los pescadores, a los 
pequeños y m edianos em presarios o 
com erciantes?

U n  lem a  tan  com plejo , com o son 
las relaciones económ ico-políticas 
en tre  países y pueblos, exigen un se­
g u im ien to  m elódico  bajo  pau tas y 
criterios q u e  vienen defin idos p o r la 
defensa  de los in tereses de la  clase a 
la q u e  se sirve o identifica. Y sólo 
«ellos», los que traba jan  para  el sis­
tem a tienen  el tiem po, el d ine ro  y 
los m étodos suficientes para elabo­
rar in fo rm ación  y c rear opinión



En el franqu ism o , el 
m in is tro  L ópez 

B ravo  in ic iab a  las 
n eg o ciac io n es  pa ra  

la e n tra d a  en  la 
C E E

sobre los tem as «qué» y «cuándo» 
les interesa.

N o  va a  ser n ad a  fácil, desde estas 
pág inas, desm on ta r —u n a  a u n a -  
todas sus grandes m en tiras o m edias 
verdades, ni tam poco  descubrir a 
qu ién  han  ido repartiendo  los p ap e­
les de este guión tragicóm ico que es 
la en trad a  en la  C om un idad  Eco- 
nóica E uropea.

M ultinacionales al copo
Las m ultinacionales son la  expre­

sión gráfica m ás p a lpab le  de la filo­
sofía que m ueve al sistem a capita­
lista, o d e  libre em presa, o de 
e c o n o m ía  d e  m e r c a d o ,  c o m o  
consensuaron  denom inarlo  en la 
constitución española . La génesis del 
sistem a cap ita lista  es el «MAS». 
Este añ o  «M AS» beneficios que el 
an terio r. «M AS» cuo ta de m ercado. 
«M AS» ventas. S iem pre el «MAS».

Pero el «M AS» no es infinito. 
L lega un pun to  en que hay exceso 
de producción  de acero, de azúcar, 
d e  c o c h e s , d e  c a r b u r a n te s ,  de 
aceite... y el «M AS» de la econom ía 
de m ercado  o lib re em presa, p lanifi­
cada  p o r el cap ita lista  p ara  lograr 
m áxim os beneficios en el m ínim o 
tiem po  posible, pues no d a  pa ra  
m ás. Y su eje-m otor, el beneficio, al 
que le ob liga su p rop ia  definición, 
d ism inuye o desaparece.

A p artir  de aq u í em pieza el p ro ­
ceso de fagocitosis, sistem a biológico 
que consiste en com erse a  sí m ism o 
u a otros d e  la m ism a fam ilia, con el 
q u e  qu ieren  resolver la crisis indus­
trial. Y es la destrucción o fagocito­
sis el ún ico  m étodo  de subsistencia 
q u e  le está perm itido  al sistem a ca­
p ita lis ta  p ara  poder seguir en su gé­
nesis del «M AS». Y las m ultinacio­
nales son este m ism o proceso, pero 
a lo bestia, y adem ás a  nivel conti­
nen ta l y p lanetario .

N o  debem os perd e r de vista, que 
m ien tras este proceso m u tan te  se va 
d an d o  den tro  del sistem a capitalista, 
el ago tam ien to  de los recursos n a tu ­
rales y energéticos va en  picado; la 
d egradación  del m edio am bien te  se 
ha hecho  insufrib le; nuestras ciuda­
des son  co lm e n a s  de h o rm ig ó n  
d o n d e  nos recuperam os de noche 
para  seguir p roduciendo  al d ía si­
gu ien te; m iles de traba jado res p ie r­
den  sus puestos de traba jo  y se q u e­
dan  sin su único m edio de vida, y 
los cap ita listas siguen consiguiendo 
su «M AS», a costa de la m iseria 
a jena y colectiva.

Ejemplos de hoy
N o tenem os m ás que levan ta r la 

v ista y m ira r a  nuestro  alrededor. El 
a p a ra to  de radio , la TV, el paquete 
d e  cigarrillos, la cerveza, el c o c h e -  
son artículos, que en su gran  m ayo­
ría, los ha fab ricado  u n a  m ultinacio­
nal ex tran jera . La cuesta abajo  no 
p a ra  en relación a  la dependencia  y 
som etim ien to  que nos m arcan . Sólo 
en  el p asado  m es d e  ju lio , se han 
conso lidado  los siguientes envites:
— Compra de Río Rodano S.A. (50% 
cap ita l de E R T ) con factorías en 
H ernan i y G ald ak ao , po r la  m ulti­
nac ional qu ím ica francesa R hone 
Poulan.
— Compra de Galletas Artiach (Bil­
bao) y Marbú (N avarra) por la m ul­
tinacional U SA , N abisco Brands.
— Compra de Koipe S.A. (D onosti) 
por la  francesa Lesieur.
— Compra de Unión Cervecera (Oro) 
(B ilbo) p o r C arlsberg  (D inam arca).
— Safel (A ntigua O rbaiceta-S uper- 
Ser) (N avarra) p a rad o  su proceso de 
reconversión an te  la expectativa de 
la negociación en tre  Z anussi (Italia) 
y  E lectro lux (Suecia) por el control 
del g rupo  Ibelsa.
— Seat S.A . (B arcelona-P am plona) 
p en d ien te  de la decisión de com pra

por W olksw agen (A lem ania).
T o d o  este proceso no ha sido obra 

d e  un  día. Sigue al pie de la letra e! 
esquem a trazado  por los que tienen 
el p o d e r d e  decisión. El recien nom­
b rad o  M inistro  de Industria, Joan 
M ajó, decía: «Las multinacionales 
son el elem ento  clave para el re- 
p lan team ien to  d e  la situación econó­
m ica». (C inco D ías (C D ) 13-7-85). Y 
p o r si h ab ía  sido m al interpretado, a 
los del P artido  Socialista de Cata­
lu ñ a  en su Escuela de Verano en 
B arcelona, M ajó les anunciaba: «El 
M inisterio  de Industria  favorecerá la 
presencia de em presas extranjeras, 
siem pre q u e  el elem ento  tecnológico 
sea im portan te» . (5 D  16-7-85).

S obre la im portancia  de la tecno­
logía, es algo q u e  nos lo tendría que 
explicar m ás claro  el Sr. M ajó.

El caso Bianchi
H asta  conseguir la  cartera minis­

terial, M ajó, e ra  D irec to r General 
de E lectrón ica e In form ática, y re­
d ac tó  el PE IN  —Plan de Electrónica 
e In fo rm ática  N ac io n al—. Pues bien, 
desde su cargo, h a  liqu idado  una 
em presa  p u n ie ra  del sector, radicada 
prec isam ente  en Euskadi, nos referi­
m os a B ianchi S.A. Y  precisamente 
nos tenem os que tragar la reciente
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El p rim er g o b ie rn o  de  la  R efo rm a  re to m ab a  las n eg ociac iones

estadística re ferid a  al pasado  año 
84, según la cual el «D éficit com er­
cial del sector electrónico» h a  au ­
m entado en  el E stado  español, con 
respecto al 83.

El caso  B ianchi S.A. es un  es­
q u em a estratégico  que los propios 
trab a jad o re s  afectados y sus orgniza- 
ciones sindicales, nos deb erían  expli­
ca r  con  todo  lu jo  de detalles. Se tra ­
ta b a  de u n a  em presa m oderna , con 
po tencia l tecnológico p u n te ro , m er­
cad o  y ven tas garan tizadas, y sector 
de g ran  fu tu ro , según los propios d i­
rigentes político-económ icos.

H a c e n  el P E IN , re e s tru c tu ra n  
B ianchi desp id ien d o  a  dos cen tena­
res la rgos d e  traba jado res, eso sí, 
con el voto  en re feréndum  de sus 
p ro p io s  c o m p a ñ e ro s . T ra s  la rg a

lucha  p o r la  defensa  del puesto  de 
trab a jo , y p asados escasos m eses, el 
resto  de los trab a jad o res  q u e  antes 
h an  v o tad o  p o r el desp ido  de sus 
an tiguos com pañeros, ven com o les 
p ag an  con la  m ism a m o n ed a  y Bian­
chi es cerrada . Estos ú ltim os desp i­
dos cen tran  su lucha  en  conseguir 
ta n to  del G o b ie rn o  C en tra l com o 
d e l de G asteiz , que les sean  respe ta­
dos los m ism os derechos y benefi­
cios con q u e  fueron  indem nizados 
sus an tiguos com pañeros.

Q uizás la  clave de este desastre  de 
B ianchi la  pod am o s em pezar a en ­
te n d e r  sa b ien d o  que detrás estaba la 
A T T  (A m erican  T elephon  and  Tele- 
g rap h ) U SA  negociando  con el p re­
s id en te  d e  T elefón ica Sr. Solana, 
desde hac ía  m ás de u n  año , su im ­
p lan tac ió n  en  E spaña  p a ra  la fab ri­
cación  d e  com ponen tes electrónicos.

Ju sto  h o ras  an tes d e  en treg ar este 
tex to , h a  sa lido  a  la  luz el «m em o­
rán d u m »  de condiciones sucrito  por 
A T T  y T elefónica , acuerdo  res- 
p a ld d o  p o r  el M inisterio  de In d u s­
tria  en  el que h a  in te rven ido  activa­
m en te  el Sr. M ajó. L as condiciones 
son:
— E sp añ a  d a rá  a  A T T  22.000 m illo­
n es d e  p tas. com o pago  d irec to  a  su 
im plan tación .
— O tros 2.000 m illones de ptas. 
an u a le s  p o r  pago  de «royalties».
— 75 m illones de dó la res en  créditos 
a l 10,50 p o r cien a am o rtiza r en  7 
años.
— Los costes de capacitación  (suel­
dos, viajes, d ie tas, etc... d e  los 560 
em p ledos h ispanos serán  a cargo  de 
E spaña).
— La A dm in istración  facilitará, sinCalvo S o te lo  p rep a rab a  el sp rin t final p a ra  d a r  p a so  a l G o b ie rn o  del P S O E



coste alguno  p ara  A TT, una parcela 
de 12,5 hectáreas.
— A T T  no acep ta  un cen tro  de d i­
seño que p ropon ía  y quería  contro­
la r Telefónica.

Peonaje  yanqui
Los ejem plos an terio res son una 

sim ple m uestra  de lo que está p a ­
sando  en todos los sectores socio-eco- 
nóm icos. Son reflejo  de la filosofía 
que m ueve al G o b iern o  y al P artido  
Socialista O brero  E spañol, dirigidos 
am bos por D. Felipe G onzález  M ar­
quez.

Para am p lia r el m arco  de referen­
cia y en ten d e r las claves de por qué 
y a  d ó n d e  va el E stado  español, es 
m uy claro  el artícu lo  de X esus Cam - 
bre M ariño , p ro feso r de H istoria 
C o n tem p o rán ea  en la U niversidad 
de P uerto  Rico, aparecido  en  E G IN  
(17-7-85), «Peonaje yanqui» .

... «Ha pasado más de una década 
y se ha producido en el estado una 
transición política de la dictadura a 
un régimen parlamentario liberal, 
pero los gobernantes españoles ac­
tuales siguen  atrapados en los  
mismos esquemas elaborados por el 
franquismo en lo que respecta a los 
puntos fundamentales de la política 
exterior»... «El cambio ha sido más 
aparente que real porque sólo afectó 
a los aspectos formales e institucio­
nales del Estado. En lo profundo, las 
estructuras sociales existentes bajo 
el franquismo siguen intactas». Y 
te rm in a  C a m b r e  M a r iñ o  «L os  
geoestrategas washingtonianos ha­
bían logrado su objetivo y con ello se

afianzaban los intereses imperiales 
en el suroeste de Europa. Como en 
los tiem pos del franquismo, España 
seguía siendo su peón en el juego de 
la política de bloques. Los gobernan­
tes del PSO E  siguen jugando el 
mismo papel».

Luis C arlos C roissier, P residente 
del IN I, en la  presen tación  del b a ­
lance del añ o  pasado , tras anunciar 
las pérd idas d e  185.000 m illones de 
p ías., y la destrucción  de 11.043 
puestos d e  traba jo , decía «España 
debe apostar por esquem as industria­
les m ultincionalizados... Debe acep­
tar un cierto grado de pérdida de so­
beranía para que la econom ía del 
Estado esté integrada en los merca­
dos internacionales».

Los em presarios
N o está n ad a  claro  cual es la posi­

ción an te  la en trad a  en la C E E  de 
los e m p re sa r io s  esp añ o les . Pero  
cu an d o  se han  p ronunciado , nunca 
h a  sido  de fo rm a favorable.

El ex-presidenle de la C E O E , Fe- 
r re r  Salat, siem pre fué crítico y rea­
cio  p u es  c o n s id e ra b a  tra u m a n te  
p a ra  las em presas el ingreso en el 
M ercado  C om ún  Europeo.

El ex-m inistro  C arlos Pérez de 
Bricio, ac tua l p residente de «Confe- 
m etal» , en  la reciente asam blea ge­
neral d e  em presarios del m etal, 
decía , «Si no se toman medidas, en 3 
años, ante el ingreso en la CEE, de­
saparecerán la mitad de las indus­
trias del metal. A la eliminación de 
los aranceles y contigentación de 
productos hay que añadir el amplio 
conjunto de normas técnicas y admi­

Felipe  G onzález  in te g ra rá  el E s tad o  españo l en  E uropa

nistrativas exigidas en la Comuni­
dad, que son muy superiores a las vi­
gentes en España, lo que disminuirá 
notablem ente la diferencia de costes 
actuales».

José M aría  C uevas, ac tual presi­
den te  d e  la C E O E , en su reciente vi­
sita a l leh en d ak ari A rdanza , le traía 
copia de la  ca rta  en treg ad a  a Felipe 
G onzá lez  en la  que «criticaba la 
falta de medidas del Gobierno, ante 
los efectos negativos de la entrada 
en la CEE, com o son: la implanta­
ción del IVA a efectos inmediatos; la 
reducción de las defensas arancela­
rias; y la eliminación de la desgrava- 
ción a las exportaciones». Y Cuevas, 
d efensor de los intereses del sector 
em presaria l, p ropon ía  3 m edidas 
com pensa to rias:
1.— D ism inución  de las cuotas de 
las em presas a la  Seguridad  Social.
2.— F lex ib ilidad  de con tra tac ión  la­
boral.
3.— R educción  de los gastos públi­
cos del Estdo, p ara  desviarlos a la 
inversión privda.

T am bién  M ayor O reja (CP) se en­
trev is tab a  d ías m ás ta rde con Ar­
d anza, y en tre  o tras cosas le pedía 
esfuerzos para sus am igos los patro­
nos pues «existe un desconocimiento 
endém ico entre los empresarios 
sobre las condiciones del ingreso en 
la CEE».

A lfonso Escam ez, p residente del 
B anco C en tra l, que seguro  tiene me­
jo res  fuen tes in form antes, tras la 
fo rm alización  del nuevo capital de 
C am psa , dec la raba  «va a ser durí­
sima la lucha en los 5 ó 6 años 
próxim os, por la entrada de las mul- 
tincionales».

K epa A ulestia, secretario  general 
de E uskadiko  Ezkerra, q u e  pierde 
grandes opo rtu n id ad es de estar ca­
llado , en  su paso  por el palacio de 
A ju ria  E nea p ara  darle  án im os al le­
h endakari, le co n tab a  que «el in­
greso en la CEE no implica cesiones 
de com petencia a Madrid, sino a 
Bruselas, y que pueden coincidir con 
el Gobierno Vasco en la institucio- 
nalización de las relaciones Euskadi- 
Bruselas y configurar un marco de 
juego en el que salga fortalecida Eu­
ropa y la propia autonomía».

Las petroleras
La situación  descrita sobre los 

em presarios españoles que vagan 
cua l a lm a en p en a  en la triste y fría 
n oche de la en trad a  en la CEE 
choca b ru ta lm en te  con el proceso,



ya u ltim ado, del sector em presarial 
petro-quím ico español.

Con la constitución del nuevo ca­
pital en C am psa , repartido : 41,07% 
(EM P-PETR O LIB ER ) del E stado; 
15,60% (IN H ) del E stado; 14,64% 
CT9 (CEPSA) del Banco Central; 
12,97% (P E T R O N O R ) del Banco de 
Bilbao, B anco de V izcaya y Cajas 
Vascas; 7,51% (P E T G R O M E D ) del 
Banesto; 5,76% (E R T ) del Banco 
Hispano y Banesto; los oligarcas y 
banqueros que con tro lan  la m ayor 
porción del cap ita l privado  español, 
han u tilizado  unas bases sólidas 
hechas con cap ita l público  (C am psa 
e Instituto N ac ional de H id rocarbu ­
ros) p ara  do ta rse  de la eficacia nece­
saria y com petir con las m ultinacio­
nales del sector.

La nueva C am psa, a cam bio  de 
hacerse titu lar, al 31-10-85, de todas 
las gasolineras con tro ladas hasta 
ahora por las petro-quím icas, les ga­
rantiza cara al fu turo , un  nuevo sis­
tema de precios p ara  los com busti­
bles que ellos refinan , lo q u e  les 
servirá p a ra  san ea r sus g randes in ­
versiones y op tim izar su producción, 
que en la ac tua lidad  sobrepasa  el 
50% de exceso de capac idad  de p ro ­
ducción global.

P e tro n o r S .A . es u n  e jem p lo  
próximo. En el inform e a  la ju n ta  
general, el D tor. G ral. José M aría 
de la R ica y Basagoili, en  ju lio , 

I daba los siguientes datos: 11% de 
descenso en  las im portaciones de 
crudo; 7,7% d e  m en o r activ idad  que 
en el ejercicio 83; 11% m enor d e­

m a n d a  d e  p roductos por C am psa; 
nivel de ocupación  de la capacidd 
p ro d u c tiv a  73%. Pero aún  así, las in ­
versiones al 31-12-84 en la FCC 
(P la n ta  C ata lítica) llegaban  a 32.000 
m illones de ptas., «siendo fundamen­
tal para la supervivencia de la em­
presa, que posibilitará la rentabilidad 
de Petronor».

C h o c a n te  este  an á lis is , si lo 
com param os con el realizado  p o r el 
Sr. Escondrillas, p residen te de ERT, 
qu e  al hacerse cargo del g rupo  con 
la f ina lidad  de sacarle a fióte de la 
crisis p o r la q u e  a travesaba hace 
a ñ o  y m edio , la p rim era  m ed ida  que 
tom ó fué p ara liza r la construcción

M o ra n , el a r tíf ic e  de 
la  e n tra d a  en  la
C E E

de la p lan ta  de F C C  en la refinería 
de La R áb ida , in ic iada an tes que la 
de P etronor, po r «el exceso de ca p a­
cidad  de refino  en el estado», y an te 
la rea lidad  de los p ropios países 
p ro d u cto res  de petró leo  del tercer 
m u n d o , q u e  estaban  construyendo  
sus p rop ias refinerías a «boca m ina» 
p a ra  d e ja r de v en d e r el crudo  com o 
m a teria  prim a, q u e  luego era trasn- 
fo rm ad o  p o r com pañ ías eu ropeas o 
am erican as en  com bustible.

Esta «piña» de petro leras españo­
las, co m an d ad as p o r los g randes o li­
g a rc a s  p r iv a d o s , q u e  a  su  vez 
con tro lan  los resortes económ ico-po­
líticos del Estado, sí se han puesto 
«al d ía» , y m uy difícil lo van a  tener 
las g ran d es m ultinac ionales (Britihs 
P etro leum , Texaco, G ulf...) para 
p o d e r estab lecer su p rop ia  red de 
gaso lineras en el Estado.

L a agricultura
El p residen te  argen tino  A lfonsín, 

d en u n c ia b a  an te  la  «IV R eun ión  de 
la F ederación  L atinoam ericana  de 
Periodistas» , ce leb rad a  en  La H a­
b an a  el pasado  ju lio , que «la CEE 
produce una tonelada de carne de 
vacuno por 2 .500/3.000 dólares; Ar­
gentina la produce por algo más de
1.000 dólares; pero la CEE lo ofrece 
en los mercados internacionales a
1.000 dólares, debido a las enormes 
subvenciones concedidas al sector 
agropecuario». P or lógica, un país 
com o A rgen tina  que su riqueza base 
es la ganadería , q u ed a  descolgado y



no p u ed e  sino ver cóm o su h u n d i­
m ien to  económ ico au m en ta  cada 
día.

El azúcar puede ser otro  ejem plo. 
U na tone lada  de m elaza de azúcar 
cuesta  p roducirla  en E spaña 43.000 
pías. La m ism a tonelada en la C EE 
vale 14.000 ptas., pero  la C E E  sub­
venciona al p ro ducto r con 360 d ó la­
res p o r tone lada . Y com o el exce­
d en te  com un ita rio  de azúcar es de 
unos 4 m illones de toneladas que las 
o ferta  en el m ercado  in terncional a
14.000 ptas., pues los países del ter­
cer m undo  productores de azúcar 
K .O ., y E spaña, a reconvertir varios 
m iles de hectáreas dedicadas a  ese 
cultivo a o tras especies (aguacate, 
kiwi...), sin siqu iera saber si son tie­
rras ap tas  p ara  los nuevos p roduc­
tos.

C on el vino, idéntico  proceso, 
pero  al revés. C om o es m ejor, y en ­
cim a m ás b ara to  q u e  el francés o 
ita liano , los agricultores de Jerez, 
p o r ejem plo , d eb en  a rran car «volun­
ta ria m e n te »  1.500 h e c tá re a s  de 
cepas viejas, en los próxim os 3 años.

y a  cam bio  les d an  100.000 p ta s /p o r  
hec tá rea  a rran c ad a , y por supuesto, 
no  p la n ta r  ni u n a  sola p arra  nueva.

Al aceite de oliva, com o tiene el 
m ism o p rob lem a q u e  el vino, se le 
ap lica idén tica terap ia. A rranque 
m asivo de olivos en todo el su r  es­
paño l. Pero así y todo, los exceden­
tes de 170.000 toneladas que tenía el 
F O R P P A  d e  la cam paña  anterior, se 
los han  vendido  a 130 p tas/k g . a  los 
hom bres fuertes ita lianos del aceite 
en la C EE, G arp arin i y F rahuil, a 
costa de perd e r las arcas públicas es­
paño las 10.000 m illones de ptas. La 
U R SS quiso  tam bién  com prarlas, 
pero...

Y ya puestos a reconvertir los 
p ro d u c to s  tra d ic io n a le s , a lg u n o s  
ag ricu lto res lo in ten taron  este año 
con la berengena. La C E E  les ha 
ap licado  un gravam en arancelario  
d e  10,67 écus (1.350 p ta s /100 kgs.) 
p o rq u e  la o ferta  era m ás baja que el 
precio  de referencia com unitario  
para  las berengenas (69,85 é c u s /100 
kg.8.750 ptas.).

A h o ra  com prendem os m ejo r la

po stu ra  del v icepresiden te del Go­
bierno , el an d a lu z  A lfonso Guerra, 
qu e  no h a  q u erid o  recibir a las mu­
je re s  de los huelguistas de sus paisa­
nos de M arina leda. ¿C óm o se le va 
a  o cu rrir  a ten d e r sus dem andas de 
convertir en  regadío  6.000 hectáreas 
qu e  d en  traba jo  a varios centenares 
de fam ilias? Sí ya sobra de todo en 
la C EE. ¿P or q u é  él va a expropiar 
al D u q u e  del In fan tad o  su finca de 
«El H um oso»? Sí la C E E  no tiene 
lo ros de lid ia y a los turistas euro­
peos les gustan  las corridas.

El IVA
Este Im puesto  sobre el Valor 

A ñ ad id o  (IVA) en tra rá  en vigor el 
1-1-86. A seis meses de en trada en 
la C E E  no hay reg lam ento  elabo­
rado  y se rem ite todo, al texto del 
proyecto . Su puesta en m archa será 
s im u ltánea  a la reducción arancela­
ria, ya pac tada  con la C EE. Lo que 
no  han negociado  los representantes 
españoles es la posible transilorie- 
d ad  del IVA, al igual que oíros 
países ya m iem bros de la CEE. que 
aú n  lo d isfru tan .

Los an teceden tes de este impuesto 
llevan en la carte ra  del consejo de 1 
m in istros desde 1981 y n ingún  go­
b ie rno  se atrevió a ponerlo  sobre la 
mesa.

Su im pacto  sobre el Indice de 
Precios al C onsum o (IPC). se estima 
será  su p e rio r al 4%, en su fase de in­
troducción , au n q u e  a  m edio plazo 
p u ed a  llegar a con tener los precios.
Su efecto  será inm ed iato  en el 
próx im o ú ltim o trim este de 1985. 
p o r la sub ida  an tic ipada  de los pro­
ducios y por las repercusiones de la 
desaparic ión  del ITE. El IVA ensan­
ch a  la base im pon ib le a productos y 
servicios de p rim era  necesidad con 
au m en to  d irec to  al IPC. Y si las me­
d idas recaudato rias del fisco siguen 
en su línea ascenden te  actual, cosa j 
que parece  estar fuera de toda duda, 
los tipos de gravám enes tras su im- 1 
p lan tac ión  serán  al alza, ya que la ¡ 
v ía fácil d e  echar m ano a  los recur- * 
sos destinados a financiar los gastos 
d e  la S eguridad  Social, es harto 
com prom etida , d ad a  la situación crí­
tica a  la q u e  se h a  llegado por sus 
an terio res  recortes.

Q uizás la nueva Ley de Pensio­
nes. con el recorte  que supone a los 
fu turos pensionistas, sea el drenaje 
que busca el gobierno  del Partido 
Socialista O b re ro  E spañol para salir 
del a to lladero .



Europari begira, zalantzaz beterik
P. Pérez de Villarreal

H ortik  zehar d io tenez o rain  eu- 
ropearrak  gara , o ra in  edo  d a to rren  
u rtarrilaren  batelik , berd in  da. 
F ran tsez batek  esan om en zuen 
E uropa P irin io tan  am aitzen  zela, 
bertan A frika  hasten  zelarik.

H au  d en a  ikusirik zera galde- 
izen d io t ene buruari. N on  ja rr i 
behar d ituzte E uropako  m ugak, 
aduanak  eta abar? N o n b a il ja rr i 
beharko  dituzle, eu ro p a rrak  ez di- 
renentzat m ugak  eta ad u a n ak  be- 
harrezkoak  izango baitira , ala ez? 
H orrexegatik  galdelzen  d io t ene 
buruari non  ja rr ik o  d ituzten . Ea 
P iriniotan ja rra itu k o  du ten  edo-ta  
Ceuta, M elilla edo  C anariaseta ra  
eram ango d iluz ten , hauek  A frika 
izeneko  k o n tin e n te a n  k o k a tu ta  
egonik ere o ra in  E u ropako  zatitxo 
bat izango baitira .

E u ropa  —osorik ez badago  ere, 
eta ez da egongo—, A siaren  al- 
boan dago, A frikako  zati batzu  
d itu ...geografiako libu ru  berriak  
arg itaratu  b eh a rk o  d ituz te gure bi­
loba eu roparren tza t.

E ta adm in istra tu , n o r adm inis- 
tratuko gaitu? Ez d u t esaten  zer- 
gak ko b ra tu , hori edonork  egiten 
bailu. Esan n ah i d u d a n a  zera da, 
zer gerta tuko  o te d a  gure adm inis- 
irazio foralarek in? A zkenengo bo­
lada h o n etan  hasiak  d ira  ja d an ik  
gure po litika  gizonek hori ere uki- 
tzen. Iz o r ra lu k o  d u le , u k itzen  
duten ed o zer gauza izorratzen 
duten bezala. Ba, ja k in  dezatela 
gure adm in istrazio  forala, gure ar-

basoengand ik  ja so  duguna, herri- 
koi, deszen tra lizatu  e ta  dem okrati- 
k o e n a  d é la . H o ri d a  n a h i ez 
d u ten a , deszenlralizatzea! N ah i 
d u te n a , o rdea , k on tro la tzea  da. 
H orregatik  zen lralizatzen  du te ; 
ho rregatik  burok ra liza tzen  du te 
d u u en  h erriko itasun  e ta  dem okra- 
tik o tasu n a  kentzeko. B aina inolaz 
e re  u lertzen  ez d u d an a  ze ra  da, 
ñ o la  ad m in istra lu k o  g ara  edo  ad- 
m in is tra tu k o  g a itu z te  E u ro p a n  
sa rtu  ondo ren? Ez al d a  egokiagoa 
iz a n g o  g u re  a rb a so e n  a n tz e ra  
g e u r e  b u r u a  a d m in is t r a lz e a ? ,  
haiek  eu ro p e a rra k  baitziren .

E ta  nekazaritzari begira , zer 
esan? Z ein  eto rk izun  dakark igu  
E uropak? E uskal H ern án  pa ta ta , 
zerea lak  e ta  e rrem o la lxa  izan ohi 
d ugu , e ta  b a ila  Ixerriak ere.

B urua  kon lraesanez  belerik  dul, 
e la  e z  d a  gu tx irako! M adrilgo  G o- 
bernuak  dioenez, zegoen pakturik  
o n en a  izenpelu  du. A zkenengo 
eguno tan  hem endik  gai honetaz  
h itzegiten ibili den  E usko Jau rla ri-  
tzaren  esanez ez d a  hainbestekoa 
gaia, eta ez dugu  beldurrik  izan 
behar. N ekazarien  s ind ikatu  eta 
erakundeek  eto rk izuna oso beltza 
dé la  diote. E ta b ita rtean  gu hem en 
erdian , nori en tzun  edo ño ra  begi- 
ralu  ja k in  gabe. M adrilgoek ez 
d u te  esalen zein tzuk e ta  nolakoak 
ziren zeuden  beste aukerak , Eusko 
Jau rla rilzak  ez du  aztertzen beldu r 
beh a r izan ez hori, e ta  sind ikatuek  
ez d irá  a ldake ta  hori esp likatzera 
ausartzen.

P rentsan irakurri ahal izan  d u ­

guna zera da, zerealak  in p o rta tu  
egingo direla, gu hoiekin  konpeti- 
tzeko gauza ez garela. E rrem ola- 
txaren  sa lneu rria  ez dé la  igoko 
zazpi u rte tan  gutxienez, b ita rtean , 
abonoak , trak to reak  e ta  esku lana  
garestituko  direlarik . Ñ o r izango 
d a  egoera ho rre tan  errem olatxa  
a teratzeko  gauza? Ezin izango di- 
tugu  gure  txerriak  E u ro p a ra  ex- 
p o rta tu , u rte  asko tan  edo-ta  se- 
k u la  s a n t a n .  E ta  b i t a r t e a n  
E uropak  bere m erkatu  a rau ak  in- 
posatzen dizkigu. P ata tari buruz 
hobe ez h itzegitea, au rtengoa be- 
rriz ikusteko...

E ta  h o n i «zegoen  a u k e ra r ik  
onena»  deitzen  diote, e ta  «honi ez 
d iogu beldurrik  izan behar...»  Ba... 
guk hórre la  ikusten dugu , ze r ez 
d u te  esango esneari ded ikatzen  
d iren  baserritarrak? H oiek izango 
d irá  kalterik  h an d ien ak  jasango  
d ituztenak . G a u r  egun  arazo na- 
gusiak sofrilzen ari d irá. Batzuk 
ikaragarrizko  za iltasunak  d ituzle 
au rrera  ja rra ilzek o . Beste batzuk  
etork izuna izango ze lakoan  kredi- 
tuz lepora ino  bete d irá. Eta o rain  
berriz, p an o ram a hau...

E ta posterako  zer? T arta  beltza: 
e u ro p e ar legeak, eu ro p ear adm i- 
n istrazioa, kalita te  neu rri eu ro p ea­
rrak , e ta  m erkatu  eu ropearra ...

E ta  gurea zer? N ork  esplikatzen 
d it neri gurearek in  zer gerta tuko  
o te den? Ez al litzateke hobeagoa 
izango frantsesak esaten  zuen  b e­
zala afrikanoak  izaten ja rra itzea?

A rab ak o  m endietatik , ja so  ñire 
b esarkada  bero  b a t
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sin Estado de
V al d‘A osta  1 8 -1 9 /0 5 /8 5

Presentes en la  reun ión . CIE- 
M EN , CRIDA, MCA, ENG ANN, 
UV, H B  y Circulo Frank Fanón. Ex­
cusan su asistencia: Sinn F ein  (elec­
ciones), VVP.

Se in fo rm a en p rim er lugar de la 
C onferencia que se ha celebrado  dos 
días an tes en  G in eb ra , con partici­
pación  de partidos con represen ta­
ción p arlam en taria , tan to  en Stras- 
b u r g o ,  c o m o  e n  P a r la m e n to s  
A utónom os, resa ltando  su inoperari- 
cia e ineficacia en dos aspectos: a) 
no  p lan team ien to  del derecho  de 
au todete rm inac ión  de los pueblos de 
E uropa  (m an ten im ien to  de las fron ­
teras es tatales) y b) el d eba te  sobre 
el colonialism o, sobre  todo el fran ­
cés, tenden te  a  ev itar la liberción de 
los pueblos.

Se in fo rm a asim ism o de la pos­
tu ra  de la Volksunie, reticente a  p a r­
t i c ip a r  en  la  C o n f e r e n c ia  d e  
C O N SE O , sobre todo  por la  p resen­
cia de vascos, corsos e irlandeses. 
T ras un  p eq u eñ o  deba te  y com enta­
rios, se acep ta  la fó rm ula del rep re­
se n ta n te  d e  la  UV (A o s ta ) , de 
co n tac ta r con «hom bres buenos» 
que , a  su vez, traba jen  en pro  de la 
presencia de o tras organizaciones u 
o rganism os, a fin de que la partici­
pación sea lo m ás am p lia  posible, en 
base al respeto  y acuerdo  de los si­
gu ien tes criterios:
1. — Reconocim iento explícito de su 
nacionalidad, evitando regionalismos 
que acepten las fronteras actuales.

2 . -  Derecho de autodetermina­
ción, tanto fuera, com o dentro de 
Europa.

3 .— Reconocim iento de que cada 
pueblo e s  muy libre de elegir los mé­
todos de lucha que crea más apropia­
dos para la consecución de estos 
fines.

H ay un to tal acuerdo  sobre estos 
pun tos, vista sobre todo  la postura 
sobre el tercero de los rep resen tan ­
tes de H B  y M CA.

A nagram a de C O N S E O : Se de­
sestim an los m odelos presen tados y 
q u ed a  so lam ente el que aparezca las 
siglas C O N S E O , con la pecu liaridad 
de que cada  nac ionalidad  lo escriba 
tam b ién  en su lengua nacional.

T rab a jo  base del C ongreso: El 
CIEM EN hace una exposición ver­
bal larga , en  to rno  a los siguientes 
puntos:
a) Reconocim iento de la propia na­
cionalidad.
b) Prom oción de una Europa abierta 
a todas las posibilidades, sin tener en 
cuenta los estados.
c) Un orden institucional que respete 
en igualdd a todas las nacionalida­
des, sin intervencionismos.
d) Prioridad de los derechos sociales 
sobre los individuales.
e) Solidaridad con todos los pueblos 
que luchan por su liberación.

A petición de HB se decide que 
ese traba jo  sea enviado a  todas las 
organizaciones pa ra  su estud io  en 
p r o f u n d i d a d ,  c o r r e c c ió n  y / o  
com plem entación . La Secretaría del 
C ongreso  se com prom ete  a  enviarlo  
en el plazo d e  u n a  sem ana.

Congreso
Según acuerdo  tom ado  en la reu ­

n ión  d e  París, se celebraría  los días 
27, 28, 29 y 30 de d ic iem bre de 
1985, pero  no en  G irona, com o es­
ta b a  previsto , sino en Barcelona.

Las lenguas oficiales del Congrí 
serían : ca ta lán , francés, inglés, caí. 
llano  e italiano.

El sa ludo  de cada  nación se te 
en  la respectiva lengua nacional.

Los docum entos de trabajo (¡: 
ap o rte  cada  delegación serán en i 
lengua p ro p ia  y en  una de las to 
guas oficiales.

N iveles de participación. Se es- 
b lecen tres niveles:
— Participantes:
las organizaciones miembros 
Comité Preparatorio y otras [W 
puestas y aceptadas por consenso I» 
adjunta lista).
— Observadores: se considera intere­
sante la p resencia m asiva de organi­
zaciones no-europeas, en base a: al 
son países oprim idos por los estad* 
eu ropeos; b ) m an tienen  frecuen¡; 
m en te relaciones de apoyo con pá­
lidos, incluso en el poder, quea^- 
vez op rim en  a las nacionalidad- 
eu ropeas; c) un conocimienlo o# 
am plio , sobre  todo  para las cornil 
dades de refugiados, para saber a 
qu ién  recurrir sin tener que psar fX'r 
los estam entos oficiales; d) conocí

I



la Conferencia de Naciones 
Occidental

rs .sus puntos de vista sobre u n a  Eu- 
í; ; ropa diferente, (se ad ju n ta  lista).

-  Invitados: no se ve m uy clara aún
esta figura, pero  hab ría  q u e  con tem ­
plarla, para casos com o los de la 
ONU, U N ESC O , M ovim iento  de 
Países N o-A lineados, etc.

Desarrollo del Congreso. 
(Esquema general)

1 -  Inauguración  con sa ludo  de 
todos los participantes en  su lengua 
nacional.

■ 2.- Sesiones p lenarias, d onde  se 
I abordarían los siguientes lem as:

a) Análisis de la  situación de E u ­
ropa actual. L uchas que se desarro-

. lian.

b) La E u ropa  que querem os.
c) M edios, m étodos a desarro llar 

para traba jar mejor, ind iv idual y co­
activamente los pueblos.

3 .- M itin final.
4 .- M anifiesto conjunto . 
Comisiones de traba jo : sectorial-

mente o por tem as (se descarta un 
•sector» específico de las o rgan iza­
r e s  políticas, ya que éstas, en opi- 
n,ón de HB, pueden  tener in terés en

asistir a los debates sectoriales que 
se den):
— Cultural.
— Sindical.
— Juventud.

Sobre la p reparación  de los tres 
lem as centrales se encarga al CIE- 
M E N  que p repare  unos trabajos 
previos, que se p resen tarían  en la 
próxim a reunión  p rep ara lo ria  para 
su estudio.

Propuesta de organizaciones 
participantes
E u sk ad i: Herri B atasuna, EKB, 
LAB y Jarrai.
C órcega: M CA, S T C  (sindicato), 
C G N C  (juventud).
B retaña: EM G A N N , SAB (cultura), 
Kendale‘h (idem ), Diwan (idem ), 
S T P  (sind. agrícola).
A osta: Unión Valdostana, SAVT 
(s in d ic a l) , JV  ( ju v e n tu d ), EFV  
(m ujer).
O ccilania: VVP, Institut d‘Etudes 
Occitains, Valados O ccitanos, PNO .
Paísos C ata lans: C IE M E N , C R ID A  
(cultural). D os partidos de en tre  los 
que tienen represen tación  p arlam en ­
taria; otros dos en tre  los q u e  no la 
tienen.

Se p roponen  por parte  de los asis­
tentes a la reun ión  los siguientes 
p a r tic ip a n te s  co m p ro m e tié n d o se  
cada  p roponen te  en con tac tar con 
ellas.
Cerdeña: Partido Sardo de Acción. 
Friuli: Partido Friulano.
Gales: Plaid Cymru y Asoc. Cultural 
de la Lengua.

Irlanda: Sinn Fein y Asoc. Gaelin. 
Galicia: BNG, Federación de Aso­
ciaciones Cutlurales Galegas.

O tras organizaciones de Frisia, 
Alsacia, Tirol del Sur.
Castilla: Unidd Popular Castellana. 
C antabria: Izq u ierd a  C ántabra  
Unida.
Asturias: Consell Nacionalista Astur.

Surge deba te  sobre la p ropuesta  
de HB sobre  UPC e ICU, en el sen ­
tido  de q u e  C astilla tiene E stado 
propio  (?) y la o tra  no es u n a  nac io ­
na lid ad  histórica. Q ueda  sobre la 
m esa el tem a para que cada  o rg an i­
zación d eb a ta  el lem a, que será tra ­
tado  en la próxim a reunión  p re p a ra ­
loria.

Propuestas de organizaciones 
observadoras

Unión Patriótica de Kurdistán.
PDKI (kurdos).
Movimiento Nacionalista Armenio. 
Frente Popular de Liberación de Eri- 
trea.
FLNKS (K anaky).
OLP.
ANC.
SW APO.
Frente Polisario.
Círculo Franz Fanón.

O rganizaciones de las colonias 
francesas de Martinica, Reunión, 
Guadalupe, Guayana.

La próxim a reunión  queda fijada 
p ara  los días 16, 17 y 18 de agoslo, a 
ce leb rar en la abad ía  de C uixá, en 
Prades (C alalunya-N ord).



Iparralde

Una frustración 
histórica

Errekalde
Si -algún  valiente se atreviese 

algún d ía a escribir la h isto ria de las 
frustraciones de este pueblo  debería  
d ed ica r buen  núm ero  de páginas a 
las q u e  h a  sufrido  E uskadi N orte. 
E n tre  ellas destaca una, de term i­
nan te , en b u en a  m anera  de otras, de 
índo le  sociológico o político: el d e­
sequilib rio  económ ico de los tres te­
rritorios históricos de Ip arra ld e  ha 
sido  el fru to  de u n a  sum a de ingre­
d ien tes a los q u e  la C E E  ha puesto 
sal. aceite y vinagre.

U n eje soñado
En la década de los 60 las expec­

ta tivas del m und illo  económ ico de 
Ip a rra ld e  g iraban  en to rno  a  la 
consolidación de un eje industria l y 
com ercial en tre  los estados español 
y francés; un eje que atravesaba 
Ip arra ld e  en tre  Burdeos y Bilbao. El 
ca rácter agrícola de A qu itan ia , a 
través de los puertos de B urdeos y 
Baiona y de u n a  red de com unica­
ciones m ín im as pod ría  eq u ilib rar las 
carencias de E uskadi S ur q u e  a  su 
vez pod ría  revitalizar el tejido eco­
nóm ico del Sudoeste m ed ian te  la 
e x p a n s ió n  d e  la in d u s tr ia  o la 
com ercialización de sus productos. 
C om o p u n to  estratégico Ip a r  E us­
kad i reu n ía  (y reúne) condiciones 
óp tim as p ara  beneficiarse de estos

in tercam bios: el puerto  de Baiona 
el ae ro p u erto  d e  Parm a, los puentes 
in ternacionales...

E ran  los tiem pos del federalismo^ 
y el sueño  d e  la F ederación  de Pue­
b lo s  e u r o p e o s  r o n d a b a  en  las 
m en tes  de los sectores m ás activos 
de Iparra lde. Los necesarios proyec­
tos de industrialización de Euskadi 
N orte  pasaban  entonces por el re- 
fo rzam iento  de los lazos con Eus­
kad i Sur.

El cuad ro  económ ico de aquel en­
tonces era y a  indicativo  del actual. 
Industria  inexistente, salvo en la 
construcción, y predom inio  del sec­
to r servicios. La em igración juvenil, 
d ir ig id a  h ac ia  P arís  y Burdeos, 
com enzaba a  o p ta r  p o r la  costa la- 
b o rtana y el envejecim iento  de la 
población se convertía en  u n a  cons­
tan te , sobre todo en el interior. La 
industria  pesquera, en p leno  retro­
ceso y u n a  ag ricu ltu ra casi artesanal, 
com pletaban  el cuadro .

Se frustró el sueño
R azones estructurales fueron difu- 

m inando  aquellas perspectivas. El 
E stado  francés o rd en ab a  la división 
del traba jo  y de la  producción  desde 
la estrecha perspectiva parisina. La 
controversia norte-sur se volvía a 
p lasm ar en el hexágono. Córcega, 
C a ta lunya N orte, O ccitania, Bretaña 
y E uskadi N orte se configuraban 
com o colonias in te rnas del sistema 
galo. F uen te  de m ano  de obra 
móvil, a cada colonia le corresponde 
en el o rdenam ien to  económ ico una 
serie de funciones d e  producción y 
consum o que las convierten en  de­
pendien tes de la m etrópoli parisina 
sufriendo  todas las consecuencias tí­
picas del desiquilibrio  en tre  sectores 
de actividad.

P or o tro  lado, los circuitos econó­
m icos de H egoalde, no  pasaban  ex­
cesivam ente por Ip a r  E uskadi o por 
A qu itan ia , y lo que es m ás impor­
tan te , la  m uga y la no pertenencia a 
la C E E  b lo q u eab an  cua lqu ie r tipo 
d e  iniciativas del Sur. Basta recordar 
los p rob lem as q u e  han  conocido al­
g u n a s  c o o p e ra tiv a s  d e  Euskadi 
N o rte  p a ra  cap ita lizar sus inicios, 
d eb id o  a las enorm es dificultades 
adm in istra tivas d e  im portación  de 
cap ita les vascos.

E n el o rd en am ien to  galo, Ipa- 
rra ld e  no tiene personalidad  propia 
y se enm arca  en  la región de Aqui­
tan ia , a  la  q u e  corresponden  dos



E u sk ad i N o rte , la p lasm ac ión  d e  la  p o lítica  del

funciones fundam en ta les  en  el «re­
parto»: A gricu ltu ra y G an a d e ría  y 
Turismo.

Veamos por ejem plo, la estructura 
de la pob lación  activa en 1975 en 
Ipar E uskadi y el E stado  francés. En 
el sector p rim ario , Ip arra ld e  con taba 
con el 14,2% frente al 10% del Es- 
lado. En el secundario , con el 30,3% 
frente a l 38% galo y en el terciario, 
con el 55,5% fren te  al 51,4 francés. 
En 1982 el 11,7% trab a jab a n  en el 
primario (unas 9.000 personas). En 
el secundario  el 28,5% (22.000 perso­
nas aprox .) y el 59,8% en Servicios 
(47.000).

En la d écad a  de los se ten ta  el Es­
tado confirm ó  pues la vocación tu ­
rística de Iparra lde . La M IA C A , los 
Planes de O rdenam ien to  del T errito ­
rio y el b loqueo  a las iniciativas de 
industrialización son los in strum en­
tos políticos estatales p ara  po tenciar 
el «todo-turism o». M ientras, el in te­
rior se vacía a ritm o  de 2.000 jó v e ­
nes a l a ñ o ... E u sk a d i N o rte  se 
convierte en  el paraíso  de los de la 
Tercera E dad  y los jub ilad o s. El 
19,2% d e  la población  es ju b ilad o  
frente al 13,8% en el Estado.

LA CEE da el visto bueno
¿Qué p in ta  la C E E  en este p an o ­

rama?. A u n q u e  no fallan  los que 
piensen q u e  si el E stado español h u ­
biese ingresado  en la C E E  antes.

Ip a rra ld e  pod ría  hab e r cam biado  su 
destino , lo cierto  es q u e  Bruselas no 
hace, ni puede h acer m ás q u e  certi­
ficar y co n firm ar la división del tra­
bajo  o p era d a  en  el E stado fran ­
cés...Es m ás; la región de A quilan ia  
h a  visto  con firm ada , a través de la 
C EE, su vocación en tre  «verde» y 
E uskadi N orte  en el m arco  de esta 
región.

La C E E , pues, ha caracterizado  su 
in te rvención , en  p rim er lugar, po r la 
carencia  abso lu ta  de proyectos e ini­
ciativas industria lizadoras de Eus­
kadi N orte. En segundo  lugar, por 
h ab e r in flu ido  decisivam ente en la

«todo-tu rism o»

evolución d e  la A gricu ltu ra y la G a­
nadería .

La ruina de los ganaderos
La política ag ríco la-ganadera  ap li­

ca d a  en Euskadi N orte h a  ten ido  
consecuencias nefastas. A dem ás de 
los m onocultivos en A gricu ltu ra , el 
productiv ism o  de leche y carne, p ro ­
p ic iado  desde Bruselas, ha creado  
fuertes excedentes inasim ilab les por 
el m ercado . Los bajos precios de la 
leche y la carne son de algún m odo 
com pensados p o r ayudas en  función 
prec isam ente  de la can tidad  p ro d u ­
c ida . El p rob lem a es que las ayudas, 
los fondos de g aran tía , se asignan 
según barem os que benefician  a las 
g ran d es  explotaciones, en extensión 
y en  producción . P ara la inm ensa 
m ayoría  d e  los ganaderos d e  Eus­
kad i N orte , p rop ietarios o a rre n d a ­
tarios de explotaciones de m enos de
50 H a., significa la ru ina  a  m edio 
plazo.

El productiv ism o en el caso de la 
leche ha o rig inado  tales stocks que 
la C E E  ha ten id o  que poner freno a 
la p roducción  en  todo  el estado 
francés lim itándo la  en un 3% res­
pec to  a  la  del añ o  anterio r.

L ógicam ente, pa ra  las g randes in­
du stria s  ag roa lim en larias la m edida 
no  su p o n e  excesivo problem a, dado  
q u e  d isponen  de m ecanism os para 
d iversificar la producción . Pero p ara  
las p eq u eñ as explotaciones, en d eu ­
d ad a s  hasta  el cuello  p o r las inver­
siones en  tecnología, la reducción de 
la p roducción  significa un serio hán- 
d icap . Las g ran d es industrias ag roa­
lim en la rias se convierten  en  padres 
p ro tec to res de las pequeñas exp lo ta­
ciones que, o desaparecen , o acep-

Los s o c ia lis ta s  fran ceses  p re ten d en  p o te n c ia r  el pu e rto  de  B aiona, c re an d o  u n a  esp ec ie  de  zona 
franca p a ra  la s  o p e rac io n es  m ercan tiles



T ras el ingreso...
El sueño  al que alud íam os al 

p rincip io  no ha sido abandonado . 
Los ejem plos económ icos de Eus-

L a  C ám ara  de C om erc io  de  B aiona  p o te n c ia  la  im agen de Ip a rra ld e  com o nudo de  comunicación 
e n tre  los e s ta d o s  fran c é s  y  españo l

L a  p o lític a  ag ríco la -g an ad e ra  ap licada  en  Ip a rra ld e  ha ten id o  co n secu en c ias  n e fa s ta s

ían  ob ligadas la política de concen­
tración.

Las cooperativas, in strum ento  de 
defensa de los pequeños ganaderos 
se las ven y se las desean para m an ­
tener sus precios com petitivos con 
los de las g randes firm as, que m ane­
ja n  lodos los hilos de la política de 
Bruselas.

Si a  las d ificu ltades existentes en 
este nivel se sum an otras constantes, 
com o la  especulación en la com pra­
v en ta  de tierras y que cerca del 50% 
d e  las explotaciones ganaderas de la 
zona de m o n tañ a  no tienen asegu­
rad a  la sucesión, no es exagerado 
conclu ir q u e  en  el p lazo de cin­
cuen ta  años la ganadería  h ab rá  d e­
ja d o  de existir, dejando  el paso a lo 
que ya se confirm a com o nueva 
línea d e  actuación  de la política 
« lodo-turism o»: el tu rism o verde, 
b asado  en residencias secundarias, 
chale ts y u rban izaciones d e  m on­
taña.

Si en algo puede beneficiar a los 
agricu ltores y ganaderos de Ipa- 
rra lde  la en trad a  del E stado español 
en la C E E  es la posibilidad de estre­
ch a r lazos y de constru ir una a lter­
nativa  cua lita tivam ente  d istin ta  a la 
del p roducliv ism o de Bruselas, b a­
sada en reco rta r los circuitos de p ro ­
ducción y consum o, incluso por en- 
c i m a  d e  la  m u g a .  P a r a  lo s  
baserritarras de H egoalde, no es 
desdeñab le , p o r o tro  lado, ap ren d er 
de la experiencia de los del N orte, 
qu e  ya tienen callo  en lodo lo 
concern ien te  a la CEE.

k a d i N o rte , con  la C á m a ra  de 
C om ercio  al frente, po tencian  la 
im agen  de Ip arra ld e  com o n udo  de 
com unicación e in te rcam bio  entre 
los estados francés y español. D ada 
la «vocación turística» de Iparra lde, 
las en tid ad es y agentes económ icos 
saben  q u e  el tipo de industria  a d e ­
sa rro lla r será sobre todo  de a lta  tec­
nología, y m ás en concreto  d irigida 
a  los sectores de la  In form ática, alta 
tecnología, y m ás en concreto d iri­
g ida a  los sectores de la  In form ática, 
T elem ática, B iotecnología, etc. El

proyecto  U RB A  2000, impulsado 
p o r los socialistas y que convierte a 
la ag lom eración  de Baiona, Miarri- 
tze y A ngelu  en escaparate  de las 
tecnologías de pun ta , es u n a  prueba 
de estas d irectrices. Los socialistas 
ta m b ié n  p re te n d e n  p o te n c ia r  el 
pu erto  de Baiona, creando  una espe­
cie d e  zona franca para  las operacio­
nes de im portación  y exportación, 
fac ilitando  la im plan tación  de em­
presas de este sector que, no cabe 
d u d a , es de los pocos que se van a 
benefic ia r del ingreso del Estado es­
paño l en  la C EE . En este sentido, la 
C á m a ra  d e  C om ercio facilita multi­
tu d  de servicios en las empresas 
francesas y de lodo E uropa de cara 
a la p enetrac ión  en el m ercado  his­
pano.

Sin em bargo , la alternativa de 
tra s lad a r  el eje de com unicación his- 
p ano -ga lo  a  C anfranc, vía Pau-Zara- 
goza, d aría  al traste con todo el 
com ercio  del q u e  Iparra lde  piensa 
beneficiarse a  través de H endaia y 
B ehobia. La opción de Canfranc, 
e m in e n te m e n te  p o l í t ic a ,  tiene 
m ucho que ver con el desmantela- 
m ien to  industria l de E uskadi Sur y 
sería p ac tad o  p o r los gobiernos fran­
cés y españo l en detrim en to  de He- , 
goalde y de Iparra lde.



Si te interesa la realidad social, política y  económica

Suscríbete a
cuatrocientos cincuenta 
publicaciones.

Estoes posible gracias a CDP 
El Centre de Documentado Politica 
es un servicio de intimación, 
documentación, prensa y 
hemeroteca, independiente de 
cualquier ideología o grupo de 
presión.

CDP da a conocer la realidad 
sociopolitica y económica, a través 
de dossiers, a los organismos 
oficiales del Estado, senadores, 
diputados, prensa, radio y TV., y 
también a diversas instituciones 
y medios politicos y periodísticos 
internacionales

5 1El CDP es una institución sin ñnes 
lucrativos Se financia con el apoyo 
de los socios protectores, la ayuda 
de la Delegación de Cultura del 
Ajuntament de Baicelona y la 
Direcció General del Patrimoni 
Escrit i Documental del 
Depaitament de Cultura de la 
Geneialitat de Catalunya.

4  El CDP lee cuatrocientas cincuenta 
publicaciones tanto del Estado 
Español como Internacionales, las 
analiza y las clasifica 
temáticamente en seis dossiers

InformeJbsaier-Pitmsa.

Esta publicación trimestral recoge 
traba/os monográficos de gian 
actualidad, reunimos todo tipo de 
noticias, documentación y piensa 
sobre la temática tratada. Es la 
publicación central del CDP que 
reciben todos los socios piotectoies 
que paguen la cutía de ayuda a la 
Hemeroteca y a las publicaciones 
del CDP Hazte socio protector del 
CDP y recibirás el Informe-Dossier- 
Premsayala vez tendías 
interesantes descuentos en las 
otras publicaciones especiales del 
CDP.
Cuota de Socio Protector de CDP 
actividades, Hemeroteca y 
suscriptor de Informe-Dossiei- 
Piensa.

Mensual .................. 600pías
Tiimestial.................1000ptas
Semestral................3.200ptas.
Anual...................... 6000ptas
Anual de ayuda......... 7500ptas
Cuota anual:
Instituciones de ayuda 10.000ptas

S e n tí Internacional.

Es un dossier de piensa con todos 
los aiticulos noticias, análisis, 
reportajes, etc. aparecidos en la 
prensa internacional que traten del 
Estado español. Paisos Catalans. 
Euzkadi, entre otros, y de un total 
de 202publicaciones y periódicos 
internacionales Periodicidad 
mensual, de difusión lestiingida 
y  paia uso exclusivo del 
destinatario.
Piecio suscripción:
Anual. Socios Protectores del CDP 

4500 ptas. 
Anual Suscriptores sólo de este 
servicio.....................tlOOOptas

Servai de Premsa 
de Cultura i de Mltjans de 
Com unkadó.

Es un dossiei que bàsicamente 
selecciona
el hectio de la leconstiucción 
nacionalde CatalunyayEuzhadi, 
cuanto a su cultura y lengua. Es poi 
tanto una selección de ntxicias, 
aiticulos, dossieis, etc 
de la piensa de Paisos Catalans, de 
Euzkadi y del Estado espanot 
Periodicidad: Mensual. de ditusión 
lestringida y paia uso exdusivo del 
destinatano. Piecio de suscripción 
Anual Socios piotectoies del CDP 

3500 ptas 
Anual Suscriptoi sólo de este 
seivido..................... 9000ptas.

Questiona de Seguretat.

Es un dossiei de piensa con todos 
los aiticulos, noticias, análisis 
y tiaba/os geneiales apañados en 
la piensa que tiaten las policías 
autonómicas vasca y  catalana, las 
Fuerzas de Seguridad del Estado, 
piotección civil, cuestiones 
de seguridad internacional 
y hemeroteca profesional, que 
recoge el trabajo de una 
determinada revista especializada. 
Periodicidad: Mensual, de difusión 
lestringida paia uso exdusivo del 
destinatario. Piecio 
de suscripción:

Anual. Socios protectores del CDP 
7.000ptas

Anual suscnptot sólo 
de este servicio

15000ptas

Questions de Defensa.

Es un dossier con todos los 
artículos, análisis, reportajes, 
estadísticas y  planes, que han sido 
publicados en las me/ores m istas 
y  informes especializados en 
Defensa que existe en e l mundo 
Asi como intim ación sobie estos 
temas tratados en la  prensa del 
Estado español Internacional, 
agrupados en las siguientes 
secciones: Técnica Uütar. 
Modernización de las Fas. intentos 
involudonistas, Información e 
Inteligencia, Instituciones y  las Fas. 
Periodicidad: Bim estial de difusión 
restringida para uso exclusivo del 
destinatario.
Precio de suscripción:

Anual. Socios Protectores del CDP 
7000ptas 

Anual. Socios sólo de este 
servido

15000ptas

Futh d In fo rm aci Nacional.

Es una publicación que pretende 
ser un servicio de sensiMizaoón 
para la reconstrucción nacional 
deis Paisos Catalans, y  as una 
recensión de prensa de todos los 
artículos, noticias, análisis, 
reponajes, dossiers apareados 
en la prensa deis Pasos Catalans, 
Euzkadi. G alicia, Estado español 
y  Internacional, que tengan 
un interés espedal en las 
nacionalidades oprimidas como 
Quebec, Escocia, Flandes. Bretaña, 
Córcega, Ocótania, etc. 
Periodicidad: Bimestral 
Preoo de suscripción 

Anual. Socios protectores del CDP 
2 00 0 ptas

Anual. Suscriptor sólo 
deestedossier

6000ptas

CDP
Centre Documentado Política

Gran Via de les Corts Catalanes 570, entresol. Tel 254 97 02 08011 B arcelona

Tarjeta de socio

. Apellidos _
. Tel..

Hombre____________
Dirección___________dación _____
CUOTAS: el pago solamente se efectuará por domiciliación por Banco o Cata 
O mensual de ayuda 400ptas
^  ¡jovenes, estudiantes) □  anual 6.000ptas
O mensual 600ptas n  cuota anual especial 7500ptas 
□  trimestral 1000ptas r i  cuota voluntaria de ayuda ptas 

semestral 3.200ptas H  servicios especiales
porencargo 20000ptas

Me suscribo a las siguientes publicaciones señaladas con D
[1  Anual socio protector

Servicio Internacional

Servicio de Prensa de Cultura 
y Medios de Comunicación

Cuestiones de Segundad

Cuestiones de Delensa

Folletos de Información Nacional

n  Anual suscriptor de este servicio 
H  Anual soao protector 
f l  Anual suscripta de este servicio 
D  Anual sodo protector 

I l Anual suscriptor de este servicio 
I l Anual socio protector 

I i Anual suscriptor de este servicio 
I Anual socio protector 

I Anual suscriptor de este servicio

Dom ialieción p o r Banco o C ija

. de
. Sucursal___Si Director Banco oCa/a.

Distinguido señor:
Rogamos que hasta una nueva orden hagan electivo a •CDP• con cargo a
mi cuenta cornente/libreta de ahorros n ú m _____________________
_____________________anombrede_____________________

los redbos mensualesflrimestraies/se-
mestiales/anuales, que por este Centro le sean presentados
Cordialmente,

Firmado
Nota eteaúen envió 
preferentemente en un sobre cerrado



Así se rige la CEE
Txema Montero Zabala

C o m u n id ad  E uropea, P arlam ento , 
T r ib u n a l  E u ro p e o , E U R A T O M  
C EC A , M ercado  C om ún, son una 
serie de O rganism os y siglas que 
m uchas veces confundim os. T ra ta re ­
m os de ap rox im arnos en  este a rtí­
culo a  su descripción y contenido.

E n  1951 y tras la  segunda guerra 
m u n d ia l g randes regiones europeas 
q u ed a ro n  devastadas y se trató  de 
su reconstrucción. Se fu n d a  así el 
p rim er O rgan ism o que resulta ser la 
C E C A  o C om u n id ad  E uropea del 
C a rbón  y del Acero.

E n  1957 los T ra tados de R om a se 
convierten  en la p ied ra  angu lar de 
la construcción de E uropa. C uatro  
Instituciones resu ltan  fundam entales 
p a ra  en ten d e r el en tram ad o  euro ­
peo. La p rim era  y p rincipal en 
cu a n to  a  la tom a de decisiones es el 
C o n se jo  d e  M in is tro s  q u e  está  
com puesto  por un  rep resen tan te de 
ca d a  uno  de los Estados m iem bros. 
M an tiene sus reuniones por sectores 
d u ran te  todo  el añ o  y tres veces al 
añ o  los Jefes de E stado  y de G o ­
b ie rno  d e  los D iez celebran el lla­
m ad o  C onsejo  Europeo. En este se 
d iscu ten  las g randes orientaciones 
políticas. Las decisiones del Consejo

de M inistros se ad o p tan  por vo ta­
ción en  la q u e  cada E stado dispone 
de unos votos proporcionales con su 
población .

E l se g u n d o  O rg a n ism o  es la 
C om isión. Esta propone, aplica y 
hace resp e tar la Legislación C om u­
n ita ria  u n a  vez q u e  h a  sido ap ro ­
b ad a  p o r el C onsejo y el P arla­
m e n to . Se c o m p o n e  d e  ca to rce  
m iem bros elegidos cada cua tro  años 
p o r acuerdo  de los G obiernos de los 
países m iem bros.

El tercer O rganism o es el P arla­
m ento  E uropeo  que se elige cada 
cinco años por sufragio  directo de 
los diez países m iem bros y rep re­
sen ta  el con tro l de la construcción 
eu ropea. D ete rm ina el p resupuesto  
anua l de la C om u n id ad  en co labo­
ración  con el C onsejo y ejerce una 
función  de contro l político y sobre 
las p ropuestas de la Com isión.

P or ú ltim o  el T rib u n al de Justicia 
com puesto  p o r un  Juez de cada uno 
de los E stados m iem bros. Resuelve 
los contenciosos q u e  afectan  a la  le­
gislación com un ita ria  y puede ser 
invocado  p o r cua lqu ie r c iudadano  
d e  un  país m iem bro  que se sienta 
afectado  p o r cua lqu ie r tipo de esta­
m ento . O tras Instituciones de rango 
in ferio r son el Banco E uropeo  de

Inversiones, q u e  es el instrumento ¡ 
financiero  y el C onsejo Económico)' | 
Social que es el órgano  consultivo ‘ 
q u e  rep resen ta  a traba jadores sindi­
cados, agricu lto res y consumidores, j

El P arlam ento  Europeo. 
O rigen j

N ace tras diversos avatares entre 
los que destacam os la  Asamblea ; 
C om ún  que es el origen del actual 
P arlam en to  Europeo. C om puesta en ; 
p rincip io  por 78 m iem bros y que se j 
reun ió  por p rim era  vez en Estras­
b u rgo  el 10 de se tiem bre de 1952. 
a p ro b ó  p o r  -am plia m ay o ría  un j 
p royecto  p a ra  la constitución de una 
co m u n id ad  po lítica europea. A peti­
ción de la p ro p ia  A sam blea se creó 
u n a  nueva , am p liada  p ara  las tres 
C o m u n i d a d e s  E u r o p e a s  y j 
com puesta  de 142 m iem bros, que se 
reun ió  constitu tivam ente  el 19 de 
m arzo  d e  1958 en  el Palacio  de Eu­
ro p a  en E strasburgo. Se denominó 
A sam blea P arlam en ta ria  Europea, 
n om bre  que fué sustitu ido  el 30 de 
m arzo  de 1962 por el Parlamento 
E uropeo . D u ra n te  los diez primeros ( 
años de existencia se dedicó a esta­
b lecer con tac tos con el Consejo de 
M inistros y a  en cu ad rar el control



del ejecutivo en  función  de las 
nuevas com petencias que le hab ían  
sido a trib u id as  en  el p rocedim iento  
de consulta .

La sustitución  de las contribucio­
nes financieras de los E stados m iem ­
bros p o r  recursos p ropios de la 
C om unidad, los derechos de ad u a ­
nas, los im puestos agrícolas y un 
porcentaje del Im puesto  del V alor 
A ñadido (IV A ), hizo necesaria una 
prim era am pliación  de los poderes 
presupuestarios del P arlam ento  E u­
ropeo. El T ra ta d o  de L uxem burgo 
del 22 d e  ab ril de l 70 delim itó  la d i­
m ensión de los m ism os y tras el in ­
greso de D inam arca , Irlan d a  y G ran  
Bretaña en  las C om un idades E uro­
peas, el n ú m ero  de D ipu tados se in­
crem entó a  198. Se d ió  vía libre a la 
elección d e  la A sam blea p o r su fra­
gio universal, ésto fué la  C onferen­
cia de París los días 9 y 10 de d i­
ciembre d e  1974.

Y p o r ú ltim o  del 7 al 10 de jun io  
de 1979 se llegaron a las prim eras 
elecciones, p o r cierto  re trasadas res­
pecto a  la  fecha en princip io  p re ­
vista de 1978.

O rganización y 
funcionam iento del 
Parlam ento Europeo

Elegido p o r sufragio  universal y 
portavoz de 260 m illones de perso­
nas, es la ún ica  Institución  C om un i­
taria q u e  se reúne y delibera  en pú­
blico.

Los m iem bros del P arlam en to  no 
están ag ru p ad o s p o r delegaciones 
estatales sino q u e  ocupan  su escaño 
en el seno de grupos políticos. Hay 
parlam entarios que no se in tegran 
en n inguno  de ellos.

Se com pone el P arlam ento  de un 
presidente, ó rgano  de dirección al 
que asisten 12 v icepresidentes. El 
presidente y los vicepresidentes son 
electos p o r un  período  de dos años y 
medio.

La adm in istración  in te rna  del 
Parlam ento, d en o m in ad a  C uestura 
se elige tam b ién  por un  período  de 
dos años y m edio  y está com puesta 
por tres parlam en tario s  encargados 
con arreg lo  a  las funciones d irecti­
vas ad o p tad a s  por la M esa de las 
tareas adm in istra tivas y financieras 
que incum ben  d irec tam ente  a los 
parlam entarios. A ctua lm ente  son 

|  cinco y son  m iem bros de la  M esa 
del P arlam en to  con voz consultiva.

Existen, asim ism o, 16 Com isiones 
especializadas q u e  son órganos de

trab a jo  perm anen tes y com petentes 
en  u n a  m ateria  específica de la ac ti­
v idad  com unita ria . Estas son la 
C om isión  Política, la C om isión de 
A gricu ltu ra , la C om isión de P resu­
puestos, C om isión  E conóm ica y M o­
n etaria , C om isión de Energía e In ­
vestigación, Com isión de Relaciones 
Económ icas Exteriores, Com isión 
Juríd ica, Com isión de A suntos So­
ciales y del Em pleo, C om isión de 
Política R egional y O rdenación  del 
T erritorio , C om isión de T ransportes, 
C o m isió n  de l M ed io  A m b ie n te , 
Salud Pública y Protección de los 
C onsum idores, C om isión de la J u ­
ventud, de C u ltu ra , de Educación, 
d e  In fo rm a c ió n  y de D ep o rte s , 
Com isión del D esarrollo  y de la 
C ooperación, C om isión de C ontrol 
P resupuestario , Com isión del R egla­
m ento  y Peticiones y Com isión de 
P roblem as Institucionales. Desde 
1979, existe una C om isión para los 
D erechos de la  M ujer.

Los grupos políticos son el au tén ­
tico  c e n tro  d e  a n im ac ió n  y de 
convergencia política de los P arla­
m entarios, que requieren  un num ero  
m ínim o de m iem bros p ara  su consti­
tución en 21. Si pertenecen  a sólo 
dos Estados sólo se requieren  15 y 
10 si pertenecen a tres Estados dife­
rentes. A ctualm ente existen siete 
g rupos políticos cuya com posición y 
provinencia lo podem os ver en el 
cuad ro  estadístico que se ad jun ta.

El P arlam en to  se reúne du ran te  
una sem ana al mes y excepcional­
m ente cuando  lo convoca el Presi­
dente. Las lenguas oficiales son 
siete, hasta este m om ento : alem án, 
inglés, danés, francés, ita liano , ho ­
landés y griego. T odas ellas se in te r­
p retan  s im ultáneam ente  y adem ás la 
to ta lidad  de docum entos y ponen ­
cias se redactan  en  las siete lenguas.

Competencias del Parlam ento  
Europeo

Son fundam en talm en te  de tres 
tipos. U na  com petencia legislativa 
que se efectúa por m edio  de d ic tá­
m enes, en los cuales partic ipa  el tra ­
bajo legislativo. U na  com petencia 
p resupuestaria  m edian te la cual el 
P arlam ento  y el C onsejo determ inan  
con jun tam en te  el p resupuesto  de las 
C om unidades y u n a  com petencia 
general de contro l que se refiere al 
contro l político y que se ejerce a 
todos los niveles del proceso de deli­
beración de la C om unidad .

La p rim era  de las com petencias 
legislativas se e labora  con arreg lo  a 
un proceso triangular. La Com isión 
propone, el C onsejo de M inistros 
decide tras consu lta r al P arlam ento . 
En num erosos casos es necesario  el 
d ictam en previo del P arlam ento  
sobre  la p ropuesta  de la C om isión 
para  q u e  el C onsejo pueda p ro n u n ­
ciarse. En la p ráctica se consu lta  al 
P arlam ento  sobre todos los p roble-



m as im portantes, incluso au n q u e  la 
decisión de su parecer no esté deter- 
m indo p o r los tratados.

El proceso legislativo se articula 
de la  siguiente m anera: Io) La 
Com isión e labora  una propuesta  de 
decisión de R eglam ento  de D irec­
tiva que es d irig ida al C onsejo de 
M inistros y pa ra  inform ación al P ar­
lam ento. 2o) El Consejo consulta al 
P arlam ento  y le transm ite oficial­
m ente la p ropuesta de la Com isión 
inv itándole a  em itir un dictam en. 
3o) El P arlam ento  ad o p ta  un d ic ta­
m en que envía al Consejo y a  la 
Com isión y este dictam en puede su ­
p oner que se ap ruebe la propuesta 
que se p ide su m odificación, o que 
se rechace. L legado el caso, la 
Com isión m odifica su propuesta  te­
n iendo  en  cuen ta  el d ictam en del 
P arlam ento  Europeo. A lgunas p ro ­
puestas suponen  repercusiones fi­
nancieras im portantes, en este caso 
cuando  el C onsejo in ten ta  apartarse 
del d ictám en del P arlam ento  se en ­
tab la un  procedim iento  de concerta- 
ción, que supone que el C onsejo y 
una delegación del P arlam ento  se 
esfuerzan por conciliar los pun tos de 
vista de las dos Instituciones con el 
fin de evitar las dificultades subsi­
guientes con arreglo  del exam en 
presupuestario .

En relación con el presupuesto  y 
d e  a c u e rd o  con  e l T ra ta d o  de 
L uxem burgo del 22 de abril de 1970 
y un  segundo tra tad o  firm ado  en 
Bruselas el 22 de ju lio  de 1975, la 
ú ltim a p a lab ra  de los presupuestos 
pertenece al P arlam ento  den tro  de 
determ inados lím ites, en el caso de 
los gastos no obligatorios, y al

C onsejo en el caso de los gastos 
obligatorios. A dem ás es el P arla­
m e n to  q u ie n  a p ru e b a  el p re su ­
puesto, salvo que lo rechace p o r m o­
tivos im portantes, lo que obliga a 
recom enzar el procedim ien to  nueva­
m ente. Son gastos obligatorios los 
que se derivan ob ligatoriam ente del 
T ra tad o  o de las actas ap ro b ad as en 
v irtud  de éstas, especialm ente los 
gastos de apoyo a los m ercados agrí­
colas. Son gastos no  obligatorios 
o tro  tipo de gastos, com o fondos re ­
gionales, fondos sociales, energía, 
investigación, política industria l, etc. 
que el P arlam ento  puede aum en ta r 
den tro  de los lím ites establecidos 
sobre la base de un tope m áxim o 
calculado por la Com isión y en  fun­
ción de criterios objetivos.

El tercer nivel, el contro l político, 
se ejerce en p rim er lugar sobre las 
decisiones tom adas por la propia 
C om isión pero  igualm ente y de 
fo rm a  in d ir e c ta  s o b re  la s  d e l 
Consejo. El P arlam ento  ejerce su 
control político con ocasión de los 
debates que se organizan sobre un 
d eterm inado  núm ero  de tem as im ­
portan tes especialm ente el denom i­
nado  inform e general sobre las ac ti­
v id a d e s  d e  la  C o m u n id a d ,  el 
p rogram a de la Com isión, las expo­
siciones del Consejo referentes a 
exacción, p resupuesto  com unitario , 
situación económ ica y social, etc. 
Puede adem ás exam inar de oficio 
tem as que revisten un  interés com u­
nitario  con el fin de p roponer las 
políticas que juzgue adecuadas. En 
ú lt im o  c a so  p u e d e  d e b a t i r  d e  
acuerdo a un  procedim ien to  de u r­
gencia sobre problem as de una ac­

tua lidad  im portan te.
El presupuesto  del Parlam ento. 

E uropeo  p ara  1985 ha sido de 21 I 
m illones de ECU  o U nidad  de Cam- i 
b io E uropea que actualm ente se co­
tiza a  unas 110 pesetas cada ECU.

El T ribunal de Justic ia
Se h a lla  in teg rado  por 11 jueces, 

uno  de ca d a  E stado  actualmente 
m iem bro , exclusión hecha aún  del 
E stado  españo l y Portugal, y un un­
décim o de unos de los cua tro  gran­
des estados m iem bros, República 
F edera l A lem ana, F rancia , Italia y 
R eino  U n ido , adem ás de varios fis­
cales generales designados por los 
G o b ie rn o s de cpm ún acuerdo.

El T rib u n a l cuya independencia 
se h a lla  ga ran tizad a  por los Trata­
dos, resuelve los pléitos que suijan 
com o consecuencia de la aplicación 
del derecho  com un ita rio  en tre  los 
E stados y las Instituciones de la 
C o m u n id ad , así com o entre dichas 
Instituciones y las Em presas o los 
particu lares.

A petición de los T ribunales na­
cionales, el T rib u n al resuelve tam­
bién sobre la in terpretación  del de­
recho  com unita rio . La C orle por 
ta n to  se p ronuncia  en  casos de duda 
sobre si las decisiones tom adas co­
rresponden  con las decisiones del 
tra tad o  fundacional. La C orte de­
cide p o r m ayoría  de votos.

T am b ién  existe un T rib u n a l Euro­
peo de C uen tas, Institución inte­
g rad a  p o r 10 m iem bros, uno por 
cada  E stado  m iem bro, nombrado 
p o r seis años y tam bién  indepen­
dien tes. C on tro la  el T rib u n al de 
C uen tas los ingresos y gastos de las 
Instituciones de la C om un idad  Eu- j 
ropea.

R eferencia aparte , pero  especial 
referencia nos m erece, la descripción 
p o rm enorizada  de o tras dos Institu- : 
ciones tenden tes a  la protección de 
los derechos hum anos. Son la Comi­
sión E uropea y el T ribunal Europeo 
de D erechos H um anos.

La C om isión E u ropea  de Dere- I 
chos H um anos es la  au tén tica  piedra ' 
a n g u la r sobre  la  que g ira todo el sis­
tem a de garan tías del C onvenio  Eu­
ropeo  p a ra  la  p rotección de los de­
rechos hum anos. T iene u n a  misión 
variada , p o r una p arte  es un órgano 
adm in istra tivo  de exám en de recur­
sos sobre  cuya adm isib ilidad  se pro­
n uncia  d ic tan d o  acto  de naturaleza ! 
ju risd iccional. Es así un  órgano  de 
investigación y encuesta y también



un ó rgano  de conciliación. A unque 
form alm ente la  C om isión funciona 
bajo tu te la  del C om ité de M inistros, 
se tra ta  de hecho  de un  ó rgano  in­
dependiente, sus m iem bros ac túan  a 
título ind iv idual y gozan de determ i­
nados privilegios e inm unidades. 
Según el convenio , todo  asunto  so­
m etido al T rib u n a l tiene necesaria­
m ente su origen en u n a  dem anda 
p resen tada p o r u n  E stado  o p o r una 
persona física, organización  no gu­
bernam ental, incluso g rupo  de parti­
culares, an te  la C om isión E uropea 
de D erechos H um anos. La C om i­
sión co n tro la  la adm isib ilidd  de la 
dem anda y si la to m a en  considera­
ción, d e te rm in a  los hechos e in tenta 
conseguir u n  arreglo  am istoso. Sólo 
en caso d e  fracaso  de esta ten tativa 
de arreg lo  redac ta  un  in fo rm e en el 
que adem ás de hacer constar los 
hechos, fo rm u la  un  dic tam en sobre 
si los m ism os constituyen u n a  vio la­
ción de las obligaciones q u e  incum ­
ben al E stado  d em an d ad o  a tenor 
del C onvenio . El proceso com ienza 
por tan to  p o r u n a  fase de adm isión 
del recurso  en  el cual se exam ina 
lanto la  com petencia d e  la Com isión 
como la  adm isib ilidad  p rop iam ente  
dicha. P articu larm en te  si se han 
agotado los recursos in te rnos o do­
mésticos del país de origen y sobre 
si se h a  p resen tado  den tro  del plazo 
de seis m eses a p a rtir  de la decisión 
definitiva que se im pugna. Es p re­
ciso q u e  los recursos, en  caso de que 
sean ind iv iduales, no sean  an ó n i­
mos, no  incu rran  en  «non bis in 
idem», que no  sean incom patib les 
con el C onven io  y q u e  no sea un  re­
curso abusivo, en  tan to  suponga 
abuso d e  derecho , no  exposición de 
motivos, peticiones vagas, térm inos 
ofensivos, etc., adem ás de que no 
esté m an ifiestam en te  m al fundado.
Al final de to d a  esta fase la  C om i­
sión em ite u n a  decisión sobre la a d ­
misión o no  del recurso , que es defi­
n i t iv a  y q u e  n o  p u e d e  s e r  
im pugnada an te  u n a  Instancia supe­
rior. La m ayoría  de los recursos se 
mueren en  esta  fase, estadística- 

j mente está dem ostrado  que un  97% 
de los recursos son declarados no 
admisibles p o r la  C om isión. Si efec­
tivamente se adm ite  el recurso se 

! comienza u n a  fase, la que podem os 
¡ llamar de conciliación en tre  la cual 

se tra ta  de p o n er a las partes de 
| acuerdo, n o rm alm en te  un  E stado 
I con otro, o un  E stado  con un  p arti­

cular y si se concilia la cuestión 
planteada se acaba  el proceso p ro ­

p iam en te  d icho. Si no  pasam os a 
u n a  te rcera fase en  la que se in ­
fo rm a p o r p arte  de la C om isión al 
C onsejo  de M inistros y se expresa 
en  este d ic tam en , en  este inform e, si 
existe u n a  v iolación del C onvenio 
E uropeo . T rasm itido  el inform e al 
C om ité  de M inistros, el caso puede 
ser som etido  al T rib u n al E uropeo  de 
D erechos H um anos den tro  del plazo 
de 3 m eses p o r la C om isión, po r un 
E stado  in te resado  que form e parte 
del C onvenio .

E special a tenc ión  nos m erece el 
hecho  q u e  el C onsejo de M inistros 
en  base a esta facu ltad  que tiene de 
in fo rm arse  sobre el d ic tam en em i­
tid o  p o r la C om isión E uropea tiene 
tam b ién  un  ca rácter jurisd iccional, 
u n a  n a tu ra leza  ju risd iccional, que 
co m p arte  con las funciones p ro p ia ­
m ente políticas en  cuan to  a  rep re­
sen tan tes del C onsejo  de E uropa. Es 
cu an to  m enos u n a  ex traña función 
ésta dob le  y que posib ilita en a lgu­
nos casos, bastan tes m ás de los que 
rea lm en te  serían  deseables una in­
trom isión  del p o d er ejecutivo cual es 
el C onsejo  d e  M inistros sobre un 
acto  de n a tu ra leza  jurisd iccional.

Por ú ltim o, el T rib u n al E uropeo 
d e  D erechos H um anos. Su com posi­
ción es de un  núm ero  de M agistra­
dos igual a l de los Estados m iem ­
bros del C onsejo  de E uropa , 21 en 
la ac tua lidad , no  p u d iendo  haber 
m ás de u n  M agistrado  de la m ism a 
nac iona lidad . Los M agistrados son 
elegidos p o r la A sam blea consultiva 
p o r un  período  de nueve años, entre 
u n a  lista de personas p resen tada  por 
los E stados m iem bros del C onsejo 
de E uropa. Son reelegibles y form a 
parte  del T rib u n al a título indivi­

d u a l ,  g o z a n  d e  in d e p e n d e n c ia  
com pleta en el ejercicio de sus fu n ­
ciones. El T rib u n al elige su presi­
den te y su vicepresidente, es asistido 
por una Secretaría que se halla  bajo 
su au to ridad  d irec ta  y elige a  su se­
cre tario  y secretario  ad ju n to  previa 
consu lta  con el secretario  general 
del C onsejo de E uropa. Los dem ás 
m iem bros de la Secretaría son n o m ­
brados p o r el secretario  general con 
el acuerdo  del P residente y el Secre­
tario  del T ribunal. D e conform idad  
con el C onvenio , el T rib u n al esta­
blece su reg lam ento  y fija su proce­
d im ie n to . El n u ev o  reg la m e n to  
en tró  en vigor el 1 de enero  del 83 y 
se aplica a  los asuntos llevados an te 
el T rib u n al a p a rtir  de esta fecha. 
La com petencia en m ateria  co n ten ­
ciosa en el T ribunal se ex tiende a 
todos los asun tos relativos a  la in ter­
p retación  y aplicación del Convenio, 
sin em bargo , sólo pueden  ejercerla 
respecto  de los Estados q u e  la han 
reco n o c id o  com o o b lig a to r ia  de 
p le n o  d e re c h o  o h an  d a d o  su 
consentim ien to  o acuerdo  p ara  que 
en  un  caso determ inado  sea som e­
tida  al T ribunal. H asta el m om ento  
19 Estados han  acep tado  la ju risd ic­
ción obligatoria  del T ribunal, A us­
tria, Bélgica, C hipre, D inam arca , 
E spaña, F rancia , G recia, Irlanda, 
H o landa , Islandia, Italia, Lieches- 
tein, L uxem burgo, N oruega, P o rtu ­
gal, R eino  U nido, R epúb lica F ed e­
ral de A lem ania, Suecia y Suiza. No 
debe asom brar al lector que existan 
países que rea lm en te  no  form an 
p arte  del M ercado C om ún o C om u­
n idad  E conóm ica E uropea, puesto 
q ue , in sis tim o s, u n a  cosa  es el 
C onsejo de E uropa, en el cual hay



21 Estados m iem bros y o tra  cosa las 
C om unidades E uropeas, que, tras la 
en trad a  de E spaña y Portugal, son 
so lam ente doce.

P ara el exam en de cada asunto 
som etido al T ribunal este se consti­
tuye por una sala com puesta por 
siete m agistrados. F orm an  p arte  de 
la m ism a, de oficio, su P residente o 
V icepresidente y todo M agistrado de 
la nac ionalidad  de un estado in te re­
sado. Si el m agistrado nacional o es­
ta tal tiene algún im pedim ento  o d e­
cide abstenerse o si no  lo hay, el 
E stado en cuestión tiene derecho  a 
designar un m iem bro  de T ribunal 
de nacionalidad  d iferen te o una per­
sona ajena al m ism o, un Juez ad 
hoc. H asta el m om ento la designa­
ción de un Juez ad  hoc ha tenido 
lugar en los cinco asuntos siguien­
tes: uno relativo a  aspectos lingüísti­
cos de la enseñanza en Bélgica y 
o tro  de to rtu ras de X con tra  el 
Reino U nido, en tre  otros. Los res­
tantes m iem bros d e  ,1a Sala son d e­
term inados por un sorteo, efectuado 
por el presidente an tes de en tra r a

conocer el asunto . La Sala consti­
tu id a  puede y debe bajo ciertas 
condiciones, renunciar a su ju risd ic­
ción en favor del T ribunal en pleno. 
Esta contingencia se ha dado  en 25 
casos, en tre  ellos los ya señalados de 
aspectos lingüísticos de la enseñanza 
en Bélgica, S indicato N acional de la 
Policía belga, etc. La p rim era  etapa 
del procedim ien to  se desarro lla  por 
escrito, m em orias y otros docum en­
tos son presen tados en la Secretaría 
del T ribunal po r el o rden  de los 
plazos establecidos por el Presi­
dente. C uando  el asun to  está p rep a ­
rado  p ara  la visita el P residente fija 
la fecha y dice las audiencias que 
son, en principio, públicas.

El C onvenio  no perm ite a los in ­
dividuos dem andan tes llevar su caso 
an te  el T ribunal o ac tu a r an te  el 
m ism o en calidad de partes. U n a rtí­
culo del antiguo R eglam ento  del 
T rib u n al perm itía  que los antiguos 
delegados de la Com isión se hiciera 
asistir po r cua lqu ier persona a  su 
elección. Esta podía en ciertos casos 
ser realizada por abogado  o antiguo

abogado de un  dem andan te. El 
nuevo R eglam ento  conserva una 
disposición análoga, pero  introduce, 
al m ism o tiem po, una importante 
innovación: u n a  vez el asun to  se ha 
som etido al T ribunal por un Go­
b ierno o por la C om isión, el dem an­
dan te  pod rá  expresar su deseo de 
partic ipa r en  el procedim ien to  y de­
b erá ser rep resen tado  por un abo­
gado. El T rib u n al decide todas las 
d isputas relacionadas a jurisdicción 
por m ayoría de votos d ic ta  senten­
cias definitivas que son obligatorias 
pa ra  los Estados afectados y cuya 
ejecución es superv isada por el 
C om ité de M inistros. En ciertas cir­
cunstancias el T rib u n al puede tomar 
en consideración dem andas de inter­
pretación o revisión de sus senten­
cias. E ntre las sentencias que desde 
su creación han  sido som etidas al 
T ribunal, se ten ta  y dos asuntos dife­
rentes, orig inadas en ciento diez de­
m andas d irigidas a la Comisión 
p lan tean  diversos p roblem as, como 
la detención adm in istra tiva orde­
nada en  cum plim ien to  de una ley ir­
landesa relativa a los delitos contra 
la seguridad del E stado y medidas 
de excepción en Irlan d a  del Norte, 
m alos tratos en Irlanda del Norte, 
pena de azotes en la Isla de Man, 
castigos corporales en las escuelas 
escocesas, obligación de asistir gra­
tu itam en te  a un  incu lpado  sin recur­
sos económ icos a  un abogado  belga, 
confinam iento  ju d ic ia l en una isla 
ita liana, derecho de una persona en 
detención  provisional a ser condu­
cida sin dilación a presencia de un 
juez, procedim ien to  relativo  a inter- 
nam ien to  de dem entes, procedi­
m ien to  d iscip linario  penitenciario, 
etc. etc.

El rep resen tan te  del E stado espa­
ñol en el T ribunal E uropeo  es el ca­
tedrático  G arcía  de Enterría.

*  *  *

Las fuentes que hem os utilizado 
p ara  la elaboración del presente tra­
bajo son la «G uía del Parlam ento 
E uropeo», ed itada  por el «Times» 
de L o n d re s , d e  ju n io  d e  1984; 
«G uide to the E uropean  Parlia- 
m ent» y la edición del Boletín de las 
C ortes G enera les españolas sobre el 
T ribunal E uropeo  de D erechos Hu­
m anos y sus 25 años de ju risp ruden ­
cia así com o las m onografías edita­
das p o r  la p ro p ia  C om u n id ad  
E uropea sobre el P arlam ento , el Tri­
bunal E uropeo e H istoria de las 
C om unidades Europeas.



EUROPA
Un gran desafío 

Una gran oportunidad para
EUSKADI

Europa. Una sociedad altamente desarrollada, 
una tecnología avanzada, una com petencia dura.

Este e s  el desafío.
320 millones d e consumidores. He ahí la oportunidad.

Euskadi puede y debe aceptar el desafío y  aprovechar la oportunidad.
Y tenem os que ponem os ya en marcha. D esde hoy mismo.

Porque mañana puede ser tarde.
Para tus proyectos cuenta con  la información, el asesoram iento y el apoyo del Gobierno Vasco.

Vicepresidencia para Asuntos Económicos.
GABINETE TECNICO PARA ASUNTOS RELACIONADOS CON LA C.E.E. 
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Los bajos fondos de un 
continente en decadencia

J A. Egido
E uropa  com o rem edio  p ara  todos 
los m ales. M ientras yo p lan teaba los j 
peligros de la política de confronta­
ción d esa lad a  p o r la C asa Blanca, la 
carrera  de arm am en tos y el desplie­
gue de los eurom isiles, el aniquila­
m ien to  de cu a lq u ie r atisbo de sobe­
ran ía  nacional vasca en el m arco de 
un a  E spaña in teg rada en la OTAN 
y o íros serios prob lem as, él insistía 
en re iv ind icar la creación de una 
E u ro p a  fuerte  y un ida para hacer 
valer nuestros «derechos» de euro­
peos y d esarro lla r nuestra  economía.

P ienso q u e  las ideas de este uni- , 
versitario  son un  p roducto  bien i 
c laro  del ch ap arró n  ideológico que 
estam os su friendo  p ara  que los ciu­
d ad an o s  de a pie aceptem os de 
buen  g rado  la in tegración del Es­
tad o  en  las estruc tu ras comerciales, j 
políticas y m ilitares consideradas i 
com o europeas. ¿H asta q u é  punto 
está ca lando  la u topía, a mi enten­
d er peligrosa, de sim plificar y embe­
llecer el europeísm o com o la varita 
m ágica q u e  nos va a convertir en

C u a n d o  hace un p ar de meses 
acud í a  la F acu ltad  de D erecho de 
D onostia , a ten d ien d o  a una invita­
ción fo rm u lada  por varios alum nos 
para explicar las ideas de H erri Ar-

teko Bakea m e llevé u n a  sorpresa. 
E n tre  el g rupo  de estud ian tes que 
acu d ió  al d iálogo hab ía uno que 
d estacaba p o r su ideas «europeistas» 
q u e  llegaban  casi a la exaltación de

FORCES FRANÇAISES fN  A fRIO U I

M Ü2L
MAUTÍ «H.TA

tg y p t»  \ \

Soudan )  ^

r -----"  **. EttUOfM

\  n e *

• *  »

4M

P a ís e s  de  A frica en 
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co n se je ro s  m ilitares  
fran ce se s



más cultos, m ás prósperos y m ás 
'  libres? R ealm en te  se está convir- 

liendo en  u n a  idea com unm ente 
aceptada p o rq u e  no h a  h ab id o  una 
réplica lo su ficien tem ente ro tu n d a  y 
clara que p o n g a  las cosas en  su sitio. 
No ha h ab id o  n ad ie  que se haya le­
vantado con un  poco de sentido 
común co n tra  la  cam p añ a  de sande­
ces p ro -europeístas q u e  los m ona- 

< guillos de las clases dom inan tes es­
pañolas nos están  m etiendo  con 
calzador.

Desde «C am bio  16» q u e  afirm a 
que el « sueño  de la E uropa u n id a  
ha vuelto  a  ponerse  en m archa»  al 
presidente de la R eal A cadem ia de 
la L engua E spaño la  que glosa «las 
virtudes q u e  poseen  los eu ropeos y 
faltan a los asiáticos» pasando  por el 
PSOE y A rzallus que ya acaricia la 
posibilidad de ca len tar con su tra ­
sero u n  escaño del P arlam en to  eu ro ­
peo; todos se h an  un ido  en Santa 
Alianza p a ra  d e fe n d er algo m uy 
concreto bajo  la  m áscara de las 
grandes dec laraciones de princip ios 
y de las frases tan  am pulosas com o 
vacías: la  E u ro p a  de los m onopolios 

j y de los Estados fuertes y represivos 
i que los defienden , la  E u ropa  de la 
' expansión neoco lon ia lista  pero  de la 

subordinación a l «gran herm ano» 
im perialista, los E stados U nidos de 
N orteam érica. U n a  E u ropa  d e  Esta­
dos burgueses que son incapaces de 
sanar a ese en ferm o crónico  y do­
liente q u e  se llam a  cap ita lism o por­
que no está d ispuesto  a  ren u n c iar a 
los ingentes beneficios económ icos y 
políticos q u e  acum ula  u n a  m inoría 
de com pañías m ultinacionales. U na 
Europa lace rada  y d esgarrada  por 
mil con trad icc iones com o el cre­
ciente p aro , el increm ento  de la m i­
seria, el auge de las tendencias neo­
fascistas y racistas, las rivalidades 
internas y hasta  las aberraciones 
producidas en  cam pos de fú tbol po r 
hordas de h inchas fanáticos que 
arrojan b as tan te  fango  al idílico m o­
delo de «europeo  medio».. Esta es la 
Europa en la q u e  nos m et? la  o ligar­
quía española.

Europa no es una inocente 
paloma

le am erican a  ha o rillado  desde la 
seg u n d a  gu erra  m undia l los sueños 
eu ro p eo s de recu p era r la hegem onía 
im peria lista . Sin em bargo , las m u lti­
n a c io n a le s  d e  o r ig e n  e u ro p e o  
conservan  un  significativo papel en 
la  dep redac ión  de los países subde- 
sarro llados. Los eu ropeíslas olvidan, 
ca su a lm en te  p o r supuesto , que el 
«m ilagro  económ ico» y el nivel de 
v ida de los eu ropeos se fu n d am en ta  
en  el expolio  m ás inm isericorde de 
la m ay o ría  de la  hum an id ad . La ri­
q u eza  y el esp lendor europeos se 
as ien tan  sobre  esta p ro fu n d a  in justi­
cia q u e  es origen y causa  d e  tu rb u ­
lencias políticas, guerras, revolucio­
nes y m atanzas. Es am pliam en te  
conocido  q u e  los d istu rb ios ocasio­
n ad o s tras la  independencia  de 
C ongo  q u e  p rovocaron  el asesinato  
del p residen te  Patricio  L um um ba y

la llegada  al p o d e r  de un d ic tado r 
dócil a las ape tenc ias  de la an tigua 
m etrópo li co lon ial, Bélgica, fueron 
instigados p o r las m ultinac ionales 
q u e  deseab an  seguir co n tro lan d o  los 
fabulosos recursos de d iam an tes, 
u ran io , cobalto , cobre, cinc y p la ta  
del país, y sobre  todo  de su p rov in ­
cia de K a lan g a . La Société G énéra le  
de B elgique que poseía la em presa 
U nion  M in ière ten ía  acciones en la 
C o m p ag n ie  F onciè re  du  K alanga, 
les F orces H ydro-E leclriques de Ka- 
tanga, la Société M étallu rg ique du 
K a la n g a  y o irás com pañías. P or su 
p a rte  la Société M inière d u  Beceka, 
q u e  era  tam b ién  u n a  filial de la So­
ciété G en e ra le  d e  Belgique, e ra  uno 
de los m ás im p o rtan tes  p roducto res 
d e  d ia m a n te s  in d u s t r ia le s  d e l 
m u n d o . E ra accion ista de o tras em ­
presas y co n tro lab a  los ferrocarriles.

El nac ionalism o  de gran  potencia 
que sien ten  las burguesías europeas 
occidentales está un  poco em pañado  
de nostalg ia p o r la época v ic toriana 
cuando britán icos, franceses, belgas, 
holandeses, portugueses, etc., se re ­
partían am igab lem en te  los con tinen ­
tes «salvajes». L a  p repo tencia  nor-



Los adversarios in ternos del Congo 
ind ep en d ien te  fueron  peones de 
brega m anejados por estas firmas. 
En los años 70 los capitalistas belgas 
in te rven ían  en em presas com ercia­
les, ag ro industria les y m anufactu ras 
del Z aire , nuevo nom bre del antiguo 
C ongo belga. En estos m om entos el 
cobre es exp lo tado  por la sociedad 
S O D O M ISA  que pertenece en un 
80 p o r 100 a cap ita les yankis, ja p o ­
neses, franceses y belgas. El cobre es 
com ercia lizado  a  través de la socie­
dad  S O Z A C O M  que cuen ta  con im ­
po rtan te  in fluencia de cap ita l belga.

Los m onopolios de A lem ania oc­
ciden ta l han su p erad o  en algunos 
te rrenos a  los franceses, británicos y 
yankis, en  la exportación  de capital 
a los países del T erce r M undo. En 
los años 1978-1979 a lred ed o r del 42 
por 100 del increm ento  del volum en 
de negocios de las diez com pañías 
industriales m ás grandes de la R e­
pública F edera l A lem ana correspon­
d ía a la producción del extranjero. 
Estos m onopolios extraen im p o rtan ­
tes m aterias prim as, po r poner un 
ejem plo, de los países del Sudeste 
Asiático (caucho, estaño, cobre, p e­
tróleo, etc.) y en 1982 invirtieron en 
la zona 912 m illones de m arcos.

F rancia es una potencia q u e  se re­
siste a dejar de hacer valer sus in te­
reses económ icos contra la voluntad  
liberadora de los Pueblos. F rancia 
ha penetrado  con sus tentáculos eco­
nóm icos y m ilitares a  lodo  el conti­
nen te africano. D ispone de un des­
ta c a m e n to  lla m a d o  « F u e rza s  de 
Acción rápida» form ado por 13 mil 
hom bres acuarte lados en Bretaña, 
Córcega y el M idi d ispuestos a in ­
terven ir de m anera expeditiva en 
cua lqu ier país africano. En Jibu ti 
están acan tonados 4.500 m iem bros 
de la Legión Extranjera. F rancia 
m antiene firm ados acuerdos m ilita­
res con Senegal, C osta de M arfil, 
G abon . Jibu ti y R epública C entroa- 
fricana que le? perm iten  tener un i­
dades francesas. Igualm ente apoya 
m ilitarm ente a N iger y A lto Volta. 
Seiscientos asesores m ilitares france­
ses realizan m isiones en diferentes 
e jé rc ito s  a frican o s. En c o n ju n to  
F rancia tiene 14 mil hom bres en 
A frica y su vo luntad  de recurrir a la 
agresión para defender sus intereses 
neocolonialistas ha q uedado  dem os­
trad a  en los últim os años: en 1978 
paracaidistas franceses intervenían 
en Z aire en la represión de un le­
van tam ien to  popu lar ocurrido  en la 
provincia de S haba contra el d ic ta­

dor M obutu. El 13 de m ayo de 1978 
un  com ando  m ercenario  financiado 
por F rancia d ab a  un golpe de es­
tado  en las islas Com ores instalando  
a unos gobernantes pro-occidentales. 
M irages franceses agredieron a fina­
les de los 70 varias veces a un idades 
del F ren te  Polisario, a guisa de 
favor de G iscard  D ‘Estaing al d ic ta­
dor H assan II de M arruecos. En 
agosto de 1983 tres mil paracaid istas 
franceses y dos mil soldados zairen- 
ses acudieron al C had  en apoyo del 
régim en de H isséne H abré. La gen­
darm ería francesa ha ac tuado  repe­
tid a s  veces co n tra  los p a tr io ta s  
kanaks que reclam an la au to d e te r­
m inación de «N ueva C aledonia»  y 
ha llegado a asesinar a Eloi Ma- 
choro, d irigente del F ren te  de L ibe­
ración K anak y socialista (FL N K S). 
Los capitalistas franceses poseen los 
dos tercios (2 /3 ) de la tierra  cu ltiva­
ble y explo tan  el n iquel del que esta 
colonia es el segundo  producto r 
m undial tras Indonesia. A dem ás 
F rancia m antiene relaciones com er­
ciales con el régim en racista de Su- 
dáfrica am pliam ente beneficiosas 
p ara  éste. E ntre 1965 y 1976 las in­
versiones francesas se han c u a d ru ­

plicado, en tre  1976 y 1980 se han 
triplicado. 40 sociedades francesas 
tienen acciones en  em presas sudafri­
canas, 5 g randes bancos tienen filia­
les en Sudáfrica. Los franceses han 
vend ido  reactores nucleares y se sos­
pecha que incluso u ran io  enrique­
cido a Sudáfrica.



E n  la  c ap ita l de 
G ra n  B re tañ a  
d u ra n te  lo s  ú ltim o s 
a ñ o s  son  frecu e n te s  
los e n cu e n tro s  e n tre  
la  P o lic ía  y  los 
h a b ita n te s  
p ro c e d en tes  de  los 
pa ise s  de  A sia, 
A frica  y A m erica  
L a tin a

Podíam os seguir hab lando  de la 
actitud neocolonialista de G ra n  Bre­
taña, Suiza..., pero  aho ra  nos vam os 
a detener en una lacra eu ropea que 
es de alguna m anera  consecuencia 
de las aventuras coloniales de Eu­
ropa. Estam os h ab lan d o  de...

El racismo
El racism o en los países del M er­

cado C om ún está ligado al fenó­
meno de la llegada m asiva de inm i­
g ra n te s  p r o v e n ie n te s  d e  z o n a s  
deprim idas para vender su m ano de 
obra, norm alm ente  a m uy bajo  p re ­
cio, y poder sobrevivir. Los d esp la­
zamientos m ás recientes co rrespon­
den a antilleses y pakistanies a G ran  
Bretaña, m aghrebies, africanos del 
Oeste y portugueses a F rancia , espa­
ñoles, turcos y griegos a la R FA , tu ­
necinos a  G recia. Entre 12 y 13 m i­
llones de traba jado res inm igran tes 
han a travesado  las fron teras para 
encontrar traba jo  en los países de la 
CEE. Los países europeos siguen la 
política de expulsar a los inm ig ran ­
tes pero  no a todos sino conser­
vando algunos cen tenares de miles 
para que traba jen  en una situación 
precaria. En la R F A  la inm igración

está su spend ida desde 1973 y desde 
1977 se p roducen  num erosas expu l­
siones. En Suiza se ejerce el control 
de la inm igración desde 1921. El in­
m igrante en Suiza necesita 10 años 
para ob ten er un perm iso  de estancia 
que le asegure una existencia esta­
ble. En G ra n  B retaña se prom ulgó  
en 1971 la « Inm igration  act» que 
d iscrim inaba a los no blancos y que 
es un au tén tico  tram polín  p ara  las 
p rácticas racistas. En F rancia tra b a ­
ja n  4.223.928 extran jeros de los que 
el 90 por cien son obreros. La dere ­
cha francesa alim en ta la idea que 
los inm igran tes son la causa del 
paro  en F rancia  y azuza el incre­
m ento  del racism o q u e  está casti­
gado  por una ley p rom ulgada el 1 
de ju lio  de 1972. E ta ley, po r cierto 
p rom ulga a instancia del M ovi­
m ien to  con tra  el racism o y por la 
am istad  en tre  los pueblos (M R A P), 
no im ped irá  q u e  el líde r de la d e re ­
cha Jacques C hirac afirm e: «Dos 
m illones d e  parados, dos m illones 
de inm igrantes» . Las tendencias ra ­
cistas de la sociedad francesa van a 
aparecer con frecuencia: el líder fas­
cista Le Pen se convierte en el a b a n ­
d erad o  público  del racism o, a los in-

m ig ra n íe s  se les ac u sa  d e  ser 
lad rones y delincuentes in fu n d ad a­
m ente, se a ten ía  con tra  ellos (el 
M R A P de la c iudad  de Besancon in­
fo rm aba en 1983 del in ten to  de ase­
sina to  de M. K an ar contra  el que se 
d isp ara ro n  balas explosivas, de n u ­
m erosas am enazas telefónicas contra 
fam ilias de origen argelino , ag red ido  
un  jo v en  m aghreb í en una discoteca 
noctu rna , un  tab ern ero  em p u ñ ab a  
un fusil p a ra  « liqu idar a  lodos estos 
extranjeros»). En 1985 las agresiones 
no han d ism inuido . Por e jem plo  el 
29 de m arzo  tres racistas rociaron 
con alcohol en la estación de Cler- 
m o n l-F erran d , a R obert Pascal, tra­
ba jad o r n a tu ra l de la isla de la R eu­
nión, y le p rend ie ron  fuego. El 30 
de m arzo asesinaron  a liros al joven 
a r g e l i n o  N o u r e d d i n e  H a s s a n  
D aoudji de 18 años q u e  esperaba  el 
au tobús en un pueblo  del d e p a r ta ­
m en to  de B ouches-du-R hone. En la 
c iudad  d e  M entón un m ilitan te  del 
partid o  de Le Pen y o lro  tipo m a ta ­
ron al m arroqu í Aziz M adak.

Estas tendenc ias racistas llegaron 
a a fec ta r al q u e  fué en su d ía m inis­
tro  del In terio r del gobierno  socia­
lista G asto n  D eferre q u e  dec laró  el 
17 de abril de 1982: «N uestro  país 
no  p u ed e  acoger a nuevos in m ig ran ­
tes, y aún  m enos p u ed e  ser refugio 
de delincuen tes» . R ecien tem ente los 
ob reros á rab es de la fábrica de a u to ­
m óviles T a lb o l fueron ag red idos sa l­
vajem en te  a puñetazos, p a tad as y 
navajazos p o r elem en tos racistas.

En G ra n  B retaña el increm ento  
del rac ism o aparece ligado  a las ac­
tiv idades callejeras del g rupo  fas­
cista N atio n al F ront. Pero el go­
b ie rno  reaccionario  de la señora 
T h a tc h e r  es el instigador de m edidas 
en  co n tra  d e  las com u n id ad es no 
b lancas p a ra  d iv id ir a los trab a jad o ­
res b lancos y negros. El N ational 
F ro n t acusa  a  los negros de todas las 
ca lam id ad es  sociales: el paro , los 
a lo jam ien to s m iserables, la fa lta  de 
perspectivas pa ra  los jóvenes, las 
am enazas de guerra..., p ara  tra ta r  de 
e n fre n ta r  a los blancos con ellos. 
Las provocaciones frecuen tem ente 
se conv ierten  en a lg arad as y en fren ­
ta m ie n to s  e n tre  la ju v e n tu d  no 
b lanca  y las fuerzas an tid istu rb ios 
d e  la Policía, q u e  sabe em plearse 
con d u rez a  co n tra  jóvenes negros y 
m ineros huelgu istas pero  no con tra  
los p rovocado res fascistas. El N atio ­
nal F ron t se ded ica  tam b ién  a cu lti­
v a r los peores instin tos d e  los h in ­
chas ingleses q u e  acom pañan  a  sus



equ ipos y que pro tagon izan  inciden­
tes m arcados por un enorm e fan a­
tism o y violencia. La ú ltim a página 
d e  alienación  m en tal colectiva la es­
crib ieron  en el estadio  H eysel de 
Bruselas con un sa ldo  de 38 m uertos 
y cen tenares de heridos. Pero antes 
y a  se p rodu jeron  incidentes en Basi- 
lea en 1981 donde  el equ ipo  inglés 
ju g a b a  con el suizo, en el partido  
en tre  el F eyenoord  de R o tterdam  y 
el T o tten h am  H otspurs en 1983 
d o n d e  se p rod u jero n  30 heridos y 40 
deten idos, en  el cuarto  de final de la 
copa de Ing la terra  en tre  M illwall y 
L uton.

U n a  sociedad dem ocrática y sana 
no d u d a ría  en ex tirp ar estos dañinos 
b ro tes de fascism o. Pero no es el 
caso de la sociedad britán ica . Eu­
ropa O ccidental está a testada  de 
grupos fascistas y racistas legales o 
to le rados com o la O rden  M ilitar 
F lam en ca  de Bélgica, el M ovim iento 
Social Ita liano  y la D em ocrazia N a- 
zionale de Italia, el N orderik iks Par- 
íie l de Suecia, el U lster D efense As­
sociation  d e  Irlan d a  del N orte  y 
m uchos otros.

M illones de «nuevos pobres»

Son tan  eu ropeos com o los dem ás 
p ero  carecen  de em pleo y se ven 
abocados a la m iseria. Son ah o ra  13 
m illones en los países de la CEE y 
su n ú m ero  no h a  de jad o  de au m en ­
tar. E ran  el 5,5 por cien de la pob la­
ción activa en 1979, el 11 por cien a 
fines del 84 y el 11,5 por cien en el 
85. Se les ve vagabundeando  sin 
rum bo  fijo (hay cien m il personas 
sin casa en la R F A ), buscando  algún 
c o b ijo  (en  F ra n k fu r t  de l M eno 
p asan  la noche 2.500 personas en a l­
bergues m unicipales, en París 6.000 
personas y o tras 1.000 duerm en  en 
el M etro), hac iendo  cola en  las ofici­
nas de em pleo  britán icas (tres m illo­
nes y m edio  de parados en G ran  
B retaña). Se vuelve a las costum bres 
de la época de la recesión com o los 
com edores p ara  pobres. En Bonn la 
Iglesia E vangélica d a  de com er 
gratis a  los indigentes. En París el 
E jército  d e  Salvación N acional d is­
tribuye sopa p o r la la rde com o lo 
hizo p o r ú ltim a vez en 1955. La tra ­
gedia del desem pleo conduce a si­
tuaciones estram bólicas: com o la de 
u n a  persona que envió a un perió­
d ic o  a le m á n  la  s ig u ie n te  n o ta : 
«O frezco 10 p o r ciento  de mi salario 
anua l en  prem io  a qu ien  m e ayude

n er y sus alrededores» . O la de 
aquella  persona que, según el «Quo- 
tid ien  de París» fingía locura fren te 
a u n  m anicom io en S au m u r (F ra n ­
cia) p ara  q u e  lo in ternasen  o le d ie­
sen de com er. O  la  de fam ilias en te­
r a s  d e  B e l h n a l - G r e e n  ( G r a n  
B retaña) que no salen nunca de casa 
porque no tienen d inero  p ara  el au ­
tobús. H ay personas que viven bajo 
el puente, en edificios que van a ser 
dem olidos, en chabolas constru idas 
por ellas m ism as. Y no son ni uno 
ni dos. En F rancia se calcula que 
hay 6 m illones de «nuevos pobres». 
En L uxem burgo los pobres son un 
25 por cien de la población. En D i­
nam arca a los 900.000 parados ofi­
ciales hay que añ a d ir  u n  m illón de 
personas m ás que tienen problem as 
en  percib ir subsidios.

Corrupción, síntom a de 
degeneración

L a dem ocracia burguesa europea 
está in fectada hasla tal p u n to  p o r la 
corrupción en  las altas esferas que 
su propia natu ra leza  dem ocrática 
q u ed a  en entredicho. Los escándalos 
periódicos son un  te rm óm etro  que

E l rac ism o , u n a  de las  c a rac te r ís tic a s  del «pa­
ra íso »  eu ro p eo

Pero m ien tras las m asas luchan 
desesperadam ente por sobrevivir un 
fan tasm a recorre E uropa. Es el de 
la...

m ide la m iseria m oral en  la que ha 
ca ído  el capitalism o. La corrupción 
y a  se h a  convertido  en  u n a  técnica 
b ien  estud iada. U n  individuo lla­
m ad o  A driano  Z am pin i, encarce­
lado  por sobo rnar a  m edio  ayunta­
m ien to  de T urín , h a  escrito un 
«m anual del corruptor»  en  el que 
explica cóm o hay que corrom per a 
un  político. D ice que el político sólo 
en tiende el lenguaje del dinero y 
realm ente Italia es un  hervidero de 
escándalos. H ace un  tiem po  fué des­
cubierta  la logia m asónica P-2 for­
m ada c landestinam ente p o r altos 
funcionarios del Estado, je fes  poli­
ciales y m ilitares y banqueros impli­
cados en  m uchos asuntos sucios. En
1980 fué descubierta  u n a  enorm e es­
ta fa  petro lífera que hab ía  evadido
6.000 m illones de pesetas. Los res­
ponsables e ran  el co m an d an te  gene­
ral de la G u ard ia  de F inanzas Ra­
fael G iudice, el je fe  del Estado 
M ayor del m ism o cuerpo  desde 
1974 a  1978 general D onato  lo 
Prete, políticos dem ocristianos y 
o tras personalidades.

O tro  país donde a b u n d a n  los es­
cándalos es la R FA . E n 1974 se des­
cubrió  que la com pañ ía  Lockheed 
h ab ía  sobornado  a la m ayoría de los 
políticos, especialm ente a l derechista 
S trau ss . E l co n so rc io  financiero 
F ilck ha en tregado  grandes cantida­
des de d inero  a  políticos p ara  obte­
ner ventajas com o el im pago de im­
p u es to s  p o r  re a liz a r  operciones 
económ icas. Los acusados han  sido 
el m in is tro  d e  E co n o m ía  Otto 
L am bsdorff que tuvo que dimitir, 
los exm inislros socialdem ócratas de 
H acienda H ans M atthoefer y Man- 
fred L ahrnstein , el m inistro  de Eco­
nom ía de B aden-W uertlenberg  Ru- 
d o lf  Ebrle, el m inistro  de Asuntos 
Exteriores G enscher y el p rop io  can­
ciller H elm u t K ohl. El presidente 
del P arlam en to  federal R a in er Bar- 
zel d im itió  el 25 de octubre de 1984 
tras h ab e r sido acusado  de recibir 95 
m illones de pesetas de F lick durante 
los ú ltim os 7 años.

N u e s tra  in te g ra c ió n  a Europa 
debe darse. Pero a la E uropa popu­
la r  y progresista de los luchadores 
por la Paz, de los m ovim ientos anli- 
rracistas y antifascistas, de la lucha 
ob re ra  con tra  el C apita l, de los mo­
vim ientos de liberación nacional. A 
esa E uropa h erm an ad a  con lodos 
los Pueblos del M undo  vale la pena 
pertenecer. P ara ir a  la o tra , a la 
que hem os expuesto en estas breves 
líneas, m ejor estam os en casa.



Las mujeres ante la CEE
Begoña Garmendia

N o es ta rea  fácil ab o rd a r  el fu tu ro  
que nos espera. H ay q u e  h u ir  de las 
tentaciones de ju g a r  a las ad iv inan ­
zas o de las p redicciones sin base. A 
lodos estos riesgos se une el p ro ­
blema rela tivo  a la g ran  d ificultad  
que existe p ara  ob ten er datos ob je ti­
vos y fiables, necesarios p ara  u n  m í­
nimo análisis. Los estud ios acerca de 
la partic ipación  de las m ujeres en  el 
trabajo asa la riado , sus circunstancias 
(especialm ente en la actualidad , 
dado el relevante papel q u e  a d ­
quiere la llam ad a  «econom ía sum er­
gida», q u e  d ificu lta  la ob tención  de 
datos), las transfo rm aciones hab idas 
en el ám b ito  fam iliar, o en  las p ro ­
pias ac titudes y m en talidad  de las 
mujeres, la aparición  de servicios de 
in fraestructura (equ ipam ien tos, cen­
tros de p lan ing ...), etc. son franca­
mente escasos, au n q u e  tam bién  hay 
que co n sta ta r su au m en to  a  lo largo 
de los ú ltim os años.

Por todo  ello, sirva esta in troduc­
ción tam b ién  de advertenc ia: lo  que 
a continuación  se expone, no consti­
tuye m ás q u e  un  avance generali­
zado de las p rincipales consecuen­
c ia s  q u e  v a n  a  d e r i v a r s e ,  
previsiblem ente, para las m ujeres, y 
en especial, las pertenecien tes a  las 
capas p o pu la res  vascas, del ingreso 
del E stado  español en la C om un i­
dad E conóm ica E uropea, partiendo , 
necesariam ente, de la realidad  vi­
vida hoy en  el ám b ito  económ ico 
fundam entalm ente, y en lo relativo 
a las posib les transfo rm aciones de la 
estructura fam iliar, la  m oral sexual, 
y la partic ipación  en la gestión de 
las d iversas instancias sociales.

Hablando de econom ía
Puede afirm arse  sin d u d a  q u e  los 

respectivos s is tem a s  económ icos 
existentes en los países q u e  hoy 
com ponen la  C E E  g iran  en to rno  a 
las m ism as coordenadas: sobre la 
base com ún  de la econom ía de m er­
cado cap ita lista  operan  d iversas li­
mitaciones realizadas a través d e  la 
intervención de los estados, en fu n ­
ción siem pre de los intereses econó­
m icos p r e d o m in a n te s  en  c a d a  
coyuntura, p a ra  la g ran  burguesía 
internacional, sobre  todo.

En este con tex to  se enm arca la 
primera cuestión  que nos p lan tea ­
mos: ¿La incorporac ión  del Estado

españo l a la C E E  va a llevar consigo 
u n a  transfo rm ación  cua lita tiva  en 
cu a n to  a  la incorporac ión  de las m u ­
je re s  al traba jo? ¿Va a op era r en 
favo r de u n a  m ejo ra  de las condicio­
nes d e  v id a  y traba jo  de estas m uje­
res?

A ntes de responder a  ciegas, h a ­
b rem os de conocer cuál es la s itu a­
ción ac tua l de las m ujeres fren te  al 
trab a jo  rea lizado  fuera del hogar en 
los países m iem bros del M ercado 
C om ún.

La p rim era  característica con que 
nos encon tram os es que no existen 
cifras hom ogéneas de participación 
fem en in a  en  el traba jo . Es cierto 
que , en  general, existen dalo s sim i­
lares en  los países m ed iterráneos 
en tre  sí, en tre  los países interiores, 
etc. Según estadísticas realizadas en 
el añ o  1979, po r ejem plo , D ina­
m arca  a lcanza la cifra del 44,3% 
sobre el to tal de la población activa; 
en F rancia , A lem an ia  y Suiza las 
m ujeres constitu ían  algo m ás del

32% del to ta l de la población  activa; 
Irlan d a , sin em bargo , no  llegaba al 
30% en el m ism o año , com o ocurría  
en los casos de Italia y del E stado 
español.

En la ac tua lidad , la m edia de los 
países com unita rios , relativa al po r­
c e n ta je  de m u je re s  t r a b a ja d o ra s  
sobre  la población  fem en ina to tal, es 
del 40%.

El proceso d e  incorporación  de 
esas m ujeres al trab a jo  rem unerado , 
co m en zan d o  ya en la R evolución 
Industria l, ad q u irió  im portancia , y 
sobre  todo  estab ilidad , a p a rtir  de la 
d écad a  d e  los 40. El descenso de la 
ta sa  d e  n a ta lid ad  facilitó  la inco rpo ­
ración  de las m ujeres, no sólo p o r­
q u e  el m enor núm ero  de hijos por 
fam ilia  y la crecien te m ecanización 
del trab a jo  dom éstico  hiciesen más 
liv ianas p ara  las m ujeres las tareas 
dom ésticas, sino, p rincipalm en te , 
p o r la existencia de una d em an d a  
crecien te d e  m ano  de obra  no  sus­
cep tib le  d e  ser cub ierta  p o r los hom -



_

N o  to d o  son  v en ta jas : las  m u jeres co n tin ú an  desem peñando  los tra b a jo s  m enos cualificados pro- 
fe s io n a lm en te  y de m en o r re sponsab ilidad

bres, b ien  de los citados países, bien 
de los em igrantes. El desarro llo  de 
u n a  econom ía de expansión, a raíz 
de la II G u e rra  M undia l necesitaba 
ab u n d a n te  m ano  de ob ra  y las m u ­
je res  respond ieron  a  esa necesidad.

E ra entonces, y es en la ac tua li­
d ad  el sector servicios el que ag lu­
tina  m ayoritariam en te  a la m ano de 
o b ra  fem enina. A p esar de la fuerte 
crisis económ ica existente tam bién  
en los países com unitarios du ran te  
los ú ltim os años, no se ha producido  
la vuelta  al hogar de las m ujeres tra ­
bajado ras. Al contrario , el núm ero  
de m ujeres que traba jan  con tinúa 
a u m en ta n d o  y si bien es cierta  la 
p reem inenc ia  del sector servicios, 
d ism inuye el porcen ta je  de trab a ja ­
do ras  em p leadas de hogar y de las 
em p lead as de fábrica en  p ro  de las 
industrias de d istribución , oficinistas 
y profesiones liberales. H an  sido 
creados p rog ram as destinados a  p ro ­
m over la incorporación  de las m uje­
res al traba jo  fuera  del hogar com o 
cuotas de puesto  de traba jo  d estina­
dos a m ujeres o bonificaciones a 
em presas...

N o podem os o lv idar que se tra ta  
de países que, d en tro  del espectro 
económ ico m undiá l, ocupan u n a  p o ­
sición priv ilegiada. A dem ás es nece­
sario  advertir el interés prioritario  
q u e  p lanea  sobre todo lo que acaba­
m os d e  ver: las necesidades del ca­
pital. N o  todo  son ven tajas: las m u ­
je res  con tinúan  desem peñando  los 
traba jo s m enos cualificados profe­

s a  e n tra d a  en  la 
av an ce  cu a lita tiv o  en  la

siona lm en te  y de m enor responsab i­
lidad ; sigue ex istiendo la división 
en tre  trab a jo s  «m asculinos» y «fe­
m eninos» ; la can tidad  de trabajos 
re a liz a d o s  sin  la s  m ás m ín im as  
condiciones legales au m en ta  com o 
consecuencia de la  crisis, y p o r úl­
tim o, la dob le  jo rn a d a  de traba jo  
q u e  cada  d ía a fro n tan  las m ujeres 
respond iendo  del traba jo  dom éstico 
y del ex terio r del hogar con tinúa 
existiendo, a pesar de la progresiva 
m ecanización  y del desarro llo  de 
ciertos servicios colectivos.

Las características fundam entales 
de d iscrim inación, subsid iaridad , y 
m arg ina lidad  que acom pañan  al tra ­
bajo  rea lizado  por las m ujeres, pese 
a  ciertas m ejoras, con tinúan  vigentes 
en los países de la CEE.

U na realidad diferente
... Es la q u e  nos m uestran  los es­

tud ios realizados, tan to  en Euskadi 
com o en la to ta lidad  del E stado  es­
pañol. P ara  com enzar, el porcentaje 
de m ujeres q u e  traba jan  fuera del 
hogar es sensib lem ente inferior al 
ex istente en la E u ropa  C om unitaria . 
A lgo m ás del 27% del to tal de la p o ­
blación  activa, y m enos del 20% de 
la pob lación  fem enina total.

El proceso de incorporación  al 
trab a jo  fue abso lu tam ente  frenado

p a ra  las m ujeres d u ran te  los «veinti­
cinco años de paz» franquista. A 
p a r tir  de la  segunda m itad  de la dé­
c a d a  de los 60, el desarro llo  econó­
m ico in ic iado  (de u n a  m an era  total­
m en te  desequ ilib rada, po r cierto) 
posib ilita  el acceso de mujeres al 
trab a jo  asalariado . Sin em bargo, no 
aco m p añ an  al m ism o u n a  transfor­
m ación de las estruc tu rtas familia­
res, ab so lu tam en te  tradicionales, o 
u n a  d ism inución  no tab le  del índice 
de n a ta lid ad , lo que constituye un 
g ran  im ped im en to  p ara  las mujeres 
de la época.

El sector servicios tam bién  recoge 
la m ayor p arte  de m ano  de obra fe­
m e n in a  (d e  m a n e r a  creciente, 
adem ás, con el paso de los años), y 
en  general las condiciones de discri­
m inación , subsid iariedad  y margina­
lidad  son n o tab lem en te  superiores a 
las de los países com unitarios por lo 
que no  vam os a  ex tendernos más en 
su análisis.

L a crisis  e c o n ó m ic a  q u e  nos 
afecta tam b ién  h a  provocado efectos 
d iferenc iados en  cuan to  al trabajo 
fem enino . E l núm ero  de mujeres 
trab a jad o ra s  no  sólo h a  aumentado, 
sino  que , a niveles estadísticos, ha 
d ism inu ido  al m enos un 1% sobre el 
to ta l de pob lación  activa desde el 
añ o  1980 hasta  la ac tua lidad  (recor­
dem os tam b ién  que según la En­



cuesta d e  Población Activa, de 1976 
a 1980 d ism inuye el núm ero  de m u ­
jeres trab a jad o ra s  en 400.000 en 
todo el Estado). Sobre este 27% de 
población activa fem enina, pesa 
además, u n a  tasa de paro  del 29.5% 
superior a cua lqu ie r o tra  existente 
h as ta  la a c tu a l id a d .  P o d e m o s  
com pletar esta inform ación en el 
sentido de q u e  son las m ujeres de 
menos de 30 años las q u e  m enor ac­
ceso han  ten ido  a puestos de tra ­
bajo.

En segundo  lugar, la crisis econó­
mica ha supuesto  tam bién  un n o ta­
ble em p eo ram ien to  de las condicio­
nes d e  t r a b a j o  p a r a  m u c h a s  
m u je re s : el 33% t r a b a ja n  sin  
contrato, el 23% a tiem po parcial, el 
26% con contra tos tem porales... en 
el últim o trim estre de 1984. según 
fuentes del Institu to  de la M ujer. La 
e c o n o m ía  s u m e rg id a  a d q u ie r e  
fuerza por m om entos y las m ujeres 
se hallan m uy afectadas por ello.

Si a todo ello añad im os la insufi­
ciente transform ación  de las estruc­
turas fam iliares (doble jo rn a d a , m a­
te rn id a d .. .) ,  y la c a r e n c ia  d e  
servicios y equ ipam ien tos sociales, 
nos harem os idea de la endeble base 
que susten ta la participación fem e­
nina en el traba jo  no dom éstico en 
nuestra sociedad, sobre todo en 
unos m om entos en que la econom ía 
de m ercado  sigue unas orientaciones 
de liberalism o salvaje.

Perspectivas futuras
U n factor fu n d am en ta l para el fu ­

turo  lo constituye el conocim iento  
de aquellos sectores económ icos 
que. previsib lem eníe. van a ser o b ­
je to  de desarro llo  en los próxim os 
años, tem a que se expone en otros 
a r tíc u lo s  d e l m o n o g rá fic o . O tra  
cuestión  tam bién  necesaria es la pre­
visión de la incidencia q u e  la crisis 
con tinuará  ten iendo  en trab a jad o ­
re s /a s  com o son los índices de paro, 
m ovilidad e inseguridad en el tra­
bajo... C uestiones todas ellas de ca­
rácter general y que in flu irán  decisi­
v a m e n t e  e n  el  a u m e n t o  o 
dism inución de las m ujeres trab a ja ­
doras.

De la situación expuesta en los 
países com unitarios y en el propio 
Estado, no se observa la posibilidad 
d e  g ra n d e s  tra n s fo rm a c io n e s  en 
nuestra vida. C ierto  es que no será 
posible el hacernos volver al hogar 
(la firm e vo lun tad  con traria  a ello 
que m uestran  la m ayoría de m ujeres 
que traba jan  fuera del m ism o puede 
ser una m uestra de confianza), pero 
tam poco  puede advertirse  un a u ­
m ento  no tab le en la población ac­
tiva fem en ina o una m ejora en las 
condiciones de trabajo .

Preveem os tam bién que la ad o p ­
ción de m edidas específicas q u e  fa­
ciliten la contra tación  de m ujeres 
(sin necesidad de a rg u m en ta r cargas

fam iliares, puesto  que este criterio  
ya ha com enzado a aplicarse), en ­
con tra rán  u n a  gran  d ificultad , no 
sólo por p arte  del cap ita l, sino por 
una presión social en con tra  o cu ­
p ad a  más en caer en absurdos en ­
fren tam ien tos que en exigir el d ere­
cho al traba jo  para todas y lodos.

Y para concluir, no podem os olvi­
d a r  nunca que la incorporación  a la 
C E E  im plica, asim ism o, u n a  total 
sum isión a los intereses del cap ita ­
lism o in ternacional, p ara  el cual, la 
reivindicación de un puesto  de tra ­
bajo  en condiciones ju stas e igua lita­
rias para cada m u je r u hom bre, es 
m ás una am enaza que un fin desea­
ble.

Fam ilia y sexo
La m ayor extensión d ed icada  al 

lem a económ ico nos obliga a a b o r­
d a r  estas cuestiones de sum a im por­
t a d a  ta m b ié n , d e  u n a  m a n e ra  
m enos ex tensa de lo q u e  hub iera 
sido nuestro  deseo.

De igual m odo que en el ap a rtad o  
an terio r se cuestionaban  las repercu ­
siones económ icas que para las m u ­
jeres de nuestro  pueblo  previsib le­
m ente traería  consigo la en trad a  en 
el M ercado C om ún , podem os ta m ­
bién p lan tearnos si el c itado ingreso 
conlleva una transform ación  cu a lita ­
tiva del m odelo  fam iliar vigente y 
hacia dónde, o de las relaciones 
sexuales, de las posib ilidades de 
cada persona para dec id ir acerca de 
su prop io  cuerpo...

En los países de la C E E  tam poco  
existe un m odelo hom ogéneo. M ien­
tras que en los países m editerráneos
o en los de fuerte tradición católica, 
es m ás señalado  el im perio  de la es­
tru c tu ra  fam iliar trad icional (basada 
en una escala jerárqu ica patriarcal 
m uy fuerte), en otros han existido 
transform aciones p rincipalm ente  en 
los siguientes aspectos: A nivel in­
terno  fam iliar, la incorporación  p ro ­
gresiva de m ujeres al traba jo  exte­
rior ha cuestionado  su papel de 
responsabilidad  exclusiva sobre el 
traba jo  dom éstico, siendo éste más 
com partido  ac tua lm en te  en tre  los 
m iem bros de la fam ilia a lo cual 
tam bién  ha con tribu ido  la m ecani­
zación del m ism o; las posib ilidades 
de acceso a m edios de contro l de 
nata lidad , e incluso la legislación 
perm isiva del ab o rto  en d e te rm in a­
dos supuestos ha posib ilitado, en 
cierta m ed ida, una no sujeión por 
p arte  de las m ujeres a con tinuas m a-



lern idades, y el desarro llo  de nuevas 
form as de enfoque de las relaciones 
sexuales, no encam inadas ya a la re­
producción, sino al p ropio  p lacer de 
las personas. Si a todo ello unim os 
la sucesiva aparición  de servicios co­
lectivos (lavanderías, guarderías...), 
nos harem os u n a  idea de la estruc­
tu ra  fam iliar de estos países, distin ta 
de la fam ilia tradicional.

Sin em bargo, no  hay que m itifi­
car. A la ho ra  de h ab lar de servicios 
colectivos, no podem os o lv idar que 
su establecim iento  se basa m ás en 
intereses m ercantiles, e industriales, 
que de la p ropia finalidad  a  la  que 
van destinados. Los servicios de p la­
nificación, o de contro l de nata lidad  
se desarro llan  tam bién  m ás en fun­
ción de los intereses del Estado, que 
de las personas a  las que van desti­
nados. El abo rto  encuen tra  todavía, 
en la m ayoría de los países com uni­
tarios, grandes dificultades para su 
realización (excepto en H olanda , 
donde es libre y gratu ito , en la 
m ayoría de los países existen im p o r­
tantes restricciones, y la decisión 
casi siem pre debe ser ava lada por 
opiniones favorables de los m éd i­
cos...). Si bien, aparen tem ente  no 
nos encontram os con form as au to ri­
tarias, la estructura fam iliar ha evo­
lucionado en  un  sentido  tal que la 
su p rem a c ía  m a scu lin a  co n tin ú a  
siendo acep tada , de form as m ás ve­
ladas. Por ú ltim o, un d a lo  funda­
m ental lo constituye la creciente im ­
portancia económ ica de la fam ilia 
en cuan to  que un idad  de consum o.

La oferta com unista que, constan te­
m ente pesa sobre la fam ilia, condi­
ciona tam bién  la fo rm a de vida y las 
relaciones de sus m iem bros.

E n cuan to  a la supuesta  liberali- 
zación sexual, hem os citado  los cam ­
bios habidos en un sentido  positivo, 
pero  tam poco podem os de jar de o b ­
servar la  constante m ercantilización 
del cuerpo hum ano , fu n d am en ta l­
m ente del cuerpo fem enino, com o 
objeto  de consum o. El g ran  desarro­
llo de la po rnografía  es u n a  clara 
p ru eb a  de lo expuesto; así com o la 
política existente cara a  la p rostitu ­
ción.

En el Estado español, y sobre 
todo  en  Euskadi, la  estructura fam i­
lia r trad icional posee en la ac tua li­
d ad  un  gran  peso. Si las bases que 
susten taban  la  participación fem e­
n in a  en el traba jo  asalariado , con un 
ca rácter estable, eran endebles, qué 
podem os decir de las que sustentan 
las transform aciones hab idas en  la 
fam ilia. C ierto  es que existen cues­
tiones que parecen ya irreversibles 
(el acceso creciente a los m edios de 
contro l de la nata lidad , la progresiva 
transform ación de las relaciones 
sexuales...), pero  la presión ejercida 
por im portan tes sectores (desde la 
Iglesia hasta  la fuerza nacionalista 
con m ás im plan tación  en Euskadi), 
constituye un  fuerte im pedim ento  
en este in ten to  de transform ación. Si 
a ello añadim os que el ac tual pe­
ríodo de crisis constituye u n a  fuerte 
excusa p ara  p lan tea r la  vuelta de las 
m ujeres al hogar, los in ten tos que

existen en la ac tua lidad  p ara  hacer 
desaparecer la  escasa infraestructura 
c re a d a  (p lan n in g s , guarderías...), - 
etc., quizás advertim os la  dureza del 
p róxim o fu turo . P or o tra  parte, la 
incorporación  a  la E u ropa  de la 
C EE, no  va a exigir grandes cam­
bios en este terreno , al no suponer 
n inguna fuen te  de contradicción 
entre las burguesías de los diferentes 
países, al con trario , el reforzamiento 
de la estruc tu ra  fam iliar tradicional, 
con todo lo que ello im plica, se está 
dando  en la actual e tap a  de crisis.

C om o conclusión, pues, podría­
m os afirm ar, que no existe ninguna 
base p ara  sostener que la en trada en 
la C E E  suponga u n a  garan tía  de 
avances cualitativos en cuanto  a la 
v igencia o transform ación  del prin­
cipal agente de dom inación  patriar­
cal, la fam ilia, aunque  sí pueden 
d arse  ciertos cam bios. Es cierto que 
no  se tra ta  de u n a  cuestión defini­
tiva, puesto  que el capital, en otros 
países (po r ejem plo los EU A ) ha 
m ostrado su capacidad  p a ra  asumir 
c ie r ta s  re iv in d ica c io n e s  en  este 
cam po, «a su m anera».

Sin em bargo, hay una cuestión 
que jam ás podrá m odificarse, por 
ser inheren te  al capital; todas las 
realizaciones conseguidas en este 
ám bito, se hallan  en función de sus 
in te re se s , d e l m e rc ad o , lo  que 
conlleva una progresiva mercantili­
zación de lodo lo existente, hasta de 
nuestras vidas y nuestros cuerpos. Y 
por ahí no puede p asar nunca un fe­
m inism o realm ente consecuente. .



Parecen lejanas las luchas desencadenadas en 
torno a las «nacionalidades» que conmovieron 
el panoram a europeo del siglo pasado y parte 

del nuestro. Esas luchas eran causa y efecto del 
desmantelamiento del llamado «anden 

régime» y de la construcción de un nuevo 
orden presidido por la voluntad popular, 

reem plazadora de la voluntad suprema 
encarnada en una persona o en una dinastía.

Sin embargo, no podemos afirmar que el 
resultado de tales luchas haya significado la 

solución de todos los problemas de las 
«nacionalidades» europeas. Muchas de ellas 

han debido sobrevivir marginadas y en contra 
de la consolidación de los estados modernos 

europeos nacidos, formalmente, para 
estructurar el poder del pueblo.

Las naciones sin estado en la 
Europa comunitaria

poderes estatales, tuvo, pues, que 
en fren ta rse  con  p rob lem as p en d ien ­
tes d e  las «nac ionalidades»  eu ro ­
peas. Si b ien  en  ciertos casos halló 
fó rm ulas ab iertas , en  la m ayoría  re­
d u jo  las cuestiones nacionales a p ro ­
b lem as in te rnos de los estados cons­
titu idos. D iveras «nacionalidades» 
tuv ieron  el tra tam ien to  de «m ino­
rías» que, de n ingún  m odo, podían  
p o n er en  en tred ich o  las fron teras es­
ta ta les y las hegem on ías de los go­
b iernos establecidos. E ran  éstos a 
qu ienes incum bía  d a r  satisfacción a 
las reiv indicciones de sus prop ias 
«m inorías» . En esta línea se situaba , 
p o r ejem plo , la po lítica au tonóm ica 
d e  la II R ep ú b lica  española .

D espués d e  la S egunda G u erra  
M undia l, o rig in ad a  nom ina lm en le  
p o r  las reiv ind icaciones d e  la «na­
ción a lem an a» , el lem a d e  las «na­
c ionalidades»  eu ropeas no  sólo fue 
d e jad a  de lado  en los tra tad o s de 
paz —salvo en  a lgunos casos relacio ­
nados con los lím ites d e  las fron te­
ras esta ta les— sino  que llegó a  ser 
un tabú . La p a lab ra  «nacionalidad»  
creó  sospechas de irreden tism o  e in-

Aurelí Argemí
En rea lidad , los estados m odernos 

europeos m ás q u e  sobre las «nacio­
nalidades» se h an  constru ido  m e­
diante la  p rogresiva sustitución del 
pueblo de u n a  «nacionalidad»  por 
unas clases hegem ónicas, económ i­
cas, políticas y sociales, que se han 
auloerigido en  rep resen tan tes  au to ri­
zados de las vo lun tades individuales 
populares. En el ám b ito  en que esas 
clases hegem ónicas h an  ido  ejer­
ciendo su poder, se h an  m arcado  las 
fronteras estatales y d en tro  de las 
mismas se han  d ifu n d id o  u n a  ideo­
logía según la cual a cada  Estado 
correspondía un  sólo pueblo  y a 
cada p u eb lo  u n a  sola nación.

Tal esquem a quiso  im ponerse en 
la Paz d e  V ersalles en tre  los estados 
que, p o r cuestiones nacionales tam ­
bién, se h ab ían  en fren tad o  bélica­
mente d u ra n te  los años 1914 y 1918. 
No obstan te , la Paz de V ersalles 
propuso, sobre  el papel, de acuerdo  
con los fam osos «C atorce Puntos» 
del P residen te de los EU A , W. Wil- 
son, q u e  fueran  respetados los d ere­
chos de cada  «nacionalidad»  a su

au to d e te rm in ac ió n . A u n q u e  algunos 
p rob lem as nacionales fueron resuel­
los en  ta l sen tido , otros, especial­
m en te  los periféricos o los no inclu i­
dos en los docum en tos de Paz, 
q u ed a ro n  sin respuesta o se dejaron  
en  m anos de la S ociedad d e  N acio ­
nes.

L a S ociedad de N aciones, fo r­
m a d a  ún ica  y exclusivam ente por 
rep resen tan tes  acred itados de los
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cluso fue in te rp re tad a  com o sinó­
n im a de antidem ocrática.

C onsum ada la división europea 
p o r los vencedores de la guerra, los 
estados eu ropeos del b loque occi­
d en ta l se p ropusieron  fortalecer sus 
respectivas un idades in ternas, fo­
m en tan d o  lo que se ha defin ido  el 
« n e o n a c io n a l is m o » . A l m ism o  
tiem po, en  el seno de algunos esta­
dos europeos, lo m ab a  cuerpo  la idea 
de ed ificar la «un idad  europea», n e­
cesaria  an te  los retos de los grandes 
b loques que se repartían  el m undo, 
pa ra  im pu lsar con jun tam en te  el p ro ­
greso económ ico y social.

E n ese contex to  los prob lem as de 
las «nacionalidades» parecían  ya d e­
fin itivam ente superados. Sin em ­
bargo, volvieron a despun tar, con 
fuerza e incluso con violencia, a  ca­
ballo  de los años cincuenta-sesenta. 
In terv in ieron  en ese fenóm eno los 
p lan team ien tos de la liberación n a­
cional q u e  los pueblos coloniales de 
E uropa iban im poniendo , con éxito, 
a sus m etrópolis, y la experiencia de 
la opresión  p rocedente de los go­
biernos estatales, quienes, con sus 
políticas inloxicadoras. neonaciona- 
listas, in te n ta b an  acab a r con los que 
todavía se reconocían  nacionalm ente 
diversos. Irlan d a  del N orle, el Es­
tad o  belga y, en m enor escala, los 
estados francés e ita liano, fueron es­
cenarios de la confliclividad nacio- 
nalila ria , au n q u e  no siem pre ap a re ­
ciera el nom bre de «nacionalidad».

En esas luchas de reivindicación 
n a c io n a l se h a b ía n  in tro d u c id o  
nuevos p lan team ien tos procedentes 
d e  los análisis m arxistas-leninistas L os o rg a n ism o s  de c a rá c te r  s u p ra e s ta ta l a p en as  tienen  facu ltad es  p o líticas  en  el te rre n o  de la 

« o tra»  E uropa  de las  naciones

de la  sociedad, de los m ovim ientos 
obreros y de la asunción de los d ere­
chos hum anos p roclam ados p o r la 
O N U . La contraofensiva de los esta­
dos no  pod ía  lim itarse a los argu­
m entos de que las veleidades nacio- 
nalila rias se reducían  a brotes del 
conservadurism o  y de la nostalgia. 
D e hecho  se p resen taban  com o al­
ternativas de progreso  hum ano.

D en tro  del E stado  español, tam ­
bién las «nacionalidades» ap lastadas 
por el régim en franqu ista , em peza­
b an  a lev an ta r la cabeza, si b ien al 
hallarse fuera  de la «C om unidad  eu ­

T ra s  la I G uerra  
M u n d ia l los proble­
m as n ac io n a les , es­
p e c ia lm en te  los «pe­
riféricos»  quedaron 
sin  re sp u es ta  o  se 
d e ja ro n  en  m anos de 
la  S o c ied ad  de Na­
c iones

ropea» , sus reivindicaciones no  eran 
un  peligro  desestabilizador.

A pesar del resu rg ir de las «nacio­
nalidades» , q u e  en  los años setenta 
ya a fec tab a  a  g ran  parte  del pano­
ra m a  com un ita rio  eu ropeo , el pro­
g ram a de un ión  eu ro p ea  de los esta­
dos h a  ido  avanzando  sin tener en 
cuen ta  este dato . Es verdad  que ha 
h ab id o  y hay  u n a  p reocupación  por 
resolver cuestiones relacionadas con 
las «m inorías», pero  ello no  significa 
q u e  los estados se d ispongan  a ceder 
en  n ad a  esencial a sus prerrogativas.

N o  obstan te , en  la  práctica, los es-



tados singulares al p e rd e r  cred ib ili­
dad, por sus reticencias en traspasar 
poderes a  la organización  europea 
superestatal, y an te  los nuevos pode­
res efectivos q u e  se les escapan de 
las m anos y, por lo tan to , de su 

I control directo, com o son las m u lti­
nacionales y los m edios de com un i­
cación, se ven  obligados a rep lan ­
tearse su p rop ia  iden tidad .

*, Las naciones sin estado por 
«otra» Europa __________

En E u ro p a  occiden tal, y no  sólo 
en ella, la  es truc tu ra  estatal, d ep e n ­
diente de las exigencias de la era de 
la industrialización, hoy ya en vías 
de ser su p e rad a , y las justificaciones 
ideológicas del es tado  m oderno , se 
hallan en  u n a  fase de recesión irre ­
versible. Los rem edios p ara  sa lvar­
las, com o son las descentra lizacio­
nes, lo s  r e g i o n a l i s m o s ,  l a s  
autonomías, fó rm ulas q u e  p retenden  
aproximar m ás el estado  al c iuda­
dano y d a r  m ás m argen  a la  «dife­
rencia», van d em o ra n d o  la  solución 
de los p rob lem as nacionales p ro p ia ­
mente d ichos e incluso los agudizan, 
por lo m enos ob je tivam ente.

,  Por o tra  parte , cada d ía son m ás 
) numerosas e influyentes en la o p i­

nión pública las p ropuestas a lte rn a­
tivas a los sistem as estatales. Q uizás 
llegue el m om ento  histórico de las 
«nacionalidades» sin estado. Porque 
son las únicas com unidades h u m a­
nas europeas capaces de p ro p o n er 
una organizción in te reu ro p ea  sin 
temor a  p e rd e r  n ad a  y sin caer a la 
tentación de qu ere r rep roducir para 
ellas los esquem as estatales hoy ca- 

; ducos y ya anacrónicos.
Si la convivencia so lidaria  y las 

relaciones constructivas in ler-euro- 
peas han de tener un fu tu ro  h u m a­
namente progresista, deben  fundarse 
en la conciencia h u m an a universal 
sobre los derechos hum anos indivi­
duales y colectivos y sus im plicacio­
nes. La dem ocratización  de la socie­
dad europea, a la que los europeos 

j m ayoritariam ente a s p ira n , só lo  
puede pro fund izarse  a  p a rtir  del d e­
sarrollo de tales derechos. En ello 
hay una coincidencia, por m ás que 
existan in te rp re tac iones d iferen tes y 
opuestas en la m anera  de llevar a 
cabo la dem ocracia, según que se 
contemplen los derechos hum anos

■ c°mo finalidades en ellos m ism os o 
en función de otros intereses.

Por lo q u e  se refiere a las «nacio­
nalidades», la h is to ria  e u ro p e a

EL proceso humano, 
la paz y la conviven­

cia entre los euro­
peos, no será posible 
si los problemas na­
cionales pendientes 
no hallan la salida 

justa que les corres-

p rueba  que han  ju g a d o  un  papel 
im portan te  en  el progreso  de la 
conciencia h u m a n a  sobre los d e re ­
chos hum anos ind iv iduales y colecti­
vos. Son ellas, sobre todo, que han 
trazado  la línea d e  las libertades co­
lectivas, an te  la falta de libertad  o la 
libe rtad  sólo conceb ida a nivel ind i­
vidual; son ellas que, aún  siendo 
a c u sa d a s  d e  d e se s ta b iliz a r , h a n  
puesto  a la luz del d ía la artificiali- 
d ad  y a rb itra ried ad  d e  los estados 
m odernos europeos, discrim inatorios 
por natu ra leza ; son ellas las que 
m ejo r h an  asum ido  los derechos a  la 
descolonización y a  la au todete rm i­
nación de los pueblos del T ercer 
M undo  depend ien tes de E uropa y 
los han  in troduc ido  en  el contexto 
eu ropeo  com o derechos universales 
y, p o r lo tan to , tam b ién  ap licab les a 
nuestro  continen te. Son ellas, en  d e ­
finitiva, que se han  opuesto , en  la 
m ed ida q u e  han  ejercido el derecho 
a m an ten e r su p rop ia  iden tidad , a 
las identificaciones abusivas entre 
Estado, Pueblo  y N ación.

Sin em bargo , la actual aportación

a la dem ocratización  d e  la sociedad 
eu ropea por parte  d e  las «nacionali­
dades» m arg inadas, no  la reconocen 
los organism os esta ta les d e  alcance 
europeo . El C onsejo  d e  E u ro p a  sólo 
se h a  m ostrado  sensib le a  la  p ro tec­
ción y al desarro llo  de algunos d ere­
chos a  la  «diferencia», pero  no  com o 
descalificaciones de los estados o 
com o con tribuciones a  «otra» E u­
ropa diversa d e  la  que los estados 
propugnan .

N o  obstan te , ob je tivam ente, y la 
h istoria eu ro p ea  está allí pa ra  d e ­
m ostrarlo , el progreso  hum an o , la 
paz y la convivencia en tre  los eu ro ­
peos, no será posible si los p ro b le ­
m as nacionales pend ien tes no  hallan  
la sa lida  ju s ta  que les co rresponde 
h as ta  q u e  cada  p u eb lo  real, recono­
cido p o r él m ism o com o tal y por 
los otros pueblos, no  p u ed a  ejercer 
su derecho  a la au todete rm inac ión  y 
no  p u ed a  partic ipar com o p ro tag o ­
n ista de su p rop ia  h isto ria  y copro- 
tagonista  de la h isto ria  eu ropea.

Esta cuestión de princip io  suena 
tal vez a utópica. La h isto ria  euro-



los nacionalitarios cuyos objetivo; 
son ca d a  d ía m enos com o situarse 
den tro  del estado  opresor y cada día ]  
m ás com o partic ipa r y ser en un; 
E uropa no cond icionada por los es­
tados.

C reo q u e  especialm ente las nacio­
nes vasca y ca ta lana , con el ingrese 
del E stado  español en  la CEE, tie­
nen an te  sí la g ran  oportunidad, por 
su peso específico, p ara  que sus res- 1 
pectivas voces reaviven el debate de 
las «nacionalidades» europeas v 
atra igan  a  la  causa a o tras «naciona­
lidades» m arg inadas, m uchas de lai 
cuales se hallan  ya en  peligro de as; 
m ilación total.

pea nos enseña que tam bién  eran 
utópicas las reivindicaciones de los 
derechos hum anos y de la em anci­
pación  social cuando  algunas perso ­
nas, algunas, no  m uchas, las pusie­
ron p o r escrito a  finales del siglo 
X V III y an im aron  a defenderlos 
hasta conseguirlos. El éxito fue 
capaz de cam biar, al m enos inicial­
m ente, el pano ram a europeo . P or­
que la u top ía  proced ía de l convenci­
m iento que la fuerza de la  razón es 
m ás poderosa que la razón de la 
fuerza.

Son hoy m uchos los desilusiona­
dos por la m anera  con que se está 
enfocando la «unidad  europea» , en 
la que prevalecen los intereses de 
m ercado  y el contro l de las perso ­
nas, y no  la so lidaridd, com o calidad  
de vida social, y la libertad  d e  los 
pueblos, com o expresión de la d e ­
m ocracia. En esa desilusión conver­
gen no ún icam ente los m ovim ientos 
nacionalitarios sino tam bién  infin i­
dad  de m ovim ientos y opiniones 
que, por m otivos diversos, sufren, en 
sus propias vidas, la crisis p erm a­
nen te  de los sistem as im peran tes y 
la incapacidad  de los organism os 
europeos en trab a ja r por un  fu turo  
europeo  que no sea la repetición del 
presente. La recien te cum bre de 
je fes de estado  y de gobierno d e  la 
«C om unidad  E uropea» en M ilán 
fue, desde este pun to  de vista, la 
enésim a constatación de que los es­
tados son la m ayor d ificultad  para 
que suba el techo de las facultades 
políticas del P arlam en to  europeo  y 
de los otros organism os de carácter 
superestatal.

A  m edida que la estruc tu ra  esta- 
ta l-europea va ago tando  sus recur­
sos, se ab re  el cam po a  la construc­
ción d e  «otra» E uropa. D e «otra» 
E uropa  que, a través de hechos sin­

tom áticos, se va perfilando . M e re­
fiero, por ejem plo, a  la ap rox im a­
ción que se opera en tre  los que, en 
occidente y oriente, luchan  por el 
ejercicio de los derechos hum anos y 
por o tro  tipo de relaciones sociales 
que no sean cap ita lizadas p o r el b ie­
nestar m aterial; en tre  los m ovim ien-

Es un g ran  reto  histórico y una 
contribución  fundam en tal a  la cons­
trucción de «otra» E uropa, en la que 
los derechos hum anos individuales' 
colectivos vuelvan a se r el motor , 
la f inalidad  de u n a  verdadera «Co­
m un idad  E uropea». T odos los euro­
peos saldríam os ganando .



Union do Povo Galego (UPG)
H ablar acerca de la fuerte crisis 

que va a su p o n er p ara  el cam po  en 
Galiza la en trada  en el M ercado 
Común parece ya un tópico. Decir 
que la C E E  va a suponer un grave 
desastre para los cam pesinos galle­
gos, en rea lidad , parece estar asu ­
mido p o r am plios sectores.

En este m om ento  seria necesario 
recordar lo  m ucho q u e  hem os b a ta ­
llado desde nuestro  P artido , U nion 
do Povo G alego (U P G ) y desde el 
resto de las o rganizaciones naciona- 

I listas pa ra  dem o stra r este hecho y 
i para llam ar a la lucha a fin de que 

no se p u ed a  p roducir la consab ida 
entrada en la C EE. A hora, al final 
se nos da la razón , se presen ta 
como inev itab le el hecho de la in te ­
gración y en lugar de p lan tearse  la 
lucha, se recurre u n a  vez m ás a 
bajar las orejas y observar cóm o nos 

I «adaptamos» y cóm o nos cubrim os 
mejor p a ra  q u e  el palo  sea m enos 
duro.

Sin em bargo , nos co rresponde in ­

sistir u n a  vez m ás que la alternativa  
de « reestructu rarse  a  tiem po»...etc es 
un  p la n team ien to  u tóp ico  e idea­
lista. N o es posible am oldarse  al 
M ercado  C om ún  porque los hechos 
negativos de la en trad a  no estrivan 
en  q u e  G aliza  sea un país con agri­
cu ltu ra  a tra sad a  q u e  d eb e  desenvol­
verse según las propias estructuras 
m onopo listas de la C E E , las cuales 
nos im ponen  su desarro llo . N unca 
nos podrem os desarro lla r si no es 
l u c h a n d o  c o n t r a  el  M e r c a d o  
C o m ú n . La adap tac ión , la reestruc­
tu rac ión , el asen tam ien to  de nuestra 
ag ricu ltu ra  al M ercado  C om ún , sig­
nifica pasar a cum plir el papel que 
nos tienen  as ignado  y q u e  es, ni más 
ni m enos, la acen tuac ión  de nuestro  
p ape l de colonia ,d ep en d ien d o  de 
las m aterias  p rim as q u e ' a  ellos les 
in te resa , en  de trim en to  de nuestras 
p roduciones q u e  puedan  ser más 
com petitivas a los m onopolios eu ro ­
peos.

La lucha p o r el desarro llo  de la 
ag ricu ltu ra  gallega es, desde hace

tiem po  y hoy m ás que nunca , la 
lucha fren te  a la C EE. Pero este 
p la n tea m ie n to  no  es abstracto , no  se 
lim ita  a lu ch ar en 1986. con m otivo 
d e  la fecha d e  en trad a , el com bate  
d eb e  ser con tinuo  incluso después 
d e  la adhesión  y cu an d o  sus efectos 
se vayan  produciendo . Efectiva­
ment e  esta l ucha es inap lazable. 
¡D ebe com enzar ya!

Los efectos d e  la in tegración  en la 
C E E  están  a la luz ah o ra  m ism o. 
M u c h o s  son  los p ro b lem as, q u e  
v iene su friendo  el cam p o  gallego 
com o consecuencia d irec ta  de la «re­
conversión»  q u e  inició en este sen ­
tid o  el G o b ie rn o  del PSOE. Así. 
vem os com o en p rim era  instancia, se 
a u me n t a  la presión fiscal hasta 
pu n to s increíbles: la cuo ta de T ra ­
ba jado res A utónom os alcanzó  en los 
dos ú ltim os años cerca de un 200 
p o r 100 de au m en to  presionándose 
c a d a  vez m ás p ara  que se pague el 
im puesto  sobre  la ren ta . A dem ás 
ésto  se v iene a rg u m e n tan d o  por la 
p ro p ia  d eb ilidad  m one taria  de la

El pueblo gallego en lucha 
frente a la CEE



econom ía agraria . En este contexto 
de  increm ento  de los im puestos , 
cabe señalar, p o r un lado, q u e  los 
jó v en es tienen  que buscar cualqu ier 
ch ap u za  fuera de su actividad ag ra­
ria p a ra  ir tirando , m ien tras que por 
o tra  parte , ahora , a 15 años del siglo 
X X I. u n a  parte  m uy g rande de la 
pob lación  activa ag raria  se encuen­
tra  en la práctica sin S eguridad So­
cial. El hecho  de la presión fiscal es 
claro : favorece a  la expulsión de los 
cam pesinos gallegos de su m edio 
ru ra l, de fo rm a q u e  se concentren  
ca d a  vez en m enor núm ero  las ex­
p lo taciones agrícolas.

Un segundo  efecto directo de la 
in teg ración  en  la  C E E  es el a ten tado  
a  la p roducción  de leche, sin d u d a  el 
p roducto  que, en  loos ú ltim os 20 
años, perm itió  un cierto desarro llo  y 
am ejo ram ien to  de las condiciones 
de v ida en  las explotaciones fam ilia­
res. Pero ah o ra  nos topam os con tres 
prob lem as.E l p rim ero  es la conjela- 
ción de precios, consta tada ya este 
añ o  con la su b id a  escasa del 4 por 
100 fren te  a lo previsto del 7 por 
100 de los m edios de producción (el 
gasoil sub ió  el 10 p o r 100).

Un segundo aspecto es que G aliza 
exporta leche fresca para su poste­
rior industrialización en Valencia, 
A sturias, C astilla o G ra n ad a ; esta 
explotación, que posib lem ente so­
brepase el 50 por 100, va a encon­

tra r prblem as: las em presas que re­
c o g e n  l e c h e  e n  G a l i z a  s o n  
conscientes de q u e  varias zonas p ro ­
d u c to ra s  fra n ce sas  cu e n ta n  con 
leche de m ejor calidad. El tercero a 
tener en cuen ta  es que en el M er­
cado  C om ún se están estableciendo 
cotas con topes de producción. Así 
no nos van de jar au m en ta r nuestra  
producciuón de leche pese a encon­
trarnos en  este m oem to  en p lena ex­
pansión. Este efecto de hecho ya es 
inm ediato  si recordam os la  llam ada 
guerra de la leche. Las em presas se 
pelean por el m ercado, p roduciendo  
una sub ida  artificial de precios. El 
ob jetivo es coyuntural: gan a r m er­
cado  y cotas altas de producción 
an tes de que se vean obligados a li­
m itarla. De esa form a, cuan to  más 
m ercado  tengan ahora , m ás alto  será 
el tope que les pongan. Sin em ­
bargo, lo que esta claro  es q u e  no 
van a tener porqué seguir abaste­
ciendo  las m ism as zonas. Así pues, 
los labriegos gallegos son utilizados 
com o «conejos de indias». A hora  les 
m arcan  a buen precio y den tro  de 
m uy pocos años dejarán  de recoger­
les la leche o se la in tervendrán 
—por su inferior ca lidad— a precios 
ridículos.

O tro  efecto y que se viene a 
confirm ar: nuestros m andatarios ca­
ciques ya asum ieron  los efectos ne­
gativos que trerá la en trada  en la

C EE. C abe pues añ a d ir que desde 
su pespecíiva tom arán  m edidas tra­
t a n d o  así de  p a lia r  ta les  efec- 
tos.Existen m uchas por tom ar: supe­
r a r  la s  d e f i c i e n c i a s  i n f r a ­
e s t r u c tu r a ^  (electrificación rural, 
cam inos etc...), las san itarias (cam­
pañas de saneam iento  an im al y ve­
getal), las financieras (apoyos econó- 
m i c o s ,  a y u d a s  al
coopertivism o,etc...). Pero sucede 
todo  lo contrario , están tomando 
otras m uy d iferentes m edidas, cohe­
rentes con ellos mismos. La táctica a 
se g u ir  es la d e  «sálvese quien 
pueda». La A dm inistración  está to­
ta lm ente inactiva m ien tras los em­
presarios agrarios tom an posiciones 
—cierran m ataderos, reajustan las 
fábricas de leche, etc—. Desde la 
C onsejería de A gricultura la política 
es de favorecer a  los am igos para 
que saquen  ta jad a  d e  la crisis gene­
ralizada q u e  va a su frir el campo 
gallego. En lan ío  ésto ocurre, la Ad­
m in is tra c ió n  C e n tra l, el PSOE, 
«pasa» de los cam pesinos.

La crisis es taba an u n c iad a  y los 
sín tom as aparecidos dem uestran  que 
ya estam os en tran d o  en la primera 
fase. P o r d esg ra c ia  aú n  no se 
com prenden  bien sus efectos, pero a , 
nosotros nos corresponde explicarlos 
y m ovilizar a los sectores más cons­
cientes aho ra  m ism o. La lucha no 
ha hecho m ás que com enzar y, por
lo tanío, el en fren íam ien ío  que ha­
gam os contra la en trad a  en le Mer­
ca d o  C o m ú n  hoy, h a rá  posible 
conducir la lucha desde dentro , si a 
la postre nos in tegran  a la fuerza.

A ún quedan  m uchas e importan­
tes luchas parciales con tra  los efec­
tos de la integración en la CEE. No 
podem os de jar que im pongan  colas 
de producción de leche, tenemos 
que com batir por planes integrales 
de desenvolvim iento de zonas de 
M onataña; tenem os que asegurar el 
ab ara tam ien to  de la alimenlación 
anim al. D ebem os d efen d er nuestra 
p roducción vinícola y asegurar el 
desarro llo  de nuestra  incipiente hor- 
to fru íicu líu ra frente a la competen­
cia ho landesa, francesa, etc...

La lucha no ha hecho más que 
com enzar p o rque  aquí lo que pare­
cía u n a  abstracción y previsión ca­
tastrófica se esta em pezando  a vis­
lu m b rar com o realidad , los gallegos 
ac o s tu m b ra m o s  a no  reaccionar 
hasta que nos dan el palo .L a tarea 
de nuestro  P artido  es hacer que el 
pueblo  gallego reaccione lo antes 
posible.



Organizado por IPES

Un cursillo en profundidad
Se ira la  d d  V III. cursillo  q u e  o rg a ­

niza IPES para  en señ an tes  - a u n q u e  
abierto a to d o  el q u e  q u ie ra  asistir— re­
conocido p o r el IC E  d e  la U n iv ersid ad  
del País V asco com o C urso  de  Perfec­
cionam iento del P rofeso rado .

Título, q u e  al se r vá lid o  p a ra  las o p o ­
siciones, g a ran tiz a  u n a  n u m ero sa  asis­
tencia de  m aestro s y licenciados, cuyo 
número n u n c a  h a  b a ja d o  d e  los 225 m a- 
triculZados.

Se tra ta  d e  a d a p ta r  m ate ria s  del p ro ­
grama g en era l de  e rn señ an za  a l estud io  
concreto de l País V asco. Y así se han  
desarrollado sobre :
-  H istoria  d e  E uskal H erria .
-  G eo g rafía  eco n ó m ica  y h u m a n a  de 
Euskadi
-  H istoria  del a rte  y la  cu ltu ra  vasca
-  Instituciones vascas
-  Sociología d e  E uskad i
-  N acionalism o  y socialism o en el País 
Vasco.
-  Jo rn ad as sob re  la re fo rm a  de la ense­
ñanza.

M uchos d e  ellos, p o ste rio rm en te  edi­
tados, co m o  u n a  c o n trib u c ió n  p a ra  que 
los e n señ an tes  ten g an  un  m ateria l con el 
cual o r ie n ta r  sus cursos y sem inarios en 

 ̂ el área e sp ec ia lm en te  de las C iencias 
Sociales.

El lem a  e leg id o  p a ra  este año , es el de  
«actualidad»: la e n tra d a  en  el M ercado  
Común E u ro p eo . C on  el q u e  nos hem os 
encontrado casi d e  sopetón , sin  q u e  p re ­
viamente se h ay a  ev a lu ad o  a n ivel del 
pueblo las consecuencias q u e  e llo  va a 
traer... A lgo q u e  se h a  q u e d a d o  en  los 
altos n iveles d e  los pactos de  estado , es 
necesario llevarlo  al p u eb lo  y d e se n tre ­
nar ese p ro d u c to  q u e  nos in te n tan  v en ­
der sin q u e  co nozcam os su  v e rd ad ero  
contenido.

Programa

C onsta d e  do s p a rtes , d e d ican d o  3 
horas y m ed ia  al d ía  a c ad a  tem a  (de 
6,30 a 10).
I Parte: la Europa económ ica. La se­
mana del 16 de setiem bre, lunes, al 20,
viernes.

Se co m ien za  con  u n  análisis de  «Q ué 
¡ es la E u ro p a  C o m u n ita ria» , p o r  p a rte  de 

J-A. M o ra l S a n títi (c a ted rá tico  de  estruc­
tura e c o n ó m ic a  d e  la  U n iv e rs id a d  
Com plutense de  M ad rid ). C on  el fin  de 
analizar su o rigen  (d esd e  el P lan  M ars- 
hall) y los in te rereses económ icos a c tu a ­
les que le su s ten tan  (las con trad icc io n es 
frente a la  c o m p e ten c ia  y an q u i y ja p o ­
nesa, la crisis eco nóm ica , etc...).

Pero a la  vez, hem o s in v itad o  al p ro ­
fesor de la U n iv e rsid ad  de  P uerto  R ico, 
colaborador d e  E G IN , Jesús Cambre  
Mariño, con  el fin  d e  q u e  n os ana lice  las

rep ercu sio n es q u e  p a ra  A m érica  L atina  
tien e  la C E E ... Si su asistencia  no es p o ­
sib le , n os h em o s pu esto  en co n tacto  con 
C arm elo  García, an tig u o  sec re tario  de 
IE P A L A  en  M ad rid , con  el fin d e  que 
este  c o n tra p u n to  del análisis de  lo que 
sign ifica  la E u ro p a  d e sa rro llad a , la E u ­
ro p a  de  los m o n o p o lio s p a ra  el tercer 
m u n d o  no  q u e d e  en  el o lvido...

A c o n tin u ac ió n  (d ía  17), está prevista  
la a sis ten c ia  d e  R a m ó n  Tam am es ( rep e r­
cu sio n es en  la e stru c tu ra  económ ica  es­
p a ñ o la  d e l ing reso  en  la C E E ), a co m p a ­
ñ a d o  d e  I o n  L a r r i n a g a  ( d e l  
d e p a r ta m e n to  d e  R e la c io n e s  d e  la 
C o m u n id a d  E u ro p e a  d e l G o b ie rn o  
vasco) y de  Ignacio  M arco Gardoqui 
(p res id en te  d e l C írcu lo  d e  em presarios 
vascos) con  el fin  de  q u e  se analice  el 
m ism o  tem a  d esde  el p u n to  de  vista de 
la e co n o m ía  vasca.

El 18, m iérco les, R oberto  Velasco, p re ­
s id en te  d e  los p lan es q u e  sobre  U rgente  
R e in d u s tria lizac ió n  (Z U R ) ha e lab o rad o  
el G o b ie rn o  vasco, an a liza rá  los planes 
d e  «Política  eco n ó m ica  reg ional»  q u e  se 
e la b o ran  desde  el M ercado  C o m ú n , con 
su rep ercu sio n es , so b re  todo  en  la in d u s­
tria , q u e  a n a liza rá  M arian Sheifler, de  la 
fa cu lta d  d e  E co n ó m icas d e  Sarriko .

El 19, ten d re m o s u n a  M esa R ed o n d a  
con  el tem a. « R ep ercusiones en  al eco ­
n o m ía  vasca: ¿E u sk ad i hacia  el su b d esa - 
rro llo? , en  el q u e  p a rtic ip a rán  p rác tica ­
m en te  los m ism os q u e  in te rv in ieron  
hace cinco añ o s en  el C ursillo  q u e  sobre  
G eo g ra fía  E conóm ica  y  H u m a n a  de 
E u sk a l H e rria  se ce leb ró  en  IPE S por 
las m ism as fechas, en  el q u e  se analizó  
los p lan e s  de R econversión  in d u stria l 
p a ra  el País Vasco.

En ella , A n tó n  Pérez C a lle ja  vatic inó  
un  fu tu ro  so m b río  pa ra  la E conom ía  
vasca si no se p o n ía  u rg en te  rem ed io ... e 
h izo re fe ren c ia  a « d en tro  d e  c inco años, 
v e rem os q u e  el p ro g ram a  se rá  p rác tica ­
m en te  irrev ersib le , si se ha  e n tra d o  en al 
C E E »...

C inco  añ o s d esp u és, vuelven  a sen ­
tarse  en  la m ism a m esa:
-  A n tó n  P érez Calleja, a c tu a lm en te  re ­
tira d o  a u n  caserío  de  A re tx ab a le ta  tra ­
b a ja n d o  en el sec to r p rim a rio  d e  la eco ­
n o m ía , y  m ás p esim ista  si c ab e  q u e  hace 
c inco  años...
— J u a n  Llorens, v ice-consejero  de  E co­
n o m ía  en  el G o b ie rn o  vasco, e im p u lso r 
de  los p lan es so b re  reco n o c im ien to  
c o m o  Z o n a  A sistida  p o r la C E E  del País 
V asco, y  cuyo  trab a jo  so b re  «D iag n ó s­
tico  d e  la E co n o m ía  vasca» e la b o rad o  a 
co m ien zo s del a ñ o  85 p o r  su d e p a r ta ­
m en to , se rv irá  d e  so p o rte  al d eb ate .

E s tá n  ta m b ié n  in v ita d o s ,  R ica rd o  
G onzález Orús, a c tu a lm en te  aseso r en  la 
d e leg ac ió n  d e l G o b ie rn o  d e  G aste iz , Ja-  
b ier O laberri, p a rla m e n ta rio  y  eco n o ­
m ista , y Joselu  Cereceda, econom ista , 
con el fin d e  c o m p le ta r  el ab an ico  de 
o p c io n es  q u e  a n te  la e n tra d a  en la C E E  
se están  d e b a tien d o  ac tu a lm en te  en  el 
País Vasco.

F in a lm e n te , el v iernes 20, se a n a liza ­
rán  las rep ercu sio n es q u e  la e n tra d a  te n ­
d rá  en  la p e q u e ñ a  y m ed ian a  em presa , 
en  la pesca  y en  el A g ricu ltu ra . P a ra  lo 
cual c o n ta rem o s con la p resenc ia  de 
I ñ a k i  O laizola, p resid en te  d e  la C á m a ra  
de  C o m erc io  de  G ip u zk o a , y  con  los re ­
p re sen ta n te s  d e l s in d ica to  E H N E  en 
B izkaia, P aul N icholson  y  de l ELB  en 
Ip a rra ld e , Peio  Iralur.

El curso que prepara IPES para todo aquel interesado en el tema de la CEE y especialmente de­
dicado a los enseñantes, encaminará al profesorado al perfeccionamiento sobre el tema



R am ón T am am es, J o sé  L u is C ereceda  y C arlos C aballero , d istin to s p u n tos de v ista  sob re  la eco n o m ía , participarán  en  e l cursillo de 
IP E S  en tre  o tro s esp e c ia lita s

II P arte: L a E uropa p o lítica  y so c ia l ( s e ­
gunda sem a n a , del 23  al 26)

Las In stitu c io n es po líticas de  la C EE, 
P a rlam en to  d e  E u ro p a , C onsejo  de  E u ­
ro p a , espacio  ju ríd ic o  —y p o lic ia l— eu ro ­
peo , etc., se e s tu d ia rán  p o r Jo h n  Ver- 
vaele, ya  co nocido  en E uskad i -y por 
IP E S -p o r su partic ip ac ió n  com o d e le ­
g a d o  d e  la L iga de  los d erechos del 
H o m b re  en Bélgica, en su viaje pa ra  in ­
vestigar las to rtu ra s  en  el País Vasco, y 
q u e  p a rtic ip ó  en el curso  q u e  en  enero  
de l 84 se o rg an izó  en  B ilbao p o r  IPES 
sobre  las leyes an ti-te rro ris tas  en  E u ­
ro p a , (rec ien tem en te  e d itad o  en co labo­
ración  con  las G estoras).

Ju n to  a él, h a b la rá  W ili f  Kuipers, p a r­
lam en ta rio  e u ro p eo  de la V olksunie; 
co nocido  p o r su d e fen sa  d e  los derechos 
de los re fu g iad o s vascos en Bélgica, y 
q u e  qu izás d esde  un p u n to  m enos crí­
tico  so b re  las reales co m petencias del 
P a rlam en to  eu ro p eo  c o m p len ta rá  la ex­
posic ión  d e  V ervaele.

E n la se g u n d a  p a ra te  del d ía ten d re ­
m os u n a  m esa re d o n d a  con el títu lo  «La 
E u ro p a  d e  los pu eb lo s o de las regiones 
económ icas»  en la q u e  se in te n ta rá  acla ­
ra r  si re a lm en te  en  la C E E  hay espacio 
real p a ra  los pu eb lo s sin estado , o lo 
q u e  p rim an , sin  palia tivos, son los in te ­
reses económ icos de las m ultinac ionales .

E starán  inv itados, a d em ás de  los dos 
p o n en te s  an te rio res, Ion  Gangoiti, p a rla ­
m en ta rio  en ca rg ad o  de re laciones con la 
C E E  del PN V , Iñ ig o  Iru in  ab o g ad o , y 
A u re li A rgem í, del C I E M E N  de C a ta lu ­
nya y  m iem b ro  del sec re ta riad o  de la 
C rida.

Y fren te  a la E u ro p a  de las Instituc io­
nes y del desa rro llo , está la E u ropa  de la 
C risis social.

Esto lo an a liza rán  dos p o nen tes el 24. 
m artes.

P o r u n a  p a rte , Dionisio Fernández, so ­
c ió logo  q u e  lleva 40 años de  em ig ran te  
y  con  los em ig ran tes de  E u ro p a , ac tu a l­
m en te  resid en te  en Bruselas, nos a n a li­
za rá  esa E u ro p a  del p a ro  y los trab a ja ­

d o re s em ig ran tes, de l racism o y del auge 
de la ex trem a  d erecha... de  esa E u ropa  
q u e  n a d a  tien e  d e  c iv ilizada ni p rogre- 
sita...

Y Leopoldo Espuny, ab o g ad o  y econo­
m ista  de  B arcelona, especialista  en 
tem as d e  la O T A N , exp licará  los m o ti­
vos de esta o rgan izac ión , ob jetivos y re ­
lac iones con la in d u stria  a rm am en tis ta ... 
C E E  y  O T A N , p ro fu n d am e n te  ligados 
(aviso  p a ra  ingenuos q u e  pen sa ro n  que 
con  el PSO E , «de e n tra d a , no»...).

U n  tem a to d av ía  p en d ien te  de  c o n fir­
m a r  y de e la b o ra r, pero  que pa rec ía  im ­
p o rtan te , el análisis  de  esa « E uropa  del 
b ien estar» , de  la E u ro p a  d e  la legisla­
c ión  social av an zad a , d e  la p ro tección  a 
la fam ilia , d e  la san id ad , de  protección 
al co n su m id o r, leyes del m ed io  a m ­
b ien te ... lo realiza rem o s el d ía  25.

U n sin  n ú m ero  de tem as, q u e  a g ru p a ­
d os b a jo  el títu lo  d e  S eguridad  Social y 
M edio  A m b ien te , o  «Ideo log ía  y  cu l­
tu ra»  en E u ro p a , in ten tarem o s estud iar 
p a ra  a n a liza r  esos m ecan ism os tan  p ro ­
fu n d o s  q u e  han  llevado  a la clase o b re ra

y cap as p o p u la re s  eu ro p eas  a ser inte­
g rad o s p o r  el s istem a  y convertirse en 
g ran  p a rte  en  sus fe rv ien tes defensores.

U n sistem a  q u e  cu en ta  con  grandes 
d e trac to re s, co m o  lo d em u estran  la am­
p litu d  de  la co n testac ió n  al sistem a por 
p a rte  d e  m ov im ien to s a lternativos o 
fu e rtes  huelgas co m o  supuso  la de los 
m ineros b ritán icos...

P o sib lem en te  co n tem o s con ideólogos 
co m o  Paco F ernández B uey  (ya que Ma­
no lo  S acris tán , a  ú ltim a  h o ra  nos ha 
d icho  q u e  p o r p ro b lem as de  salud no 
pu ed e  asistir) u o tro s n o m b res que en 
estos m o m en to s b a ra ja  os.

F in a lm e n te , com o co lofón, en un 
curso  o r ie n ta d o  a en señan tes , el jueves 
26, C arlos Caballero, del Departamento 
d e  E du cac ió n  de l G o b ie rn o  vasco, anali­
za rá  «El s istem a  edu ca tiv o  vasco ante su 
in teg rac ió n  en  E u ropa»  acompañado 
p o r  un d e b a te  sob re  el p ro b lem a  del bi­
lin g ü ism o  en E u ro p a , « invitado» Jordi 
Bañeras, del C IE M E N  d e  Catalunya) 
con  el fin de  sa lir al paso  a la campaña 
q u e  p o r  p a rte  de  sectores de  maestros 
q u e  ven  p e lig ran  su puesto  de trabajo 
a n te  la d ism in u c ió n  del núm ero  de 
n iñ o s y el auge  de  la petic ión  de ense­
ñ a n za  en  eu sk a ra , están  realizando 
c o n tra  el b ilingü ism o , g en erad o r según 
h a b la n  los p ad res  d e  «frustraciones, 
a traso s , deseq u ilib rio s , etc...»

Sin 'e m b a rg o , no parece  ser este el 
caso  d e  po b lac io n es b ilingües (una  gran 
p a r te  de las e u ro p eas)  o  trilingües, como , 
la su iza, d o n d e  los n iños-as no parece i 
re su lta r  ta ra d o s  p recisam en te .

Al final, ¿h ab rá  q u e d ad o  claro que 
esa E u ro p a  q u e  n os in ten tan  «vender» 
co m o  la E u ro p a  d e l p rogreso , del desa­
rro llo , d e  la civilización... no  es tan 
«bella»  com o la p in tan ?
A n ex o : E stá p en d ien te  el fija r los días 
en  q u e  se celeb re  u n  ciclo de conferen­
c ia s  en  D o n o s tia , m ás  red u cid o , ] I 
co n ta n d o  con  la partic ip ac ió n  práctica­
m en te  en  las m ism as fechas d e  las per­
so n as in c lu id as en  el p resen te  programa.
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X BATEZ M A R K A  ITZAZU INTERESATZEN ZA IZK IZU N  KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M A IU S K U L A Z , ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU.
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M AYU SC ALAS A

O RAIN  S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A IN  S .A . (PUNTO Y HORA)

1 3 9 7  Apartalekua. Telf.: 55  4 7  12. D O NO STIA .
A partado  1 3 9 7 . T e lf.: 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

A n u a l S e m e s tra l

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
Am érica 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
O cean ía , Corea
y Jap ón  1 4 .5 0 0  7 . 2 5 0



TA TA R IA

CÒRSEGA

C A TA LA N S

S AR D E N YA

M A LTA

LÀP Ò N ÌÀ POBLES PERI

IS L A N D IA

F IN L A N D IA

Cartlu

N O RUEG A

S UÈCIA

ESTÒ NIA R U S S IA
iSCÒCIA

LETONIA

IR LAN D A\
L IT U A N IA

B IE LO R U S S IA
-LES - ^ 1  
iNGLATERR/v

P O LO N IAE p a ís o s

5 .--B A IX O S
PAÍSOS

A LE M A N Y S ISACIA

mo>ív7\ .
TX EC O S LO VÀ Q U IA

P AÍSO S
FRANCESOS

HONGRIA

ROMANIA
''■(PAÍSOS

RETO-
ROMANICS)

VALÍ D A O S fX p
IP . F R A H C O P R O V S H tm S ì

OCCITÀNIA
tG A L ÍC IA ’ * * '“ '

BÖSNIA i l
I f  r c e g o v in a '

B U LG A R IA

£Slaus
.MONTENEi

ITALIA
PAÍSOS

CASTELLANS

Pli's V .l i n c i .
TU R Q U IA

GRECIAAndalusia

CIEMEN
Centre Inte rnaciona l 
Escarré per a les M inories 
E tniques i Naciona lnats

Pa'j Caris '0 6  ’ er. 1.* Tei 302 O’  && Barcelona 9


